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l. IntrodLlcci6n 



l. Introducción 

, 

El presente trabajo es el resultado de una 

in .... estigación iniciada en marzo de 1987, su_pendida entrQl 
:'1 

1988 Y 1989, Y r~inici.da @n 1990. El ObjEtivo principal era'~ 

cuestionar la manera como hasta ahora .e han estudiado 

a.lgunos, ornamentos arqueológicos de concha, 

específicamente aquellos clasificado$ en la Categoría de 

Incrustaciones, (SuAra;¡:, 1977156; Olguín, 

partir del proceso de manufactura actual ds items 1iimilares. 

Otro objetiva era el de establecer problemas y soluciones en 

torno a los elementos que podrían funcionar como pO$ibles 

indicadores arqueológicos dm taller~s ds producción de 

ornamentos de concha, cuestión ya abord:¡da por Suárez, 

( 1985 : 121 ) . 

En mi opinión, una manera. de .cubrir 105 obj~tiyos 

sE!ñalados, es precisamente obser .... ar cómo se trabaja 

actualmente el material de concha, y más especificamente, 
......... 

cómo se manufacturan lo~ objet6s incrustados con él. 

De este! modo, decidí iniejar el estudio de la art~sanía que 

en nuestros días se produce en la comunidad hñih~u u otom1 

de El Nith l Ixmiquilpan, Hidalgo. 

Independientemente de los inconvenientes que cualquier 

analogía etno~ráfica y anaer6nica suele implicar, los 

procesamientos de materiales iguales en distintas épocas 

hist6ricas, tienen algunas similitudes, cuya identifieaci6n 

2 



precisa, dmsde lU&Qo no .stá ~l margen de las diferencias 

entre las herramhmtas, concepciones 

interrelaciones humanas que 9& d~n particularmente en cada 
, 

época hist6rica comp~rada. Tomando en con5ideración &5tO 

Último, 10$ objetivo~ mencionado. condUjeron a otrol a 
~ 

averiguar, cuAl ha ~ido la hi6toria de la. producción d. la 

artesania de incrustación da concha manufacturada en El 

Nith. Para ello~ 1a~ únicas fuent~s históricas con 1a6 que 

se podia contar .r~n de carácter oral-tradicional. A la 

postre,el ~Ufj~_,? __ ~I?jetivo y lS!Ii fuentes citadas, pasaron a, 

ocupar un importante lugar ~n ~l estudio, a poco d@ haberse 

puesto 9n marcha mI proY4Fcto, sin por ello afectar 

la id~a inicial. Por el contrario, al nuevo objetivo 

complementó al primero de ·tal suerte que mediante el 

presente, se pretende sentar precedentes sobre la historia 

de la artegania mencionada además de opinar criticamente 

sobre la categoria clasificatoria de incrustaciones, y sobr~ 

varios criterios que log arqueólogos han considerado para 

identific~r algunos indicadores, a partir d61 lo!i!l .cualE-5, 

posteriormente, realizan interpr~taciones concernientes a la 

producción de ttems arqueo16gico5 de concha. 

Los dos objetivom apuntados implicaron el abordaje de val~io5 

B'Epectos especificos de la manufactura de. los item! 

producidos ahi, talGilS> como: el driQen de esa manufactura 

según la tradici6n oral; la historia de 109 asentamientos 

donde se inici6 y continuó la artesania en cuesti6n, 

contextualizando su desarrollo; la descripci6n de las 

materias primas utilizadas por lOi> artesanos en la 

3 



· I 

actualidad y @n diver~at épocas; la descripción de las 

herramientas empleadas hoy y antaño, ya 5~an adquiridas 

comercialmente, o inventadas por 10$ .rt~sanos & través del 

tiempo; la ' organi zac i ón del trabajo @n 105 talles 

domésticos; la iconografía plasmada .n lo~ producto. 

terminado~ y d~sdB luego, los modelo. artísticos formales, 

manejadoE en la artesanía a través de las distintas épocas. 

De ~1Eita forma, el objeto de m~tudio de la investigaci6n 

realizada, ee la artesanía d~ El Nith, comprendida como la 
--,----,- ---_._--~ 

conjunción d~ materias primas, técnicas y modelos artísticos 

formales, que han cambiado temporalmente, y que se ha 

decidido estudiar desde la. "actualidad" hasta su origen, a 

través, principalmente, d@ la tradición oral de las 

comunidades prOductoras, recurriendo, cuando es posible, a 

las fuentes escritas disponibl.5, constrastando ambos tipos 

de información cada vez que fue posible. 

Es pertinente realizar aquí una consideración de orden 

teórico. En el presente ~e han dejado de considerar las 
........ 

diferencia~ existentes entre los conceptos de "tradición 

oral" e- "historia oral", ma.nejada~ por autores como Olivera, 

(1988:157-158), para quien la tradici6n oral consiste en lo~ 

relatos sobre acontecimientQ~ que 9~ tr-ansmi ten de 

generación en generación, y que no fueron vividos ni 

presenciados por los informantes. Por. el contr~rio, la 

historia oral se refiere a 10~ recuerdo~ de personas que 

vivieron determinados hechog y que generalmente quedan 

enmarcados en la historia contemporánea del lugar donde 
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vivEi'n. L. citada autora afirma qUR la historia oral puede 

contmner algunas tradicionRs, y ella mi6ma, con el paso del 

tiempo, convertir •• 9n tradición. 

Desde mi punto de vista, las diferRncias existentes entre 

tradici6n oral e historia orai son muy relatjvaa. Su 
;!I 

diferenc;:ia fundamentales de carácter tQmpora1, sin limbarQo,· 

el elemento tsmporal ~e va alterado por otro tipo de 

factores, talas cOmo el parentesco cercano del informante 

con slgQn actor del pasado, a quien pu~de no conocerle de 

nombre, pero de quien est' seguro qué lugar ocupaba ~n su 

A~bbl QenealóQico, o bien cuales otros nexos en comparten, 

además o independientemente del parentesco. 

Por otra parte la autora, caracteriza a la historia oral por 

poseer un @nfoqua particular y óMico, pUEi'm cada persona, 

agrega ,- posee una manera partieular y única de apreciar su 

propio pa~ado y su propia identidad. En esto últimO estoy de 

acuerdo, B) la larga, esto ocurre 

también en la historia escrita, y es materia de la 

historiografía, 

implícito en 

sin I!Imbargo, pienso que hay un elemento 
......, 

la afirmación -de Olivera, que no as 

suficit;;'l'ltemlinte E'videnciadó.: la ~nterpr@tación de los hechos 

pasados vividos por la persona, y cons~cusntemente su enlace 

con 10$ hechos anteriores, no vividos por ese individuo, y 

cDn aquellos acontecimientos "actuales" en los que vive. 

Pienso que e~ un grave error suponer que los sujetos no 

pueden realizar e~os enlaC8$ ~ntre su propio y personal 

pasado, .presente e incluso futuro, en tanto carecen de un 

"método", <QP.cjt. 160) Y ~us l~ generaci6n de eS09 enl~ces 

5 

-----JL 



' .. 
!J,';'~~ ~jf~~i!II~~;~~,~:ll-'f.1 ¡lr.t,i>q~~t~ 

son 10$ que prec-i-s-aments dElben Bar abordados por los 

estudiosos de la historia oral. 

Es pertinente señalar que al verme en la necesidad de 

incursionar en la historia de la art.sanla de incrustación y 

por tanto de las comunidades que la manufacturaron y que a 
11 

la , fechiil la ma:nufacturan, esp6l-raba éncontrar información 

documenta~, pero a la postrQ 6bservé que rii la hi~toria 

documental, ni la ~tnoQrafia, ni l~ AntropologlaSocial, 

daban cuanta ni de la art~sanla ni de las comunidades lit n 

considerados por ninguna de las ~sp.cialidades mencionad~s. 

As!, gran parte de la informaci6n requerida para abordar 

l06~aspectos we~alados, fue nulamente encon~rada en fuentes 

escritas, por lo que la histGria oral de la comunidad de El 

Nith Y de otras ubicadas en el Valle del Mezquital, hubo de 

ser la fuente primaria de esta inve3tigacibn, fuente tan 

válida como cualquier fuente escrita, (9P.c::it. 158). 

Es oportuno aclarar que los testimonios raco~ilados, fueron 

eS.E.,ritos en el momEinto de ser relatado ... NUlJca ut,ilicé 

cintas magnetofónicas debido a varias razones. Lag¡ dos má.s 

poderosas son: una de carácter presupue5tnl ~ institucional, 

pu~s el gasto en cintas es elevado y además, no se cuanta, 

cuando menos en la Universidad Aut6noma de Hid~lgo, con 

instalaciones adecuadas pa9ra intl!lu;"rar un archivo de la. 

palabra. Desde e5ta perspectiva, el futuro del m~terial 

magnetofónico se ve muy poco a,lentador. La $egunda razón de 

peso, es la más importante, y es la actitud de los 

informantes frente a la grabadora. Hubiera sido necesario 
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~1ectuar varias S~tiiones con un mismo inform~nt~ para 

consEQuir una actitud relajada y normal frente al aparato, 

en algunom c&.o~ ésto hubiese sido posible, pero no en 

otros, pue6 hubo ocasiones en las qua 9610 S~ aplic& una 

entr~vlsta. Una d@ficiencia importante sobre el método de 

racolmcci'n da informaci6n oral utili~ado es indudabl.mente 

la imposibilidad dR escribir fon.ticamante palabras otomi.~, 

a ~fécto de suavizar esa deficisncla, recurri a p.rsona~ que 

se han dadp a la tarea de unificar la 8iicri tura de los 
.... -.- _.~-- ------:,-----

fonemas otom16l'1S o hPíii.hPlu*. Muy amablsmente el Sr. Felipino 

Bernal Pérez, Coordinador Técnico del ProQrama de 

Alfabetizaci6n a Poblaci6n Ind1gena HRAhAu, del Instituto ~ 

para la Educaci6n de los Adultos, me indic6 cómo. II!IBct'ibir 

algunos términos en esa lengua, (1). TodoB e~tos t'rminom, 

figuran en el tRxto ma~c.dos en neqritas y acompaRado$ de un 

asterisco. Las palabras en hAah~u*, carentes de asterisco, 
------------------.-------------______________________________ '~'. 'i .. 

(1) El Señor B~rnal ha editado dos obras: 

- Recopilaci6n de 505 Verbo9 Conjugados Hñihñú*. 
Edici6n Priy.da.Un ejemplar .e conserva en· la 
Biblioteca Pública del Valle del MezC¡uital en 
Ixmiquilp~n y otro ejmmplBr ~e encuentra en la· 
Ac~demia dli' la Cultura HñahPíu con sede en &1 
Internado d@ Remsdio~, I~mjquilpan, Hgo., 

Ejercicios de VerbQ~ Hfi~h~u*~ 
Edición Privada. Un ejemplar se conmerva en cada uno 
de los lugare~ citados a~riba. 

Ninguno de 10$ dps trabajos citados ha sido considerado 
·por la Sec reta r 1 a de EducBc ión Púb 1 ica para ser 
aplicados en la imparti1;ión de enseAan;za prima'ria entre 
los otom1es del pa1s, (Bernal, comunicación persc;I!'1al, 
1 993-1I -11 ) . 
Actualmente (1993) ~l Sr. Felipino Bernal, se entuentra 
elaborando u~ diccion~rio de lengua H~Ah~u* 
conjuntamente con la lin9ül~ta Ver6nica Kugel, d~l 

Archivo Hist6rico de la ciud~d de Pachuca, Hidalgo. 
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fueron tomadas de mapas, o proporcionada~ por persona. ~U •. 

no manejan el alfabeto fonético elaborado por B@rnal. 

Algunos de los 'resultados que aquí ge pr&6entan son 

similares a los dI!! una investiQaci6n arqu&ológica, por 

ejemplo, se detalla el manejo d. las matarlas primas, , las 

herramientas, las técnicas empleadas, la distribdción 

espacio de trabajo y del espacio domé~tico; la distribución 

de los desechos producidos ~n el taller, etc. 

Al lado de esos resultados, otros presentan una diferencia 

úubstancial respecto a los anter iores, ____ ~_~_.---.! rJ~.t~~ la 

historia oral de las localidades que necesariamente hubieron 

de ser visitadas y observadas desde la perspectiva 

histórica actual. Es decir, parte de los resultados 

.obtenidos, consiste en el registro de la palabra de los 

ejecutantes de desechos, y objetos terminados 9usceptibles 

de ser interpretados arqueol6gicamente, y de los recuerdos 

de muchas personas originarias o vecinas de la~ comunidades 

y aún de la región del Valle del Me*quital, que de una u 

otra forma permitieron contextualizar la historia de la 
e; " 

arte!iiiania. Otros resultados, derivaron del contraste 

existente entre .el testimonio oral y el testimonio eficrito. 

Precisamente este tipo de resultados, es el más dificil de 

sintetizar en lenguaje académico, además de que di$traen la 

atención del lector, pues en muchas oCBGlones son 

digresiones que lo desvian del meollo del asunto; e$ por 
-

ello, que frecuentemente ambas clases de evidencias: orales 

y escritas, Sólo se citan, y en poc~~ oportvnidad~s se 

comentan. 
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11. Hi5toria d@ la Artesania de Incrustación' de Concha en 
sl Valle del Mezquital 

• 

9 



'f 

11. Historia d. la Art ••• n1a d. 1 ncrustac i ón d_,_Concha.---eQ.. 
@1 Valle da1 Mezquital. 

"Ixmiquilpan no tiene hechos históricos 
importantes .•• sólo hay unol cuando Carranza 
vino a caballo, cuando iba al Norte ••• tuvo 
una reunión con los gen~ra1a~ aqu1 [en 
IxmiquilpanJ... en e.a·r.unió~ estuvo al 
general Pablo Gonzál"z ••• " 

(Ram1rez, Rubio Carlos, 1992-IX-2S) 

Fu& JesÚs Carranza y su insl!tpBrabla amiQo, Pablo Gonzálaz, 
qui4!nlas avanzaban de Norte a Sur, -e o nt'rar:TiuTtánféi-----a-lo qU&"--

iMdica ~1 informante-, junto con Villa y' QbreQ6n,Macia l~ 
Ciudad da México. Este Último, esperó a Carranza en 1~ 
Est-ación al Salto, Hidalgo,!!In aQosto 8 de 1914, (Barra.gán, 
1946:92-96, 114, 190-193, 247-262, 289, 496, 575, 590, 
T.!!). 

ParB algunas personas nativas de Ixmiqui1pan, &1 Valle del 

Mlazquital, carece de una historia propia, 5uya. Aunque no 

ignoran los antecedentes prehi5pánicos, coloniales y aÚn 

contemporáneos de la regi6n, -apena$ conocido_, por cierto-, 

los minimizan y hasta cierto punto los degprecian mientra~ 

en esos hechos no figuren nombres~de héroes reconocidos .. 

nivel nacional. A vece5 se cae en el absurdo de admirar a 
4 

p~rfionalidades como Cárdenas, y de olvidar su pre9Encia, 

en "el Valle, escasamente registrada @n lo!!! textos 

hi~tóricos. 

¿Qué opinión se puede esperar por parte de 106 

iMmiquilpenses y en general de 10$ oriundos del Valle del 

Mazquital sobre el desarrollo de trabajos coma ~l presente? 

Sólo el tiempo lo dirá. 

10 
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-11.1 El Nith .u Ubicac16n GeoQr.fica Y sus Artesanos 

La bOaqueda de 105 orlQ~nes de la artesan1a de El Nith, •• tA 

liQad~ a la historia de las comunidades en las que •• 

produce actualmente, Y a la historia dw ,otra. comunidad.s 

que da una u otra forma participaron én su surgimiento Y 

desarrollo. 

En El Ni th,' la histeria y mI dav&ni r de la a rte$iln1a 

ocupa un lugar importante eri la escala esp~cial y temporal 

de la comunidad; La art~~anla da "hacer gultarrit.~", estA 

estrechamente relacionada con la historia de los etomies 

(hñah~u*) de mse poblado, al punto de quw se trata de una 

actividad que identifica precisamente a esa comunidad en sI 

Estado de Hidalgo. 

Tal identificación, no es conocida popul~rmante sn el pala. 

Cuando se alude a l. artesanía en cuesti6n, $& habla de 

Ixmiquilpan (Scheffler, 1982:34), o del ·Valle del Mezquital 

(Artes ~ M.xi~Q, 1979:84-85), comQ la localidad de su 

producción, rara vez ~e menciona a la comunidad de ~l Nith 

(Reuter, 1982:58). De he~ho, la art~sania es poco conocida 

en México, el Gobierno del E5t~~o de Hidalgo ha raconocido 

esto de manera implícita, y en una guia tur1.tica elaborada 

en 1987, aparece una foto de &$ta artmsania eh ~u portada, 

mientra"!5 que en su te;¡xto, hay .espacio para la mi!!imil. 

fotografia Y para el siQuie~ts p.rrafo: 

" ••• en los alrededpre!! .•• [da IxmiquilpanJ e;e 
encuentran div~rso~ barrios artesanalee ..• El 
Nith a 3 km~ ~l NE. dond~ se elaboran 
miniaturas de '~adara -intrumentos mu~icales 
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cama arpas, guitarras, mandolinas, et-c.~--con 

incrustaciones de concha, las que son en 
realidad una exquisita belleza, por lo que ean 
ffi.!:!.:L solicitadas ~ ~ !!~{tranjero ••• " 

<G.E.H. 1987:94) (,subrayado mio) 

La menci6n sobrE la existencia de la artesanía hidal9uens~ 
i'f 

incrustada con concha, resulta ser escasa o nulá, aún en 

revistas de difusi6n cultural o especializadas en Arte, 

Artesanía a Antropología, inclusive en aquellas dedicadas al 

Valle del Mezquital, (ver v.g. Am~r!ick, 1970:17; Medina y 

Quezada, 
-"~~_ .. ~~--- ~ 

~ .. _~----

es peor en los libros que hablan en general sobre lBS 

artesanías del pais, (~ Espeje!, 1977: 184-1.85; Fernández 

L.edesma, 1930; Martinez Peñaloza, 1978)~ En las esca$SS y 

escuetas menciones encontradas en algunos textos, ni 

siquiera hay un acuerdo de términos para referirse al tipo 

de artesan1a de que se trata. 

En 21 "Censo de Poblaci6n Artesa.na" ~ levilnti1do en octubre de 

1987 por la Subsecretaria de Cultura d~ la Direcci6n General 

de Culturas Populares de la Secretaria de Educaci6n P~blic~, 
........ 

la artesania en cU8sti¿n es clasificada bajo li5 ~iguientes 

catego~ia5: p~oductQS marinos; joyer1a; lapidaria; lacas e 

instrumentos musicales en. Guerrero y Maawad 

(2) El censo mencionado no ha sido publicado, por lo que se 
desconocen los crit~rios que definen las categorl~s 

de clasificaci6n mencionadas. Por otr~ parte j en el 
1 istt,do ele b.T'te<:'.8.r·IC'':'~ hf:" pacido reconocer a varios de 
q L\ i e rll~ 5 t r a b;:~ j a.;1 e n E 1 N i t h ~ d e bid CJ a q ti E;' con [) z c: o s '-'- s 

-nombres. Por ello j también he podido constatar que las 
dorücilio::: n:';Q~stri::dos j- 2. veces el nombre de L-t 
comunidad ~n !a que viven, es incorrecto. L~ informaci6n 
se enc~entr2 concentrada ~n hojas de computadora 
f~ch~das En octubP8 20 de lSS7, y numeradas 354~ 355, 
357- ?61, 378-379, 387, 400. Los datos pudieron ser 
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la incluyen ~n su descr~_~=i6n de objetos artesanales 

hidalQu~nses ffi&nufacturados e-- mBdera. 

Una e:<c:epc:ión !lO la situa= 6n, arriba descrita es la del 

texto de Ma rza 1, (1968), seG el CLlal: 

" [La artesan1¿ _:e] ¡ncrustaci6n de c;ooc:hiTi~ es 
como casi tcc.~s las demás una indu~tria 

familiar, don=:~ la mayor parte dal trabajo se 
hace a mano~ ~~nque es susceptible de ci~rta 
mecanizaci6n (~=rno o sierra Bléctri~a) ••• L. 
materia prin;¡:. :::'~ l. concha de abul6n, y lag¡ 
objetos f¿::: -¡cado!!> '50n gLlitarritas, 
medallones, ca: _~ artísticas, etc. Actualmante 
[1968J se h2=:~n estas incrustacione5 en El 
Nith." 

----- -'----'~':'-!·r.-

(Marzal, 1968:~-

Los objetos tradicional" te pr6ducidos en El Nith, la,5 

miniaturas de instrumentos - ~icales de cuerda incrustadas 

con ¿ancha de ab~16n, han s _~ clasificados por quienes se 

dedican al eEtudio de artesa.n1as, dentro de una 

categoría que oscila entre ~ . -~nc y juguete, pasando por la 

los; te;.; tes 

descuidan hacer preci5ior:~ sobr~ las materiales que las 

corrr¡'JOn0n 50 de s.; u f~nufactura -sc:.lvo 

~? r1 el trabajo d9 G0errerc ~awad (ibid~m)-" Si acaso, las 

~adas de alguna fotografia en 

la que se ~~e$entan 2j~ - ~res aislados o en grupos, 

llamados p'=f' 

21, 
.--,-:0< 

-, ....:':' 

GJ~mb~ C~ntT2r~s 

p e'o L~.l2. íe::: ~ (0,-, -::} 

"colecciones", (Schefflef', 

"1é;·~ i cCJ, 1969:59 jC!79:85; 

PeRalQza 1982b~ 49). 

o ..... -----.. ~~~---.~~--~.-~.~----.y--- .. -.,__._~.~ ___ - r 
::I¿bilid.::.d del Lic. PI:I iX J ¿ nei ,'C! 

:. r2c t" i 6 r', :j ,:c.' L~ j 1 t Ll 1:' a ~~J-
...." 
.' .t. • 
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Ciel'tanrel,te,es dificil cl.gificar la funci6n utilitaria de 

las miniaturas en cue~ti6n (Sche-offl.r, ibidRm), pero 

ind.pendientemRnt~ de elLa, rssult~ muy extra~o el qus loe 

productos d. esta artesan1a B.an pra~tic&ment& d&Qconocido5 

"tlvnMéxico. 

Las piez&~ artesanalsB producidas son, en .u m.yor parte, 

exportada~ al extranjero, aunqu8 en menudas cantidade., y 

v@ndida~ a timndas muy ~xclu!5iVBS u~icadas en colonias de 

alto nivel econ6mico de la Ciud~d ~& Méxicti. 
<.L 

l ~ l. 

mí!5m~ artesan1a ge llega a vender ii'n 

lUQares turisticos mexicanos a altos precids, pU9111i se hace 

pasar como producto chino o japonés, 

Por otra parte, los artesanos atienc~n p~didos esp~ci.l,es al 

menudeo, h~chos por particulares, quiene~ solicitan a los 

artes.nos la fabricaci6n de tal o c~al articulo, diseñado 

por los propios compradores. Entr~ los objetos solicitados 

figuran: pendiente~ de los act~~lment~ conocidos como 

arracadas, aretes hechos apirtir C2 porciones de mad~ra de 

forma cuadrlll.da~ redonda u ovalada; pendientes ovalados que 

funcionan como medallone~; crucifi~~s en form&~ que van de 

la~ más simples a las más elaboradas, ya sea que ss @mpleen_ 

como pendientes al cuello, o cc~o Objetos que pueden 

colocarse 50bre algún mueble. 

Los objetos ·solicitados tienen fu:=iones,ornamentales y/o 

utilitarias, mientras que aquel:~5 producidas por los 

artesanos a instancias de ell~s mismos~ son meramente 

decorativos y consisten básicamente ~n las miniaturas de las 

cordbfonos mencionados lineas arrita, resguardados en sus 
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estuches individuales ° colectivos, 

11 asto no 9. para com~r ..• pero 10$ ~o~pr~n, 
10!ii cómpr~n las la!;> QentelO dec:entatl par.a 
r8g8lar a alguia~ que quiermn: compadrs$, 
amiQos, qui.n sabe qué ••• Nosot'rom somos. 
indios, ¿para qué queremos esto? •• esto no es 
para nosotros, no importa, no es p~ra comer, 
pero se vende y nosotros as! podemos !'fomer ..• " 

(Pedraza, Tepetat@ Catarino, 1990-VIII-26) 

En la actualidad (1993), 

producen obj~tos d~ m$d~ra inc~ustados con concha, se ubican 

en el ffiLtniC,ipio de Ixrrdqui!pan, Hida"lgo y ~º!J.~ .. 9~~L . -_. __ ._~ ___ ·ijfl.~,,--

- la colonia "F~lipti Angeles", cuyo nombre en h~&h~u* es 

Tixb'ada*, separada del centro de Ixmiquilpan. por tres 

kilóme:>tros; 

- y el b~rrio de El Nith, con una poblaci6n de entre los 250 

y los 500 habitantes, distando eSC&SOG dos ki16metros del 

centro referido (INEGI 9 1982, Ixmi~uilpan, F 14 e 79). 

Ambos asentamientos est.-tn hacia el nor'este de I:-:miqLti lpan y" 

la distancia qLle media entre ellas ~s de un ki16m~tro 

E:dsten varLadas opiniones 50b¡'e el significado del 

top¿nimo "Nith". Para Escand6n (1891:12), "Nit", signific:¡¡¡ 
I 

"Donde S'2 baña", Y el nombre del asentamiento que reporta 

(:omo bsr-rio de I:<miquilpan, la e~cribe "Niht", (op.cit. 

{-A-"rC;':',) " El Sr. GUfTlE.'cindo Ortiz Pére~, <1993-III-l) vecino de 
-----------------------------------------------------------
(3) Las categorías de los asentamientos en el Valle del 

r"!E:zquitD.1 han::o"do t7'atad?E par ~·lmC?rlick, C19"?O:2'7" 
~=" ) 1 C:¡Ll i en i::.puntd. ;::jue 1 ;"oc corre5pond i entes do 11 cent PO 11 , 

"~")iir'rio" 9 "manZ3.na" y "é:alon:,e,", son si bien no 
arb~t~arias\ si hist6ric25 y relativas entre si. 
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El Nith, afirma haber consultado papele. privado~ que datan 

del siglo XIX, Y que e6tán relacionados con la tenencia d~ 

la ti6!rra en e!5& comunidad. Afirma que en el!os documentos, 

el nombre del barrio esté &$crito: "Ni ntha,í , topónimo que 

significa "IUl~ar por dondm escurre o corre el aglJa". 

La tradici6n oral actual brinda otras alternativas para ., 

explicar el top6nimo en cuesti6n: 

"El nombre de Ni*, tal vez viene del nombr@ d. 
la planta Nidi, que 6e usa para limpiar las 
tunas. Ant~s había mucho en El Nith, •• 0 
porque lo~ borr~Q09 no sm la cOffi@n". 

(Pedraza, Sánchez Juan, 1990-VIII-17) 

~a alternat~va anterior también fue referida por Gum~cindo 

Ortíz PQP&Z, (199~""'III-1), pero exi!5t6'n otras versiones: 

ActL\almente 

Sabanillas. 

"El Ni*, G'fitá en. Ra B'atha ra B'ot'.!ihi* [el 
Valle del MezquitalJ. Ni* ha de venir d@ n~ni* 
que quiere decir cal. Ant.5 por aquí pasaba el 
camino de los caleros, ~u nini* donde vendían 
la cal que traían de San Antonio Sabanillas .. -
de todos modos El Ni* está en Ra B'atha ra 
B'ot'ahi*, ••. quien sabe por qué le ponen lo 
de "El", a lo mejor a!ild 59 dice E!!n español Ni* 
... quiensabe ... " 

(Pedraza, Corona Nicolás, 1990-VIII-15) 

(1992) S~ sigue produciendo cal en San Antonio 

Es pert i mente hacer notar que li'studios 

geológicos detallados realizado~ en el Valle del Mezquital, 

hace ya buen tiempo, (1938) , han pasado por alto la 

rnanufacturil. de, cal en San Antonio, pese a que las 

informaciones orales refie~en tal actividad en 

i 

localidad, cuando menos desde la década de los aRo~ veintes. 
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Esa ssituación se debe tal vez a qUIi la. calidad y 1 ... cantidad 

de los yacimientos d@ mat~ria prima para la. manufactura 

industrial de ca l, fueron loa factores más importante a 

conúiderar en aquenos estudios (Blásquez, 193~;. 

Lozano, 1938), cuyo fin era detectar yacimimntos minerale6 
!r 

susceptibles d~ explotarse indu6trialm~nte, pues en uno de 

ellos se dice: 

"En diversos puntos de la sierra dli Sa.n Miguel 
de la Cal, así co~o en loa cerros de. Vend6, 
Dos Cerritos, Bangand6 y Ocotzá, se ha 
iniciado la e:<plota_ció_" __ d_e_ las calizas 
fabricando cs r---an- pequeñolS hornos de 
construcción muy primitiva, los que son 
atendidos por los indios que h~~itan esos 
lugares, quienes emplean como combustible las 
ramas de un 2rbusto recin050 muy abundante en 
la localidad, conocido con el nombr~ de 
"zapat6". Como es de suponerse el 6xido de 
calcio obteMido en ~sos hornos resulta de mala 
calidad y presenta características muy 
variables, pues con esos sistemas de 
calcinación, no .95 posible mantener ningón 
contrdl respecto al tiempO y la temperatura 
necesaria para la conveniente disolución del 
carbonato de calcio que constituy@n las 
caliza~o." 

(lozano, 1938:138-139) 

Ant6nio Sabanillas, se encuentra a unos quince 

kil6~etros al Noreste de Ixmiquilp~n, sobr. la carretera qua 

une a este últiolo asentamiento con Cardonal. Lageologia de 

San Antonio, corresponde a aluviones, vecinos de areniscas y 

conglomerados, adyacentes a zonas de calizas, ubfcadasa 

"~re~ o cuatro kilómetros d81 pObladp, (~;PP, 1983, Pachuca, F 

-
Una monografía sobre este asentbmiento es la de 

o t ~'Cl trabajo det~llado sobre la 

c::plotacic',o' ,Jeo ls c=::l en San Ant:mio Sabar;:illas y sO!Jre su 

, ' 
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Qyolución cultural, es el .laboradopar Millsap (1976). 

Cata.tralmente, en nuestros dia. El Nith RstA 

considerado como pueblo, s~Qón informes verbales da la 

Presidencia Municipal de Ixmiquilpan, jurisdicción a la que 

pertenece ese asentamiento. La informaci6n del Censo d. 1980 

(INEGI, 1980:50), cataloga a El Nith, como pueblo. 

Para su. habitantes, El Nith en la actualidad, -como en 1891 

(EiOcand6n, ib;l.dem), y como en 1936 (Mendoza, 1963: 143 55.)-

___ .. __ " __ ~t;; un barrio, al igual que BotenQued'h'o*, la Estación, Loma 

de la Cruz y San Miguel. Antes, los cuatro último$ barrios 

mencionados, eran manzanas de El Nith, 91 mismo centro de 

éste era una de sus p~opias manzanas, . (4). Había una quinta 

manzana, la Joya, y una sexta,Tixb'ada* a la qu~ le han 

cambiado de nombre. ActualmentE!"", la. Joya está inteQrada al 

barrio de la Loma de la Cruz, y Tixb'sda*, se conoce ahora 

con el nombre de "Colonia Felipe AnQE!!les". 

" ... Ti>(b'ada* significa lugar plano y alto .• " 

(Pedraza, Corona Nicolás, ibid~m). 

Aparentemente, la Presidencia Municipal, inQora ~uándo y 

por qué cambió la denominaci6n del asentamie"nto mencionado. 

La tradición oral de El Nith, Y de la propia Tixb'ada*, 

(4) Tranfo (1974:76), supone que las categorías de b.rrio, 
manzana y colonia, son sin6nimos. Hasta ahora, la 
información disponible indica que las definiciones de 
cada Llna de ellas, es re 1 a ti va a las d6i!má1!, como ha 
apu~tado Amerlick (1970:29-30), y su cambio nominal en 
la actualidad, obedece a las dilaputas y 'obtención de 
servicios p6blicos, (L6pez Aguilar, 1991:50, ~1, 53, 
54) • 
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seAala que el cambio seoper6 en 1968 o 1969, a~o en que se 

comenzaron a trazar 1&6 ca:les del terreno, a fin d_ 

dividirlo en lotes en 1970, (Sanchez, Trinidad Salvador, 

1992-1 X-25) • 

Hasta el momento, no se han encontrado documentos oficial~s 

r~ferent~s a la citada divisi~n, ni a la implantacibn de los-

servicios nec~sarios. 

Hacia 1970, a fin de ag11 ~zar la dotación de servicios 

(agua, ~ energ1a el~ctrica), dosartesanog (Nicolis Pedraza 

Corona y Santiago Plildra;;:a RO<ai=!uero) y un "repres!!ntante" d_. 

El Nith, 

nombre 

---.. ---- --w.. 

(José Zamora), cambi~ron el top6nimo hRih~u, por .1 

del presidente en turno: Gustavo Dlaz Ordjz. 

lO ••• asl se llamé unos me~es hasta que pusieron 
la luz. Para ~~e entonces, el Diputado era 
Ccirona del Rosa!." 

- (Sánchez, Trinic~d Salvador, 1992-IX-25). 

Con ese riombre dado a la cclonia, hicieron la solicitud 

pert i nente y en 1970, Ti xt . ada*, contaba ya con el!nll!rg 1 a 

eléctrica: 

Hasta ahora, 

" ••• aunque fl'jat: que los de la. compaPí1a de luz 
le pusieron po~ nombre El Mirador, ees fue el 
que les gustó, ~{O ~reo .•• " 

(Pedraza, tqron¿, Nicolás, 1992-IX-26) 

(19~3) vecinos jel lUQsr me mostraron recibos 

de paQo -~e ~nerQfa eléctr ~::a distribuidos en la colonia. 

F(~l ipe ,Angeles, pero rc-~lados a destinatarios que 

SUpU9'Btamente viven en la cc~::¡nia "El Mirador". 
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"Asi pasa, mire por @jemp-l-o,-----&otes por. allá 
habia un rancho Clua se' llama 'El Piojo', luego 
la hicieron co:~nia y le pusieron 'ZúñiQa', 
que porque habia ahi una familia asi, pero en 
el radio g.9uia~ hablando ds 'El Piojo', asi 
pB ra da r rElcados o ded ica r e_nc: iones. Ahora ya 
no se llama co:onia 'Zú~iga', 1m pusieron 
. Beni to JLlárez' T pero 1:_ Ql!!mt. le !Sigue 
diciendo 'El Pio :_IQ' ••• " , 

(Sánche:!!, Trinid-a.c:' Sa-1vador, 1993;-111-1> 

En la colonia Felipe ~ngele~ -el agua potable 5. 

introdujo luego de 1968 o 196~, pero antas que la enerQia 

~léctrica= 

- -- ------ -~~-, 
"Yo me acuerdo b _" en porquE' estaba' jovenc i 110 Y 

ya me invitaban ~ las faenas, y. mi me toc6 
hacer zanjas par:ó. los tubos." 

(Sánchez, Trinida::l , ibid§'m) 

Una vez dotada de energia elé=trica y de aQua~ la colonia 

volvi6 a cambiar de nombre~ esta vez por el de Felipe 

Angeles. 

"Luego, en 1970,~e hizo un convivio con los de 
gobierno en ago~ ~o o septiembre, no me acuerdo 
bien. Habian in'·:..tado la un "reprepel\ntaot§" del 
Genera 1 Fel ipe Angl'!les (i! J , y entonces g¡e 
pT~OpUSO ~e la = :=llonia se llamara a!!.i, de eso 
no hay nin90n p~~~l porque fue un acuerdo del 
convivio". 

(Sánchez, Trinidc..:i, ibidem) (tilubrayado mio) 

"Del cambio dE nombre no vas lil encontrar 
papeles porque -::- :Ido fue de palabra" . 

(Pedraza, Coron~ :'~i col ás, ib i c;lem) • • 

"Ese cambio 0;= nombre ocurri6 durante mi 
gobierno -entr= ~967 y 1969-. Lo cambiaron por 
el de Felipe' A~; ~les, porque as! se le ocurri6 
a un señor! .; ~ =- =- Zamora que es de El Ni th, Y 
que entonces E--- "repregufilQtant@" " 
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F .J.bio Carlos, (Ramir(:!!z, 
Exprl!tsidents 

<subrayado mie;) 
Municipal· de 

1992-IX-25, 
Ixmiquilpan), 

Tal vez .610 si multiaitado "repres&ntant.", aludido !m las 

informaciones orales ~upiera a quién repres.ntaba, tal vez 

'<Sólo él conociera la f iI~ura histórica Qeneral 

Con5titucion~lista hidalQuense tan duramente tratado por la 

politica Carranzista eri 1919 (Cervantes, 1964:373)~ o biEn, 

la de Felipe Angeles, pacre, también degtacado militar 

oriundb d~ liste estado, (QP.;it.11-12) • 
. ---.----.-. -~ .-.- - ._- .-r--~-- ---

"Cuando yo ten: a cinco a.ños ten 1970J, aqui [en 
Tixb'ad&J viv~an nada mÁs lag familias de 
Catarino Pedr~za, Viktoriano Pedraza, nosotros 
Cfamilia de S¿ntosMezquiteJ, mi tia [familia 
de Vicente F~zquit~J, Emilio Garcia y la 
familia de la. m~má del !liePlor Porfirio el del 
templo. Luegc, corno por 1975, la colonia 
creci6 mucho y ya llegó mucha gente de fuera". 

(Nopal, Mezq~ite Fau~tino, 1990-VIII-15) 

La particular historia de Tixb'ada* y de sus servicios, no 

impidió que hasta 1980, fuese considerada como rancho 

(INEGI, ibídem) '" La aten= ión d~ la que fue objeto puede 

atribuirse en buena medida' a la proximid~d de Ixmiquilpan, 

la cabecera municipal, y ~ ~lfonso Corona del Rosalz 

"Del general CAlfonsoJ Corona del Rosal tengo 
muchos reCUQPCQS. Me di6 [durante 1967-19691 
todas las f~~ilidades y todo el apoyo junto 
con Germán. T=do lo nUevo en" Ixmiquilpan ~e ha 
hecho por ~a protección que el pueblo 
consiguió con SLI influencia". 

(Ramlrez, Rubi= Carlos, expresidente Municipal 
de 1 :{miqui lpa. -" ·19-92- 1 X-25) 
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Los nexos existentes entre El Nith Y Tixb'ada*, son muy 

estrechos, pues comprenden: lazos de parentesco, lazos 

labor~le5 y sobre todo buena parte del oriQ~n y de6arrollo 

d@ la hyoka b'ida*, o sea, de la arte$an1a de hacer 

Quitarritas, (5). 

La$ técnicas del oficio solamente 62 difundieron y se 

difunden en el ámbito familiar. Los taller@s son en. buena 

medida unidades familiares d. produccibn en la~ que se 

incluye la familia nuclear y dom de lo~ abu~los, sin embargo 

en 105 talleres también se emplea mano de obra ajena a 105 

la~os de parentesco consangu1neo. Generalmente se trata de 
. > 

mozalbetes dispuestos a aprender y con miras a montaf en dos 

o tres años su propio taller. Los matrimonios entre estos 

jó'v'énes y lag; hijas de los dueños de los talleres, son 

comunes, de tal suerte, qu~ la~ nuevas parejas, de algun~ u 

-
otra forma, se quedan a vivir en alguno de los do~ lugares 

(5) Hyoka b'ida*? literalmente nignifica, "hacl:ir 
QLlitarras", (Pedraza, Corona Juana,1987-111-28). 
En el Valle del Mezquital, la mismaexpresi6n significa 
literalmente, labrar apelar Quitarram. En ese caso, 
bida significa en gemeral, lntrumento musical, (Alvarez, 
Mundo Juana, comunicaci6n p.rsonal, 1990-IV-20). M9ndozB 
(1936:140), refiere que en lengua h~ih~u*, h~y dos 
vocablos que significan, gLlitarra: bid'a.,(b'1da), y 
b i nsáh i . 
Otra expresi6n que usan 165 artesanos para ~enominar a 
la actividad que realizan es: 

"Nuga di p~fi ya b'ida di ~t'i "concha"* " 

(Nopal, MezRuite Faustino, 1990-X-15) 

El significado de la expresi6n anterior es, 
mismo informante: "hacer instrLlmentQp 
inCrL\stados EQD.. concha". 

según el 
musicales 

Pese a que la palabra t~imxi*, equivale en hA~h~u* a 
"concha" , el térmi no nunca ha sido empleado por los 
artesanos de El Nith para referirse al material que 
trabajan. 
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mencionados, y a la larga re.ulta qu@ = 

" ••. todoli terminan 'liSiando parientes .•• " 

(Corona, Corona Bonifacia, 1987-~X-9) 

La din'mica del parentesco que se establec& en 105 talleres, 

'pusde coridueir a ~preciacion@B err6ne&SI 

"L. incrustaci6n de concha de abul6n en objeto9 
de madera ~s una &rt.~an1a que antes estaba 
mAs extendida, en la actualidid [1970J, es 
practicada Sólo por dos hermanoli." 

(AmE!rlick, 1970:17) 

Otra -obi~rvación que puede di~cutirs~ es la afirmación da 

que la ~xtincibn de la art~sania de incrustaci6n es causada 

porque la manufactura de la artesania de incrustaci6n Be 

transmitm- de padres (Marzal, 1968:50) • 

Conjuntam~nt. con 10 'anterior se ~ostiene que éso fue 10 que 

sucedi 6 - en el poblado de Orizabita, (ibidem) • El 

señalamiento resulta ser aventurado si se considera que 
. ,'. : 

muchos de 105 aprendices actuales (1993> de El Nith, guardan 
""" 

parente~co con los art~$~no$, indep.ndientement. de qua s~an 

o no nativo& de e5~ luga~. Por otra parte, aquella 

consideraci6n, puede confrontar~e con atra: ¿Cómo se eKplica 

el ~urgimiento y la permnnencia de la artesania dI! 

inc~uetaci6n en El Nith a part~r de la década de los 30 -40 

mientras qu@ en el poblado de Orizabita, punta de origen de 
- . 

la artesan1a, ésta desaparece hacia eea~ fechas pese a que 

en éste último lugar habia varims familias (no 5610 los 

Pedraza), dedicadas a manufacturarla, (~los Alvarado, 



1\"'1."1, , ••.. 

105 D1az y los Ram1rez, como veremos d~5pué~? 

Debido 8 la dinámica de parentesco que une a El Nith Y • 

TiMb'.da, me! referiré a. los dos a1lllentamientos con el nombre 

Qenérico de El Nith. 

" ..• tod01!!i 106 artesanolif> de la colonia [Fl!Ilip~ 
AnQeles], aprendi.ron a tr~bajar en el tall2r 
de los Pedraza. io 

(Pedraza, Nicol~s y Pedraza. Leonila, 1~87-III-
27) 

En 105 dos aséntamientos--¡ -er-apeTIidoPedraza, 99 aS.ocia 

a la artesan1a de incrustación. Ello ss debe a que 

tradicionalmente, quienes se han dedicado a su manufactura 

primero en Tixb'ada*, y luego en El Nith, se apellidan 

precisamente Pedraza. Este apell ido, con5ecuentem~nte, 

ademAs de relacionar a lag habitantes de El Nith,con los de 

Tixb'ada*, se vincula estrechamente con la historia de e.e 

lugar y con la de la artesan1a. 

Ahora bien, sabido es que cuando la. gente productora de 

" futuros itetns arqueOlógiCOS, esta viva, posue L\na concepción 

propia de su pasado, de su presente y de su futuro. En esta 

concepción, se incluyen, desde lUS!Qo, todos los a,1ipecto9 de 

su vida, todas sus c:ostumbrRS y todos $U~ trabajos, todo lo 

que produce. En el caso de El Nith, en e~a concspción ~e 
• 

incluye el pasado, el presente y el futuro dehyoka b'ida*. 
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11.2 OriZilbita y 
Incrustación 

los Origenes de la Artl!sa.nia de 

"Habia (en OrizabitaJ varias artesan1as qu. ya 
se han p~rdido. < Obraj.ro~, 10$ qU& hacian 
cobijas. C~rtldur1as, de curtir gamuzas, 
porque mas ante. todos usaban pantalon.s d. 
cuero, de gamuzas. Chaquetas que l~. decfan, 
pero de gamuza. Zapatos de gamuza. Y todo éso 
aqu1 se curt1a. 

De.pué. que •• p~rtió eso vino la jaranl!r1a, 
guitarritas ~hiquitas. ya también eso se 
perdió. Todav1a .en la iglesia hay una caja 
donde me guarda '@l caliz, que'ti@ne unas 
incrustaciones 'muy bonitas, pero la Qente que 
hacia eso ~@+U~ muriwndo ••. Yo también trabaj~ 
en la jaraneria~ •• " 

(un informante anónimo en Marzal, 1968J231) 

En ·1987, lds artesanos da mayor edad en El Nith I!I!ran la 

Sra. Gertrudis Corona Baéns y el Sr. Catarino Pedraza 

TS!petate. El ignora el . origen del oficio de "hacer 

guitarritas" , como llarpa en cast~llano a la hyoka b'ida, ~~I:.I 

aludiendo a la manufactura de cordófonos en miniatura. Sin ~ 
" r" 

embargo, don Catarino sabe q~e ya su abuelo, Gregario 

Pedraza, era un artesano consumado (Fig. 31), sobre quien 

dicee 

" [q~eJ .• l~ t~c6 vivir la revoluci6n y una 
epidemia de grip~ ••. también vivió cuando ~e 
usaban los cehta~os, no como ahora que todo 
vale puros pes~s~ puros puro~ pesos, que. ni 

. , /. . . 
suenan ••• " 

(Pedraza, Tepetate Catarino, 1987~VIII-25) 

Parte de la vida de Gregario Pedraza queda ubicada 

temporalmente, h~cia 1918, a~o en que la influenza e5pa~ola 

cundi6 mundialmente, cobrando la vida d~ unos veinte, 

millones de personas, (Cl~rky R~{ssell, 1978.173- 175). 
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En México, 

octubr~ de ese año, m@rmando notablemente la. fu~rza. 

zBpatistas mn el estado d~ Morelos (Womack, 1989a306). En la 

Ciudad de México se atendieron 800 enfermos en el Hospital 

General En el Nort& de la República, (Torreón, Gómez 

Palacio y~San Pedro de las Colonias>, hubo dia9 ~n 10$ que 

se rEgistraron hasta 300 defunciones, (Fujigaki y González, 

1982: 713) • 

Sobre la influenza 6n el Valle del Mszquital o en 

~~mi~ui!panL-_~O~$ __ t:....::Ei/g_t_i"I1]~.nios 'con los que se cuenta hasta 

hoy, son orales. 

"HLlbo una epidemia de gripa, la influenza 
española. Murió mucha gente aquí ••• [ en 
lxmiquilpanJ sobre todo en 10$ ranchos, de eso 
mLlrió mi papá, yo tenia di@z años." 

(Ram1rez, Rubio Carlos, 1992-IX-25) 

Oriundo de San Andrés Orizabita, Gregorio P~draza- se 

dedicó a la manufactura de artesan1a de incrustación. 

Aparentemente, Gregorio fue a vivir de San Andrés Orizabita 

a Orizabita, (Pedraza, Corona leresa, 1987-111-28; Pedraza 

Corona Nicolás, 1990-X-15), de modo que Cesáreo, ~u hijo, se 

crió en este último lugar. 

Es pertinente reparar en las similitudes y diferencias 

e}: i stentes en los eopónimos de los dos asen~amientos 

últimamente mencionados para evitar confusiones. 

Actualmente, existe un pequeRo asentamiento, ubicado a trece 

ki16metros de Ixmiquilpan, llamado San Andrés Orizabita, que 

dista cuatro kilómetros al Este de otro s$entamiento de 
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mayor tamaPío, conoci.do con 101111 nombres indifitiht-os-'; dé'-: 

Orizabita u Orizaba. En el mapa'(INESI, .-1982, Tasquillo, F 

14C69), fiQuran dichos a •• ~tami.nto9 con 105 r.mpectivo9 
I , 

nombres de San And~'6 Orizabita ~ Ori~.bita. A prop6.ito de 

vera 

Muchas 

último, es oportuno señalar
1f

q ue 105. letr'!ro• a la 

d. 1_ carretera que conduc& al ~l, dicen brizabita. 

personas utilizan el nombre de Orizaba pa'ra 

referirse _ aquel poblado. 

"En hfUU:'Ru*, el npmbre de Orizabita es 
Nd.allit 'Q.hQ.*, qu~ ___ qLl_il!t--.!'~_decjJ'-.-L. el ClJrr-o~'J.":'J.":-----e;¡Q""'· ~-,----
El Cerro Grand~, pero cuando trajeron al SeKor 
del Bu.n Viaje d~ Orizaba, Veracruz, el pueblo 
se lla,mó OriZilbita'!. 

(Tr~jo, Ram1rez Carlota, 1990-IX-8). 

Una mono~raf1il muy citada sobre Orizabita, es la elaborada 

por Williams, (1950) nunca publicada, y entregada en 

original mecanografiado al Instituto Indigenista 

Interamericano. No me fue posible con9ultar ~se trabajo 

(ha9t~ ma~zo de 1993), debido a varios problemB~ que la 

citada institución tiene ~on au bibliot~a. 

'. 

, -

• 
JO 
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11.2.1 Orizabita, y el Sr. del Buen Vlaje~ pi.t •• sobre el 

posible 6ri~&n d& la Brt.sanía de incrustación 

La imagen y el culto del Se~or del Buen Viaje, y el 

propio nombr~ del poblado de Orizabita, merecen aquí un 

espBcJo especial debido a dos cU9'Dtionesl por una parte, 'DU, 

lugar de procedenc~a, el estado de Veracruz, en la costa del 

Golfo de México, y por otra, el hecho de que as 

pr~cisamente en Orizabita,donde se reconOce el origen de la 

arte9an1a de incrustación de concha efectivamente marina • 
... --- ---,~"""""._---""""""",,--

Es-decir, la imagen del Cri5to venGrado en Orizabita, y e5te 

topónimo, indican de por si un nexo entre el Valle del 

Mezquital y la costa del Golfo de M~xico igual que la concha 

utilizada para realizar las incrustacione$. 

"El Señor d~l Buen Viaje E!1iií el patrono de lp5 
marineros .•• " 

(Ram!rez, Pedraza Pedro, 1990-IX-8) 

"Orizabita se llama as! porque tiene una lomita 
que se parece al Pico da Orizaba ••• en la 
iglesia hay una imagen del S~Ror dQI Buen 
Viaje, dicen qu~ la trajeron de Veracruz .•• 
El patrono de Orizabita es el señor del Buen 
Viaje, le hacemos su fie$ta el tre$ de marzo, 
que es el d1a en que se hace una danza para 
hacer llover, esa danza ys sa había 
perdido •.• " 

(Rodríguez, Escamilla Amalia, 1991-IV-B) 

• 
En rigor, el Se~or del Buen Viaje, carece de un día nominal 

propio de fiesta en Orizabita. Actualmente, en la citada 

comunidad se celebran dos grandes fiesta~ reli~iosa5. 

Una festividad corresponde al Viernes de poleres, y ~n ella 
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se celebra principalment~ al CristQ y en un ~eQundo plano a 

dicha a.dvocación de la virgen. No obstant. que "se hace en 

honor" de lista última, el verdaderamente celebrado ••• 1 Sr. 

del Buen Viaje, y por ello, en Orizabita Be reúnen las trea 

imág&n.~ del Sr. del Buen Viaje qu~ hasta hoy 5& cons.rvan 

en ~l Vall~ del M~zquital: -la da Orizablta, 

la de La Pechuga, (R~ye$, Mart1nlaz Micaela, '1993-11-8). 

Marzal (1968:243), describ~ la fiesta del Viernes de Dolores 

y precisa que en 1968 la gente de Orizabita le llamaba 

"_. _____ íie$tª "de 106 IIseis vi6i'T'nes". En La Pechuga, a la miIDm8 

celebración SIi! l@ llama "juevEis seis", debido a que el 

Cristo del lueQar sale en anda.s hacia Orizabita el 

inmediatamente anterior al Viernes de Dolores, (Gonz~lez, 

López Santoa, 1993-II-8). 

Vale la pena comentar aqu1, que Ramsay (1974: introducci6n, 

sipo 307), qui~n trabajó en el Valle del Mezquital entre 

1954 Y 1972, sólo registra la presencia de dos im~genes de 

la advocBci·6n del SeAor del Buen Viaje, una en Orizabita y 

otra en el Oefay. Marzal (op.cit. 242) reporta para 1968, la 

existencia de las dos imágenes mencionadas, además de la que 

se conserva en La Pechuga. 

La 5!egunda fiesta religiosa importante en Oriz"abitB, es 

l~felebrada la noche del 24 de diciembre, en ocasi6n de la 

Navidad~ En esa fecha se baila la danza aludidad por la 

informa11te, se trata de la llamada "Danza~ del 

•• 
ixtlEt", 

rescatada y promovida por un grupo de maestros rurales de 

• Orizaba. La danza carece de nexos con la lluvia. 
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los 

niños de Orizabita el 24 y 25 de dici~mbr., como parte del 

arrullo al Niño Jesús en la iglesia local. Postmriormanta 

lOID maestro'S, decidieron adoptarla para re~c.tarla y 

difundirla a nivel estatal y aún a nivel nacional. Durante 

al sex~nio de Lui~ Ech&verria Alvaraz, ara la danza 

distintiva del estado' d~ Hidalgo, (González, Salvador, 

'Taurino, 1992-X-22>. 

En el Omfay, 18 fi~sta del Sr. del Buen Viaje, se celebra el 

26 de agosto, (Mendoza, Nopal José, 1992-IX-24), de modo qus 

coincide con la fe~ha en la que se festeja al Sr. de Jalpa. 

Antes de 1970 y sobre todo intes de 1954-1955, la imagen del 

Defay también era custodiada devotamente en la comunidad de 

Gundho, cuya historia territorial está ligada estrechamente 

con lB del Defay, (Ram$ay, pp.cit. 68, 72). 

En 1968 ~l Cristo del Dm1ay peregrinaba no sólo al interior 

de esta comunidad, sino también en los pw~blos de Remedios, 

Esp1ritu, San Juanico y en a~gunos otros del Municipio de 

Nicolás Flores, (Marzal, 1968:242). Hacia SEas fechas, el 

cargo de mayordomo en el Defay~ era vitalicio, (ibiGhi!m). 

En 1972 en Gundho, se le hicieron vari q 5 fi~st8S & 18 

imagen: Llna el 12 da diciembre, día. de la Virgen de 

Guadalupe, y otra el Viernes de Dolores, ju.to antes de que 

el crUCifijo fuera bajado a la i91~sia de Orizabita, 

(op~cit. 311). Ramsay (ibidpm), afirma que las fiestas 

fueron tres, pero la informaci6n resulta impreci~a, pues 

señala que la tercera se verificó en "Semana Santa". Agrega 

que la poblaci6n de Gundho dej6 de encomendarse al Cristo 
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porque BIiI! perca ta ron ~1,1!El la. tmaQsn no II!!IIiI daba un mi nimo __ , ______ _ 

plazo para preparar las ofrendas prometidas, pua& 9. enojaba 

y les provocaba enfermedada5 (Qg.ci~. 307). 

En La Pechuga, se considera gU& la fiesta dal Sr. dal Buen 

Viaje es el jueves anterior al Viernes de Dolores, d1a en , 
que la imagen - es transportada d~5de su comunidad ha~ta 

Orizabita, (Gonzál~z, L6pez Santos, 1993-11-8). 

" es qu~ la fie~ta 'cambéa' [cambia] cada 
a~o, pero siampre debe comenzar ~l sexto 
jueves, est~ a~o ca~ .1 d1a primero de abril y 
el d1a dom ••• " 

------- :iAi 

(González, L6paz Santos, 1993-11-8). 

"Ese Cristo lo trajeron 10$ navegillnt6'S dEl' 
Veracruz, está como por aqui as1 ••• [con las 
manos indica unoe 50 cm. de altoJ ••• llegó a 
Orizabita y as1 fue BU patrón. Dice mi papá 
[Sebastián Mcin~oy TrejoJ, que una vez La 
Pechuga pidió sI Cristito porque hab1a una 
enfermedad en el pueblo .•• dice que ~al1an a 
raspar [los maguey •• J yahi quedaban ••• les 
daba n como a taque!!,· mor i8 n fulmi nantemente. 
Oriza~ita pr~st6 el Cristo y estuvo en La 
Pechuga. Cuando lo trajeron de all. para acá 
les costé mucho trabajo porque estaba muy 
pesado, le~ cost4 trabajo, pero llegaron. 
Luego en Orizabita, comenzaron a encontrar ~l 
Cristo cáido para atrás todos lOS d1allli, lilLlnqU4li.' 
ellos lo dédaban bi~n puesto en la noche. 
T~mbién comenzaron a ~50nar las campana~ en la 
_noche, . la gant~ u~a vez se puso & cuidar 
porque pensaronqu~ ~~a alguien que tocaba las 
campanas.-laá,campaná.$ .eguian tocando solas y 

"as1 fue que ~l Cristo regres6 a La Pechuga y 
ahi se quedó." 

" ••• 611 Crjsto tenia su capillita, mi papá 
[Sebastián Monroy Tr~joJ naci6 en 1902, tiene 
90 a~os, dic~ que él tenia como diéz a~os 
cuando ayUdó a juntar piedra para hacer la 
iglesia actual. Hubo otra, pero la gente no 
le dió importancia y' la tumbaron." 

CMonroy, Trej~ Agustin, 1993-111-1) 
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SE ignora la fecha de construcción de la iQle'iiia que 
, 

,actualmente $9 utiliza en la Pechuga. La construcción ha 

sido descrita por AZCU5 (1940:256, T.I>, quisn.añala qu. en 

el templo @st~ dedicado al culto dal "SePíor de la Buena 

MUlirtEi''' . 

Azcue ta~bién reporta la 5xistahcia da otra construcci6n, 

(gc.cit. 373-374, T.I), de la qu~ tamRoco encontró fech~ de 
I 

edificaci6n, pero apunta que el piso de madera fue t,erminado 

de ingtalar en 1887, slilra ún la inscripción de una losa 
_~r_.....-----'.'· 

empotrada en el paramento interior del muro norte dI!! la 

nave. Azcue denomina a esta construcci6n, "Ca.pilla. de Santo 

Tomás", y sin embargo, reporta que se pudieron observar tre$ 

de sus campanas con las 'iiiguient~s incripciones: "El Santo 

CrhDto de la PechLlga, 1875"; "MIo de 1827" y "El Santo de la 

Pechuga, 1875", (op.cit. 374, T.I). 

Las informaciones a.nteriores presentan numlilrosa9 

laguna.s. Llama la atención sobre todo el culto al "Sr. de la 

Bue.qa MLlerte", que se dice se profesa en_ @l templo 

pri ne ipa 1; la dedicación de la capilla a "Santo Tomás", y 

las inscripciones en las campanas. Todas estas cuestiones, 

indudablemente merecen un trabajo de investigación aparte. 

" .•. los vecinos.de la Pechuga, que tienen un 
cristo pareCido, [al del DefayJ pero qu~ ha 
viaja como el del DefBY, creen que el 
verdadero patr6n del pueblo es el suyo. 

Ni la critica histórica, ni 1a~ tra~icioneQ d~ 
la comunidid han podido resolver el asunto de 
cuál de las dos imáQenes es el verdadero 
patrón y por eso, cuando llega la fiesta los 
cristianos de Orizabita reciben a las dos 
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im.lgenms con pareCidos honores." 

(Marzal, 1968:242) 

"El 8&ñor del Bu.n.Viaje ea un, santo de 105 

marin.ro~, yb le! 8S0 en un [semanario] 
'Ju~veB de Excelsior' Y e~ @l primmr Cristo 
que trajeron lo. e~pa~oleB. Le pUBimron el 
Se~or del Buen Vtaj~ porque a los e&pañolas 
les- fue bien. Ante$ e5tBba en la Capilla d. 
Boca del Río y sia~pre Rstuvo viajando 5ie~pre 
y así ll~gó á Orizaba [IxmiquilpanJ, y ahí 
dicen que '~. puso muy pe~ado y y~ n~dis lo 
pudo, cargar, s& quizo quedar en la R~póblica 
di!! lo!! Na'burales d~ Orizaba". 

(GonzAlez, Salvador T~urino,1992-X-22) 

El aumento del peso de la imagen, como elemento indicativo 

del deseo de permanecer en ese lug~r, también fue registrado 

por P~msay (1974:61) para el caso específico del Cristo en 

cuestión. Independientemente de que @l aumento de peso, es 

una constante en imAQens9 patronas de numerosos puebloQ d& 

-
México, es oportuno ind;car que Marzal, cita más o menos 10 

mismo apuntado oralmente a9uí por Taurino González, pero su 

fuente, és una monografía inédita de Orizabita realizada por 

esta p~r$ona.En ase trabajo se precisa que andando .por 

muchos lugares, quienes traían la imagen a cuesta$,la 

"01 v ida ron", y cuando quisi~'ron r~¡:oger~a, E!!l CristQ se puso 
•• J .. 

pesado, (Gonzél~z, Taurino en Mar~al, 1968:241). 

L. RepLtblica de Indios de Orizabita, surgió junto con la 

de Ca rdona 1 , Tlacintla y San Juanico a partir de las 

repúblicas de Itzmiquilpan y Tl.zint~a (Gerhard, Canabal y 

Martinez Assad, en López Aguilar, 1991:68). 

Villase~or y Sánchez (1~52:148-~49, T.I), en 1746 hace 
' .. 
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y qu~ a ella estaban sujetos 10$ Barrios o CongrsQacione. de 

Espinas, Sotota, Cerritos, Palma Borda, Degued6, Capux&, 

Canxa y Oebadee. Se sabe que ha5ta haca poco tiempo, el 

Sm~or del Buen Viaje, p@r~Qrinaba POr todos esto. lugares, y 

por algunos otros -puntos cuyo. nombres no se especifican en 

esa lista, tal es el caso de la comunidad de ~l Defay, qu. 

antes era "manzana" de Ol'izabita, y qué revi.tQ Qspecial 

importancia pues segón una versión de la tra~ici6n oral, &5 

el asentamiento que se qUli1dó con la imagen original del 

Señor del- Buen Viaje. 

Ramsay 

"El Sr. del Buen Via.je vino de Veracruz, lo 
traian cargando en andas, y as! andaba de una 
casa a otra, de Orizabita a acá y as1. Antes 
Orizaba era la .capital del DQfay, ahora ya no 
porque el Oefay $~ independizó. La i~l.sia 
[del Osfay] tiehe poquito, tiene como quince o 

. veinte años, ~n americano dió dinero para 
hacerla •.• ya v~s que ellos andan dando dinero 
para todo~ aqul ese di6 para la igl~sia. Antes 
de que hubiera iglesia andaba en una c.~iII. y 
luego en otra yas1." 

(Mendoza, Nopal José, t992-IX-24) 

., 

"El Defay estaba incluido en un terreno más 
grande que· se llamaba Hucafri, y que se 
disputaban Orizabita y Santuario. ~ la l~rga 
Orizabita recuper6 ese terreno .•. " 

(8onzález, Salvador Taurino,' 1993-11-5) 

( 1974 = 61--65 ) , pudo recolectar y trabajar con 

información docLlmental y oral sobre Hucafri, también llamado 

Huafri. 

Cuando el Estado de Hidalgo fue erigido en 1869, el Oefay 

era. considerado un barrio de Orizabita, y 'quedaba 
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comprendido en una porci6n de terrmno qua Ramsay d~nomina 

Hu.tri, la cual sa considerilba "man;¡¡:s.na" del Defay. SeQún la 

tradición oral de Gundhc, había un total de seis familias 

que habitaban ~n eS9 t@rr~no. ,Esa9 seis familia9 decidieron 

"comprar" el área pagando tres jíca.ras de dinero.' El autor 

no menciona quién fue el vendedor d~l terreno. 

Cada jicara 9irvió par. pagar por el establecimiento de tre$ 

linderos: una para establecer los limites con Cardonal, que 

corr1ande Xaxni a Moxt.; otra Hea ra sirvió para 

Estab lmcar la ,11 nea. Moxte-Dilni, que 1 imi taba el Hu.'fri con 

el Municipio de Santa Mar1il Tepeji, (hoy Nicolás FlorQs;); el 

tercer recipiente cubrió el limite fijado por la linea Cruz 

da Ntaxi-Xal<ni. Inexplicablemente la linea establecida como 

limite con el Defay, nunca fue cubierta, y Ramsay (ibidem' 

no expli~a la causa de ello. El citado autor reporta la 

existQncia de un documento conservado en la IQlesia de 

Orizabita, intitulado "TEiH;¡tim9n jo 

Ad j !.Id i c;¡¡u: i ó o de !.ill. Terreno LlamadQ Huafri", de este 

documentd no hay copia alguna en el Oefay. Después de la 

Revolución, muchas familias migraron a las mont8~a9 del 

Norte de INmiquilpan, y el Huafri fue dividido en tres 

barrios: Gundho, O~zha y Cu~sta Golorada, llamada también La 

Cumbre, O ZinQu, (QP,cit. 6E1, 73). 
• 

La única noticia que refier~ la existencia de Llna 

construcci6n religiosa anterior a la mencionada data de 

1834, a~o en que se construy6 una peqLle~a capilla en lo alto 

de las monta~as que existene ehtre el Defay y Gundho para 
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a Santuario. En esa capilla ~e lleoaba a depositar la imagen 

·d.l Cristo con~ervada en el Defay. En 1972, S6a contltrucción 

estaba colap5~da, (RamsBY, 1974:67). 

~ 11 Hiil.sta la fecha, la imaQen anda de un lugar a 
.. otro. L05 del Defay cuidan el santito, se 

quedaran con él, aunque la gents 10 pide pa~A 
cumplir mandas o cuando ~e encomienda [y lo 
prestanJ ••• la imagen ya gatá retocada, en 
1946 lo arreglaron. ~na vez en Rmmedios, se 
les cayó y se rompió de aqu1 (de las punta~ de 
los dedosJ. La Qsnte ya andaba qu.riendo 
colgar al encargado, p~ro se s~lvb porque fiPS& 

s_eñor mandó arregl"ar la imagen aquí en 
1 )·:m i qu i 1 pa n con _. un seíllor .cuenca. ~ • E!!SI!! 'Cr i 5 to 
es morenito por el humo de las ceras y de la5 
veladoras y también por la mugre. ". 

(González, Salvador Taurino, 
11-5) 

1992-X-22; 1993-

Mis intentos por recolectar información oral sobre la 

imagen del Sr. del Buen Viaje en la comunimad de el Defay, 

resultaron frustrados, aón cuando se habl6 de los objetivos 

del prefi~nte trabajo en una asamblea 6.batina con los 

hombre!lli del asentamiento (1992-X-3) • Lali escasas 

'" informaciones presentadas aqu1, fueron recopiladas entre 

personas ajenas al Defay y entre oriundos de esa poblaci6n 

con las que 6e pudo hablar incidentalmente. En la reunión la 

comunidad se mostró reacia y desconfiada para hablar6obr~ 

la imagen. Luego de interrogarme, la comunidad prometió 
~ 

considerar mi solicitud luego'dt! "investiganme" y si yo me 

comprometia a llev~r parte del presente trabajo ante el 

Delegado Municipal y el Mayordomo del Def~y para Eaber si se 

trataba o no de una labor "cient1fica". Acepté el trat-o. 
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De9pué~ de la asamblea, en el camiMo de regreso, lejos del 

pueblo, un señor QU~ amablem~nte me ofreció tran9port. hasta 

1 xm1Q~l1lpliln, me com@ntó que d.~OI!! ocho d1a.s antes de la 

reunión y. ra1z de mi Primer visita a la comunidad ( 1992-

IX-24), corri6 el rumor de Que "una gringa quer1a robar la , 
im.gen dml Cristo del Defay". El rumor s@ expandi6 ha~ta 

Orizabita., donde "unos del D.fay" reclamaron la indiscreci6n 

cometida por lo~ orizabit~ños que dieron noticias sobre· la 

imagen que, insistían: "se qui@ren robar". Apa.rentemente la 

respuestlll dada~_...e_(:)-..!'_lo'D de Orizabi~,. no satisfizo a. 10$ del 
-" _____ 'r_ - ._-~ 

ORfay, pues en la dltima visita que re~licé a esta última 

comunida.d, se me dijo: 

" .•. no es posible lo que usted plantea porq~le 
no hay personas-de ed~d que sepan la verdadera 
hi'Dtoria. ••• " 

(Desconocido, 1993-11-5) 

He tomado espacio para reseñar lo ocurrido en -el Oafay, 

porque pien~o que lo más proba~le, es que part@ da mi 

trabajo de campo quede registrado en la h~storia oral de esa 

parte del Valle del Mezquital, como leg&~dariQ peligro del 

que la comunidad del Defay "salvó" & su siO.;--¡tito. 

Es importante notar que los autores modernos que han 

trabajado en el Valle del Mezquital, nLnca regi~tren el 
• 

culto al Sr. del Buen Vi.::de, 

Arellano, 1966:6::8, ss.), o bien que ir=luso le llamen d~ 

otra forma, como por ejemplo, el Sr. del Cs.lvario, (Nolasco, 

1966:644, b54-655). La ignoran~ia que e. ~ste sobre el Sr. 
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del Buen Viaje por part~ damuchoillinvJ!!15tiQadorss, (Ramsay, 

1974a307-311', y Marzal, 1968,243 $ •• son exclllpcionllllw), puede 
. I 

deberse a que la fiesta que ae haca en Ixmiquilpan y que •• 

generaliza en todo el Valle, es l. del Sr. de Jalpa, otro 

Cristo, que se celebra el 26 de 8g0Rto d@ cada .~o. Como 

puede apreciarse, algunos informante~ que han referido dato~ 

sobre fll Sr. del Buen Viaje, se~alan que la fie~ta de esta 

imagen es precisamente el 26 de agosto. Otros, como se verA, 

dirán que la fiesta en Orizabita e9 al Viernes de Doloras, o 

incluso el dia 3 de marzo. Posiblemente la confusibn entr~ 

ambos Cristos se deba también a la falta o mejor dicho, al 

olvido de una indumentaria o de alguna o algunas 

características distintivas particulares de cada uno de 

ellos. 

Independientemente de las carenciaE y contradicciones 

observadas en la informaci6n recopilada, la cuesti6n aqui ~~ 

ffiLly precisa: 

¿Cómo y por qué llegó l. devocióp del Se~or del Buen Viaje 
haDta el Valla del Mezquital en Hidalgo? 

En Orizaba, Veracruz, no ha quedado ra$tro del culto al 

Sr. del Buen Viaje, seQ~n informaci6n telefónica obtenida en 

diversas p~rroquia$ de eSB ciudad y en el Obigpado de 

Veracruz. Las informacione$ telefónicag, hicieron~ referencia 

a una imagen y a su capilla en el Puerto de Veracruz. Se 

trata de la. imagen conocida. en el Puerto como el Cristo del 

Buen Via je. Es pertinente observar que todavía eh 1972, en 

el Valle del Mezquital, la imagen en cuestión se conocta 
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como al Santo Cristo del Buan Vi.j~, (vur RamsBY, 1974~61'. 

En Veracruz, 
. ~ 

Ver. al concurrido Santuario del Cristo, como 

~dpularm@nte s& le llame, eatA ~bicado actualmente en la 

esquina Sure9t~ del parque Zamora, sobre la calle 20 da 

Noviembre, ante9 rivera del Río Tmnoya, hay entubado. 

"Es esta una pequeña iQle'iilia de tosca. 
construcci6n. §itvada. corta distancia de la 
ciudad, [a ~xtramur05 de ella] sobre la orilla 
derecha oel Brroy~ Tenoya, teniendo a su 
espalda 81 antiguo cementerio que S9 

estableci6 en 1790... Ignoro la f~cha 
precisa en que fue fundada esa capilla, pero 
seguramentR debe smr muy poco p05terior A la 
tra51ac16~ de la ciudad al lugar que 
actualmente ocupa [1599-1600]. Tambian ignoro 
el origen da la ImaQen del Cristo que en ella 
se venera, pero el mismo nombre del Buen Viaje 
con que s~ le ha distinguido siempre, parece 
indicar que fue est~blecido all1 por davoci6n 
de los 'antiguos rtaYegantes españoles, 1011 

cLtale9, á su llegada á Vera-CrLlz, ibán a 
depositar en aquella capilla algún velamen O 
mastelero$, que desp~és rescataban, pagando su 
valor al sacerdote qu@ en ella habla. Estos 
acto~ dR davoci6h no son de tiempos muy 
remotos, pues en una relaci6n que m@ dejó 
escrita D. Pedro del Paso y Troncaso, español 
que vino á establecers~ en aquel puerto a 
fines del siglo pasado [XVIIIJ, dice que los 
presenc16 mAs de uns'vez." 

(lerdo de Tejada, 1859;37, T=IIL) 

González, (1943:8), reitera lo ~icho por Lerdo de Tejada en 

cuanto a la fecha de la construcci6n de la capilla, ilunque, 

dice, S8 asume que data del siglo XVI, que se trat. de una 

de las primarag con5truccione~ de cal y canto que se 

levantaron trente a Ulúa. Finalment~, maneja la hipótesis de 

que sus constructores pudieron haber sido 10$ mismos frailes 

que atendían Ulúa. Aparentemente s@ trataba de frailes 

franciscanos, pues la orden ya trabajaba en la AntiQu&, 
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antes ~el traslado de la Villa Rica al Pu&rto, donde se 

agtablecen en la 1~68. (Lardo de Tejada, op.cit. 30, 

T.IIl>' 

Existen varias versioneg veracruzanas sobre el origen de la 

imagen. 

" ... estando en la. banda de tierra firme uno de 
los religiosos encargados del Hospital de 
Ulóa, vi6 venir ~lotando sobre las aguas un 
bulto, que empujado por laD corrientes marinas 
se aproximaba a tierra. Al principio crey6 que 
se tratarla de los de~pojos de algón navio 
naufragado y lo sigui6 con la vista. Cuando se 
encontraba cerca de la playa llam6 a un grupo 
de pescadores que vivlan en la costa y con 
ellos entr6 al mar sacándolo, y al ser 
depositado sobre la arena y abierta la tapa 
vieron que se trataba de un Cristo que tenia, 
como Santa Maria de Guadalupe, la tez 
morena ... Cadquiri6 luego &1 nombre d& Cristo 
del Buen ViajeJ ... en recuerdo del feliz 
arribo que tuvo a estas playa.s •.• " 

(González, 1943:9) 

Otra versi6n oral del origen de la imagen, la 

proporciona el actual párroco del Santuario del Cristo del 

Buen Via.je, padre David Barboga·Madrigal (1993-1~26). Esta 

versi6n afirma que la imagen fue encontrada por algunos 

pescadores, dentro de una caja d~ madera que flotaba dentro 

del rio Tenoya. Cuando los pescadores intentaron $acar la 

caja del rio, no pudieron hacerlo. Por mA. que el nómero de 

ello~ se incrementara a cada e6fuerzo, cada vez que lOQraban 

apro~imar la caja a la orilla, le~ era más dificil el 

depo~itarla en tierra. Ante el impedimento, decidieron 

llamar a los frailes franciscanos, que tenian su igles~a y 

convento dentro de los muros que resguardaban la ciudad. Los 
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fr~nc1scano. lleQaron y abrieron la caja ~ncontrando el 

Cristo. LO$ ~escadores entonc~9, hici@ron una ramada y 

posteriormente -construyeron el santuario con madrépora, o 

piedra múcara, un mat.rial rocoso de origen marino. La 

construcción qued-b a!!ií en:tramuros de la ciudad, . 901;>1"11 la 

rivera del r10, prActicamente Qn su desembocadura y muy 

cercill d&'l mar. 

Al difund1ne entre la poblacic3n &1 gusto del Cristo por 

estar en el río, los marinaros comenzaron a dejar an el 

~antuBrio, SU5 ap~rmjos. Luego de aprovisionarse, ragr@sab~n 

ah 1 por sus cosai!l y a camb io le daban 1 i mosna al enca r~ado .. 1 

de cuidar el recinto. A decir de los marineros, esa devoci6n /r 

les permit1a hacer un buen viaje. 

No s610 los marineros se encpm~ndaban al Cristo, las 

diliQencias que iban a Puebl~, pasaban también por la 

capilla, y en consecuencia, los pasajeros y los conductore~ 

rezaban ahi, a fin d. tener un buen viaje. Da esaS ~. 

devocionss le vino el nombre a la imagen. 

Otra versi6n apunta que el Cristo de la Capilla formaba 

parte de ~n conjunto de tres, que 11eg6 desde E$pa~B. Uno dé 

éstos últimos se qued6 ~n Otatitlán, -hoy perteneciente al 

Obispado d~ San Andrés Tuxtla, Ver.-, mientras qua el 

tercero qued6 en algún lugar de Jalisco (MusIera, Musiera 

t1ano10, 1993-1-26). 

Una caracteristica distintiva de ésas imAQenes, a decir de 

los informantes, es la misma que se puede apr.ciar ahora en 
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la imagen del $antuariol eran "ne~ri.", '(ibtdem>. 

• 
La tradición oral del puerto de Vera~ruz, afirma qua el 

Cristo calmaba tempestades y proporcionaba refugio a la~ 

embarcaciones cuando los tripulantes 58 encomandaban a él, 

(León, 1900;36>. Debido a é~to, era común qua cuando un 

nav10 llegaba, la tripulación cargara a cuestas un mastelero 

o las velas de la embarcación, todo lo cual sa depositaba a 

• - los pielll de la imagen. Cuando la nava e5taba. lista para. 

partir, los tripulante5 recog1an todo~ 109 enseres 

" depositados en el santuario y le daban una 11m'asna al 

custodio del lugar, (8onzAlmz,ibide~, 01az, Cházaro 

Concepci6n, 1993-1-27; Barbosa, Madrigal David, 1993-1-26). 

imagen, resulta. 

. muy .trascendente la ofrecida por el lnQ.\. MusIera, debido'a, 

qLle e:,: i sta documentac i ón qUe! prec isa 14l'chas y nombres de 

quienes condujeron 1&6 tres imáQenes aludida_, que por 

cierto, apa rentemente ca reC6iln . de r.~l.~¿ftln con ~1 Cr i sto 
.: ," ~. -, 

veracruzano del Buen Viaje. 

La docLlment-6¿ i ón en cue6t i ón conBitite en algunas notiLs 

tomildas de un libro d~ Cordilleras, es decir, de una crónica 

parroquial particular (FuentQ, 8srgio de la, 1993-1-28) , 

presuntament~ correspondiente a la parroquia de Otatitlán, 
~ ... 

Ver. , el') la" que se venera un Cristo "negro". 
~ 

La!!5 notas 

fueron tomadas por un maestio de escuela llamado ~lb~rto 

Beltrán Huerta, que vivi6 en Otatitlán y que remiti6 sus 

apuntes al Sr. Francisco Rivera Ávil_, Cronista d~l puerto 
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de Ve-racruz, eón' quidn tuve oportunidad de entretlJ ¡.I. 1;. ,\1:] 

(1993-1-27). En ~u meeanuacritoSettrAn dice haber 

lAa notae de ~un libro de Cordilluras", r •• catado d~ l~ 

iglesia del Cristo deOtatit14n durante la "persecusi. . 
~ . 

Las notas ofrecen datos muy precisos. 

Se ~e~81a qu~ a principio~ del mes de Septimmbre de 1595~ 

Felip6t 11 ordenó a don Ju.an Opmiar la 'construcción ~.k.' tJ"G·'~. 

Cri5tos por el precio d~ seis mil novmcientos marcc~¡.' I a0 

imagatnes fueron ht.rminadas en enero 19 de 1596. AI"¡';IJiJ:' 3. 

Verilcruz mn abril JO dli! 1596 f!n el buque "Asia" (J la,1!;>::r:1 por 
¡. 

el dr. Luis Vives "Aria", sec;¡(¡n una anotación de B( .ttrán). 

Lati imágene$ fueron traidaa por don Ruparto 8arcia., don 

Rómulo Padrón, don José Márquez Gallardo y don Jacobo dm la 

Torre, siendo ~st. óltirno e\ encargado de trasladar una de 

las imAc;¡enes al ' pueblo da Ch.lma en México. 

En abri 1 23' de 1596, 'la nava con los cristos llega a 

_Alvarado, entrando & la barra del río Papaloapan a la 14 

horas. De' ah:f. la nao sigu~ .' Tlacotalpan, donde los 

encargados di! l~. imAgenes contrat.n dos botes de 

pescador@s. En uno ge embarca~upertoGarc~a con una'imagen 

y eon lo~ remadores Gregorio .e AlVin y Patricio Bese. El 

~egundo bote lo ocupan Márqu,z y Padrón, junto con lns 

remadores Jo~quin Pinto y Macedonio Miss. Al terminar ,el 

segundo día de travRs:f.a, llegan todos B Cosamaloapan.nl 

tercer d1a llegan a Tiche, -hoy eonocido como T~xas-, / ~hi 

" 

no encontrando indios&; que entsndh!ran el ca5tellC:íl~;, los 

navegantes siguen hasta ll€~ar a la desembocaduP3 dvl r10 

'''i~' 
\'lf'~' : 

,~, 

,..---.,. 



Tonto en abril 28 da 1596. Siouen el curso de este rio y 

llegan • Petlacingo o Putlacingo, bajo las agua_ de la 
1: • 

actual Presa Miguel Alemán. Ahi dejan una de las imágenes a 
,- ¡ 

la sombra de un Súchil, de donde lo toman, para cU9todiarlB, 

una pareja de indios: Rafa~l Manuel y Toribia Juana. Bajo el 

suchil permaneci6 la imagen hasta febr~ro de 1597, cuando 

debido a una epidemia de viruela, algunos sobrevivientes 

emigran río abajo, llevándose la imagen. Los migrantei5 
~ .', _ l 

llegan ha$ta la desembocadura del rio Tonto y luego $iguan 
;~. ¡ "-

el curso del Papaloapan hasta llegar a Otatitlán, de donde 

no pudieron seguir adelante por un remolino que los ~rroj6 a 

la orilla y temerosos de naufragar y perder el Cristo, lo 

desembarcaron a la sombra de un tamarindo. Ahi se celeb~ó la 

primera feria del Cristo el dia 3 de mayo de 1598 por un 

sacerdote llamado "Padre Damián". 

Las notas continOan y se~alan que en mayo 9 de 1596, 10$ 

tres espa~ole5 -Ruperto Garcia, Rbmulo P~dr6n y José Márquez 

de Gallardo-, llegan a Puerto Cabello, Guatemala, y ahi 

buscan a don Bernardo Garcia de Chilla, a quien Ruperto 

Garcia le dice: 

"Hemos sido comisionados por su majestad el Rey 
Felipe 11 para traer ~ este continente tres 
Cristos, dos de ellos quedaron en la Nueva 
EspaAa, seg~n consigna q~e se nos dió y el 
tercer Cristo quedarA en éste lugar en sitio 
propio y conveniente, llevamos cuatro meses de 
caminar, tiempo que tenemos de cumplir nuestra 
misión y no habiendo otra persona a quien 
encomenda~ la cooperaci6n con nOsotros; nos 
dirigimos a usted para que como cristiano nos 
ayude esta vez en beneficio de la Religi6n 
Católica, Apostólica y Romana".· 
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1. 

As1, sQreoan l •• not •• , ellO da mayo da 1596 S8 entre~~ 

formalmente el Sr. da Esquipulas, Rn Guatemala. 

• 
He resumido la. notas 'da 6eltrán con el interés de 

preservarl.~ y de difundirlas, si bien no con el objetivo d. 

analizarlas 1nt@gramente, pue$ na es el asunto que aqu1 

interesa de manmra central. Val~ la pena, eso si, pre~tar 

atenci6n a alguno. datos que ofrecen y que pudieran servi~ 

para dar seguimiento al origen y derrotero del Cristo 

veracruzano del Buen Viaje y de su~ supuestos compa~eros. 

Primeramente debe considerarse la fecha en la que fue 

terminada la manufactura de la$ im6genesc 1596, mismo a~o en 

el que a~riban al Pu&rto de Veracruz, aún no reconocido como 

la Villa Rica pues ésta se ubicaba en la AntiQua. Será hasta 

f1ne$ de 1599 y principios de 1600 cuando esa Villa se 

traslade a donde hoy se encuentra, de acuerdo a las 

dispo5iciones del virrey D. Gaspar de Zú~iga y Acevedo, por 

orden, del rey Felipe 11, y simultáneamente a la jura del 

nuevo rey, Felipe 111, (Lerdo de Tejada, 1858:290, T.1> • 

Aunque la fecha tard1a del traslado de la Antigua al puerto 

de Veracruz, no impide ~ceptar que alguno de los tres 

Cr i stas haya quedado em el pLlerto, es di fic i 1 !Suponer un 

destino tan humilde para una ~magen mandada a hacer por el 

propio rey. 

Otro dato a considerar ~g la ubicaci6n topográfica de la 

capilla) sobre la ri~era del r10, extramuros de la ciudad. 

El lugar tendr1a una posici6n estratégica: cercana al agua 

dulce y simultáneamente cercana al mar, siendo un ~unto 
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equidistante, y con ello .propiaqo ,para .1 culto que 5. 
realizara a la imagen, po~ parta de o~nt. asentada ahi de .. 
forma mAs o menos m.table. 

A decir del párroco David Barbosa Madrigal ( 1993-1 -26) , 

exi~te un documento s@gan el cual en el a~o de 1609 S& 

con$truyb el Santuario del Buen Viaje, siendo la gegunda 

construcci6n de piedra eriQida en América. La primera, dice 

la trBdicibn oral (MusIera, MusIera Manolo, 1993-1-26>, fue 

la capilla de San Sebastián, también @xtrsmurog de la 

ciudad, que Lerdo de Tejada Cop.cit. 293-294, T.l), fecha ~n 

1650, 'contraviniendo lo afirmado por l~ informaci6n oral. La 

capilla de cal y canto del' Cristo, 

posterior al traslado de la Villa Rica, lo que a la postre 

tampoco seria un obst~culo, pues pudo substitui,r a alQuna 

construcción da material perecedero. Sin embargo, Burga lJl 

duda. ¿a qué pudo obedecer la contrucci6n,de la capilla 

extramuros de la ciudad? 

El a~o de manufactura y llegada de las imAgenes al Puerto, 

asi como la construcción de la capilla pero. sobre todo el 

primero, parecen indicar que es improbable qua alguna de las 

tres imágenes haya permanecido en Veracruz, llega.ndo al 

lugar que hoy ocupa el Sr. del Buen Viaje. Sin embargo, d06 

consideraciones obligan a retomar el p~nto de vista 

e o n t ra. r i o • 

Una dG ellas es que el Cristo que supumstamente es conducido 

por don Jacobo de la Torre hasta Chalma,~ en el actual 

Estado de México pueblo atendido por agustinos en 1~96, 
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nunca lleg6 hasta ah1. L. imaOen oriQinal de Chalma, ~s 

instala en 15~9, y traa d. quemar,s¡ parcialmente en ~l siQlo 
• • 

XVIII Y reconstruir5s, ha aeQuido ocupandp su lUQar, 

(Giménez, 1978. 72-74). 

La segunda considerac16n es qtie aunque la Villa Rica de la 

Veracruz s. translada hasta el ~ctu~l Puerto en 1600, cabe 

deatacar que en 1570, hab1a un vicario (chaplain-curate) en 

el castillo de San Juan de Ulúa q~. atendía la. necesidades 

espirituales de sus Ocupahtes, poco~ espa~oles y algunos 

mulato ... , (Gerhard, 19721361). 

No deja de, SQr atractivo el suponer que la imagen qu~ nunca ~ 

11eg6 a Chalma, ~e quedara en Veracruz, ya fues~ en el 

castillo o donde ahora figura el Santuario, pues los 

ocupantes d~ aquel necesariament~ tendrían que pasar a 

tierra firme para aprOvisionarse de alimentos yagua dulce 

con cierta periodicidad. ,~ 

Un elementb que merece especial atención e!B el color de piel ,i 

que la tradición oral adjudica a las tres imá9~nes: ~1 

negro. Desde mi punto de vista, la apreciación es si no 

falsa, si relativa. Relativa po:rq~lE:! ¡¡ las per!!5.onas de tez 

b la nca, (pero de veras blanca-lechosa), el Cristo 

veracruzano del Buen Viaje, le~ puede parecer n~Qro, pero a 

personas (incluyendo a los morenos 

"pasaditos"), como quien ésto escribe, el Cristo dista mucho 

de ser nG'gro. 

Esta relatividad es tan individu~~ como a~eja y actual, y 

para muestr~, el estr~cto d~ un, conversación entre dos 

j6vene5 mujer~s hñ~h~u oriundas de Orizabita, Hidalgo: 
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,p.e.'..), '. ~',~liit\.'_-> .. '.\ ~,.t;:¡¡;- ", :~,'.ilii.¡¡t.ir,:IA;;~..t.:·~:!".i'" -:;"wJ..;;,,¡,,;,,, 
.¡I~" "~~r~-~,~~ , ~,,.·~¡~ftf~~~',,t~\ 

No sabia que t~ habias ~a~ado . 
Si, me casé antes de irme [a Chic8QoJ. 
Pero ¿tu niRo nació allá, o ta a11via~ta 

acá? 
No, me vine a aliviar a ac~, es qUE vier~s 
el asco que me daban los nRQrOQ, ¡pero un 
asco!, por eso m& vine para acA, vieram que 
feo huelen ••• " :rr 

9iQuiendo con mI asunto de la relatividad en 1. 

apreciaci6n del color de pi@l, es necemario con$iderar que 

en la Colonia, eran los blanco~ qui8n@~ d~cid1an qué er~ de 

su color y qué era negro.~~sult~ __ ~~~icatiyo que _~n 1~32 

la población indigena de habla náhuatl sujeta a la Villa 

Rica, disminuyó considerablemente, al punto qua en 1~99-1600 

la población de la Antigua y por consiguiente del pu~rto de 

Varacruz era primordialmente negroide, y 10 siguió siendo 

durante todo el periodo Colonial, (Gerhard, OQ.cit. 361).-

Pero la pregunta que oblig6 a realizar la anterior 

exposici6n sobre el Cristo del Buen Viaje, ara ¿cómo y por 

qué llegó la devoci6n de esa imagen ha~ta el Valle del 

Mezquital en Hidalgo? 

Aunqu~ se carecen de las respuestas pertinentes, los datos 

cecopilados permiten realizar una seri@ de .5paculaciones al 

respecto. A partir del color de las imágenQs en cuesti6n; de 

aquellos Cristos que rebasaron 10$ llmit~s del actual estado 

dI! Vlií!racruz; de su ubicación dentro dal t12rrítorio trabajado 

por los agustinos y de 10$ ind1genas incluidos en ~SO$ 

territorios. 

La i nformac i ón ora 1 vl!ii'rac ruzana e,mpa renta a 1 Cristo del Busn 

Viaje, con el Cristo de Otatitlán, cuyo culto tiene fuertE 
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arraigo entada la re~i~n d~l P4pal6apan y adn entre la 

poblac;:l.ón de Guatemala, af.cta a realizar plilreQrinaciones 

hast~ ~qu~l lugar, (Mu$lera, Musl~ra Manolo, 1993~I-26)0 L~ 

misma tradición referida por informantes entrevi5tado. en 

autobus • s , en el mercado y'en iQl~., •• d~l puerto, a~everan 

que otro~ CriGtos 9i~ilarm., 

Guanajuato o~. lalisc6, (hay conf~sión en cuanto • cu~l d~ 
, ' 

esto. dos ~ltimo9 R6tadoG de la R~p4bliea fue a dar la otra 

i m.all;¡en) o 

La trad ie i án vsrsc l-iU-ian"i -n-unc...-tlaee r&feranc :1'. a 
• ,l. 

.1 ' 

Orizaba, 

Veracruz, ni en Orizaba s~ rinde culto a imagen semejante. 

La sitUación puede ser atribuida ~ los grandes movimi@ntos 

de población indígena de habla n.h~atl, debida ~l abwsode 

encomendaros aspa~ole~ ~ue ~bli9arpn a los nativos a huir de 

6!S8 asentamiento y a bu_car refugip en otros lU1;Jar@!Ii" ES,tos 

movimientos se dieron en 1~45-1552, 1553, .' <Trens, 

1947:251-253,' ToII>. Habría qu~ ~pMsiderar otros movimi~nto$ 

eau9ado$ por ot~a$ eausa~, tales como los repartimientos y 

los transplant;S de pueblos complElto!5 hacia el Norte de la 
,. ,1 . 

Nueva Egpañ¡¡o 

Indudabllii?mente, esos p~splazamientos afectaron 

particularmentl! la cultura ind1gen, y su mestizaje, e~ 

decir, la culturare~ultante d~ l~ mezcla de diver~os grupo9 
rO l' ' 1:. ,. .. 

indígenas afectados por ~a ~ongrii~ta, 
, ,. I .( o:' "'( ....... :1":: '<o 

," \'1", .. ,. 

la encomi~nd. yl~ 

Un dato importante sobre la po~1~c~6n indígena de la zona dR 
I .., 

Orizaba, esp~ci~lmente para ~lpr9p6$ito que aquí interesa, 
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e9 rmferido por el obispo Mota y Escobar, (en Trens, OR.cit. 

258, T.II), quien visita en 1610, la encomienda del pueblo .. 
de Ahuilizapan, de la doct~in& de clériQos, de y a la que 

estaba anexa Maltrata, de lenQua mexicana, "con algunos 

otom1es mezclados, huidos, qua acá' llaman Popolucas". El 

mismo OOispo, da cuent~ de la presencia de negros y mulatos 

que luego se sublevaran, dando como resultado, la fundaci6n 

de San Lorenzo Cerralvo, (E. M. 1977:605, T. IX; Gerhard, 

1972:206) . 

De esta forma, hay un elemento que puedan enlazar 

hipotéticamente al Cristo del Buen Viaje con Orizaba, 

Veracruz: la Rresencia de negros, negros que se sublevan y 

que a liI, 1 a rga , quedan fuera de ll",izaba. Más aún, lo~ datos 

anteriores conducen de Orizaba, Veracruz a Orizabita, 

Hidalgo, si se considera la observaci6n en torno '8 la 

premencia reciente de otom1s en la región de Orizaba. Sin 

embargo, el problema de esta construcci6n hipotética de 

interrelaciones étnicas y espaciales, S~ viene abajo al 

comparar cronolog1as 9i se B$Ume que el Cristo del Buen 

Viaje llega al puerto de Veracruz en 1596. Por el contrario, 

adoptando una posición cómoda, dudando de tal f@cha, puede 

sostenerse la hip6tesis, y eS lo que precisamente me 

aventuraré a hacer, dado qU6I también @s válido cuestionar 

las notas tomadas del libro de Cordillsras mencionado lineas 

arriba. Me es impo6i~le realizar aqu1 el cuestionamiento 

señalado, a falta de espacio, p u e s i mp 1 i ca. toda. una 
I 

inve~tigaci6n en forma.,pesquisa que escapa a los obje~ivos 

del presente trabajo, quedando al margen de ellos. 
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Es interesante observar, c6mo la presencia d.l Cristo del 

Buen Viaj~, o de lo qu~ as 10 mismo, del Sr. del 'Bu.n Viaja, 

fuera del actual estado de Ver.cruz, coincid@ con la 

ubicación de minas en los lUQar~. en los que se leG rinde 

culto, y, consecuentamente, con la presencia de población 

negra. Tal@s lugares .onl la ciudad de San Luis Potosi, la 

ciudad da Guanajuato y el pueblo d~ Orizabita, en Hidalgo. 

Aunque Orizabita, Hidalgo, no fus un centro minero Q2C 

!I@, Y aunque careci@ra de poblactón negra propia, era paso 

obligado, como se verA, dm las r~cuas qua transportaban "1 ~I -. 
mineral hacia Ixmiquilpan, sobre todo desde los terrenos d@ ~ 

La Pechuga y La Bonanza. Por cimrto, actualmen~e en la 

PethugB, se conserva otra imag~n del Sr. del Buen Viaje, 

además de las conservadas en Orizabita y en la comunidad de 

el Dlifayl 

"Este Sr. del BLIElf1 ViajE! de aquí [del DefayJ, 
vino de ~gpa~a, lle96, creo, a Veracruz y ~ 

luego vino al Defay •.• el de aqui tiene su, 
hermano en L~ Pechug&~ es un Cristo igualito. 
Los dos van. Orizabíta el Viernes d& Dolores, 
ese día van 105 dos MermaMOs." 

(Cruz, A9uazul Martín, lC192-IX-24). 

Consecuentements, Orizabita no sólo era paso obligado de las 

recuas cargadas da min~r&l, 9ino da la poblaci6n que 

trabajaba en la minas, o q4~ dep~nd'a de la actividad que en 

ellas se desarrollaba. As~, Gerh.rd (1972a155-156>, refiere 

la exi$tencis, en 156~, de 119 familias de neoros en las 

minas de la regi6n de IxmiQ4ilpan, 5ih h~cer ninguna 



pr@cisión particular. Pacho, (en Porras, 198611,01), ofrece 

datos contrastantes para esa misma fecha y lUQar seRalando 
• • 

que la población de hombres y mujeres B.' compon1a de 27 

españoles, 278 indios mexicanos y otom1es de confesión y 82 

negros. 

La informaci6n de Pacho va aón más lejos, relacionando la 

poblaci6n negra organizada en una cofrad1a con el culto a 

Nuestra señora del Rosario, y mencionando la existencia da 

una iglesia,- que luego S8 conocer1a como iglesia del 

Mapethé-, perteniente en 1545, al dueño del real de Plomo 

Pobre, -luego nombrado de Santa Maria, cerca de Cardonal-, 

Alonso de Villaseca, quien llevó ahi un Cristo traido de 

Castilla (Pacho en Porras, ~ Q.,t. 101-1(2). A la poste, 

esta imagen seria conocida con los diferentes nombres de: el 

Santo Cristo de Cardonal; el Santo Cri~to de Zimapán; el 

Santo Cristo de Ixmiquilpan; el Cristo de las Minas de Plomo 

Pobre; el Cristo de las Minas de Guerrero y finalmeQte como 

el "Sr. de Santa Teresa" (~ ~.115-11éq Anaya,1918c32). 

La tradici6n oral del Valle del Mezquital, indica que esta 

advocaci6n del Cristo, es distinta a la del Sr. del Buen 

Viaje, pero de cLlalquier manera, cabe la posibilidad d~ que 

hubiese ocurrido un "traslapf!" de ambas advocaciones, 

cuestión -que s6lo se podrá esclarecer con una investigaci6n 

Ramsay (1974:60), especifica qus para 1692, la RepObli~a de 

Indios de Orizabita, era cabecera de ocho barrios, con 945 

fa.milias otom1e5q 80 españoles, mestizos y mulatos. 
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Como puede aprehiarse en l.. referencias ant~riore5, 

OriZiilobit~ distó mucho de ser ajena, a la. vida dI! lo. negros 

que traba jaba n en 1 BID "mi 'las d_ l :<m i qu i 1 pa n" • 

Resulta @xtr8~o, qu~ en el a~entamiento ,de San Andrés 

Orizabita, vecinb como se ha dicho a OrizabitB, exista una 

"Capilla del 'Sr. dlil Buen Viaje", cuya fecha de construcción ,', 

se ignora, y que pese a ~u no~bre? carece de una imagen del 

Cristo aludido, (Azcue,1940:25~, T.I). 

Vale destacar qu@' la conversión indigena de toda la zona 

estuvo a. cargo de 109 fraile$ agustinos a partir de 1550, 

(Gerhard, 1972:155)~ Es dificil evaluar si la presencia de 

agustinos en el Valle del Mezquital 
• • < • 

y en Chalma, está 

relacionada con la de la imagen que aqui interesa, ya que en 

Orizaba, Veracruz, además d. qu~ $U culto no se da, la orden 

aQustina no se desempe~6, <Gerhard, pp.cit.206). Por lo que 

corresponde al puerto de Veracruz y a la Antigua, la labor 

agustina no se hizo pat9nt~sinQ hasta después de 1~33, a~o 

en .1 que S~ embarcaron 105 sieteprimero5 frai1ms d. esa 

ordan que l1eQa r1an a Nueva Esp8íla, (Rub i.a 1, 1989. 12) • 



II.2.2~ Orizabita y la actividad minera Vall. ~.l Mezquital 

Catarino P~draza (1987-111 -26) , que Orizabita, 

era paso obliQado hacia la$ mina~ de San MigDel. En 

realidad, San Miguel, era Sólo una mina de otras incluidam 

en 105 distritos de La Pechuga y Bonanza (6), vecinos de 

los de Zimapán y Cardonal, (DahlQren, 1887=218). Otra 

de$cripción, pero ésta de la década d~ los años 30, dice: 

"Los minerales de Bonanza y Pechuga ¡;I! hallan 
situados en una caAada •.• qu@ corre encajonada 
de sur a norte en la yertiente septentrioMal 
de la barrera montañosa [de San Clemente] ••• , 
en la pendiente opuesta al valle de 
1xmiquilpan, pero cerca de las crestas de la 
sierra, por lo que, para su aba~tecimiento 99 

ha tomado 9iempre y se toma actualmente, como 
base de operaciones la poblaci6n de 
IHmiquilpan." 

( F lores, 1938 : 123 ) ( 7 ) 

(6) El nombre completo de este distrito, se encuentra 
registrado en un mapa que data de 1805, intitulado:. 
"Orizaba c;omo se y& por E!!l Sur qUá'dando a.l Norte" 
y corresponde al de La PechuQa d. Gallina. 
El mapa se conserva en la sacri$t1a d@ la. igl~úia ds 
Orizabita,Ixmiquilpan, Hidalgo. 

"La Pechuga pertenec1a. a Orizabita, pero luec;;¡o 
se independizó. De su~ minas se sacaba oro y 
plata." 

(Ramirez Rubio Carlos, 1992-IX-25) 

(7) Para .información geol6gica más reciente ver Chaire5 
Blanco, (1978). Es pertinente sa~alar que el trabajo de 
Flore., fue uno de los varios que realizó la Universidad 
Nacional Autónoma de México, a través d. maestros y 
alumnoB comisionados, procedentes de los Institutos de 
Investigaciones Sociales, InvestiQaciones Estéticas, del 
d9 Biolog1a y del de Geolog1a, habiendose. publicado 
los e!Studios elaborados por los doirt IHt'imos institutos 
mencionados, (Chávez, Orozco 1939:9-10; d@ Chico, Goerne 
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Ambo. mineralas dl.tand~IKmiq~t~~an unos treinta y cin~o 
.. <'" 

kil6metros, ~ se enc~~ntr~n ~n ~i;fondo de una t.~ad., con 
.. 

vet.. argentiferas contenidas .n c~lizas. las principale~ 

minag de la Pechuga (8), "La Trinidad", "La Cruz", 

"San Cristobal" y "San Miguel". Las de Bonanza arana "San 

Judaii", "Santa Elena", "San Juan" . , "Don Mart1n", 'IEI 

Zapotllt", U8anto Domingo", "San Francisco", "Pintadas", 

"Guadalupe", "Angangueo", "la eruja" y "Todo~ Santos", 

(QP • c: i t. 125). 

Err6neamente ~& ha señalado qullt las minas de la Bonanza 

fueron de'Dcubierta1l5 por unos Qambusinos en 1790, 

preci6amente en 10m lugares dond~ se ubican la9 minas de 

lOSan Cayetiilno" y la "La Cuc:harilla", (Manzano, 1946:5~). El 

error queda ~ub5anado en un documento que data de 1772, y 

--------------------------------~---------------------------
Luis, a Garc:1a Téllez Ignacio, agosto 14 de 1939, en 
A.B.N. Presid§otes, Lázaro C~rdenas 505.1/ 39, Exp. 569, 
sin nómero de foja). Los demás inform •• , 
infortunadamente corrieron cpn suerte muy distinta: 

"Habiendo deja,do la Rectori8 el licenciado 
Chico Gper~e, se ~u~pendi' la publicaci6n de 
los trab~jo. ,ntr~Q~do~ por la. comisiones, y 
por 10 tantb nu@stro legajo ~5tBr~ ocupando un 
lUQAr eritr. ~9ntones d. papeles y con el 
tiempo se perde~~ o cambiará de dUQ~o, 
quedando en ~l olvido los esfuerzos 
rEi'Blizado$." 

(OsoriC), 194~:8) 

Las inve5tigacione. ~it~das, ~e verificaron antes de que 
se creara la Com15i~n Inters~cretarial de Estudio y 
Planeación en ,.1 Val1f¡¡ d~lM,,~quital, <ibid~m). 

(8) En 1828, cuando La'Pechu9~ aón era propiedad del Conde 
de Regla, estabacomprl:Jf\dida.e:'n el distrito de ZimapAn, 
(Burkart,1989124-25~ 44~. ppsteriormente, Bonanza
P&chuoa, se consid~rar. un' 5610 distrito miAero, 
independiente dal de Zimapán, (Geyne et ti., 1963:216). 
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que afirma qua.la mina d. "San Cayetan9" , i r'lc 1 u i da e n al 

di9trito dm Bonanza, era trabajada pordoo IQn~ci6 Olivar~.1 .. 
" .... con un ,corto pueble m~dianta la escaséz de 
sus facultadas, y se contemplan necesarios 
para su habitación ocho mil .pesos." 

"La\!! " minas... [da la reQiónJ, 
trabajando con alguna lentitud- por 
fomento de sus due~os." 

(Bautista de LecumbQrri, en López, 
174) 

me están 
falta de 

19801173-

Una fecha mas temprana es la dada por Gerhard (én López, 

Aguilar 1991:66), quien apunta .que las mina!!! d. 10$ campos 

de Santa Cruz de 10m ,Alamas o Pechuga, se trabajaban desde 

1744. Vale la pena aclarar esta última denominaci6n. 

Arellano, (1966:621, 627), se~ala que hacia la primera mitad 

del siglo XIX ewist1an 10$ minerales de Pechuga Vieja y 

Pechuga Nueva, cuyo nombre en rea 1 idad era el de Santa Cruz-

de 109 .Alamas, pero que el pueblo identificaba como el 

mineral anexo, considerandolo como una ramificaci6n del 

mismo. 

El trabajO de Gerhard es al que hasta ahqra ha rastreado la 

fecha más antigua de explotaci6n dQ .e9ta~ minas con 

"documentO$ que la apoyan, (Gerhard, 1972:155-156). 

" ••• por Orizabita pasaban las mulas, lo'il burros 
y los caballos que llev8~an el metal de las 
minas al ferrocarri l. Ah1 iban con lo. 
costales en el lomo~ eran costales de ixtli. 
Orizabita e.taba en el camino real, 109 

animales pasaban tempranitQ ••• u 

(Trejo, Ramirez Carlota, ibid@m) 

La edad ds la informante, ubica su rafarenc1a hacia 109 
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primero •• AaB del .• i91~· XX, >' i(:(l''',.-cueñtamente,(:uestiona lo 

afirmado por Flor.se .. 
"Ambo. mineral.. CP.C:huQ. y Bonanzal •• 
encontraban desc:1e.l aPlo ds 1910 na.ta hac. 
poco, ~b.ndonadd. y con sus habitantes 
dedicados e~clo.ivamente a la aoricultur.I 
pero r~eíent~ment., ~W5de el ·.~o d~ 1935 a la 
fecha, "ha venido • experim~ntarse un 
r.surQimi~nto de la minería en éllaa por 10B 

trabajo~ ~mprendido. en Bonanza por la ••• 
Sociedad . Coop.ratiy~ que, explota "San 
Clemente" 11 

Ya detlide 1828, la Comp.fI~a Real del Montlli había decidido 

arrendar lam debido' a su 
\ ,~I ~ 

inco.teabilidad, (Burk.rt~ 19e¡9~44-4~), ya que producian 

metales de plata abron~ad. y alqunos de plano y or@ca, cuya' 

rendimiento era inferior ~l volum.n de gastos implicados por 

su extracción y benef;ciQ', ',(Arellano, gp,c:it.b28). 

Debido a lo ant.~lor·~~ posible que én La Pechuga, la 

actividad mi mara a ~ran terminado 

oficialment& en 1910, y qua alQ\Jnii\s veta.~·6iQui.ra.n .iendo' 

explotadas por eventuales Q~mbU.1no.pobr •• ,. como afirma la 

tradición oral: 

"En las minas da San Clemente, los indito!5 
antiguampnt. thac1alas décadas de los a~oG 

1920 y '930J ~ach.~aban las piedras y hacian 

, . , ----------------------------... ---~~~----- ..... --_._----------------
(9) San Clemmnte, e9 al nombrad" la sierr'a ori&ntada Esta

Oests, y da la que ~orman'p~rt.los cer,ros de Juár~z, La 
Palma, La Mu~.c., P.ch~Q~~ B~n~u,EIRoqui~El Aguila, 
San Clemente, Bu~nav'&t. y:S.ntuarlo~ ,Lo~ contrafuertes 
meridionales de é~ta .t~~ra 1prman lo~ limites Norte y 
Oeste dal Valle d~ Ixmiquilp.n y lo~ Septentrionales s. 
enlazan con 109 contr81u~rt •• ~~e las sierras de Zi~apán 
y la Encarnación, CFldrijs,gé,ttt. 120-121). 
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bolitas de oro y lURgO hab1a gente que se las 
compraba a cincuenta c.nta~D. el, Qramo de oro". 

(Ramir&z, Rubio Carlos, 1992-IX-25) 

La importancia de Ixmiquilpan para @l abasto El! intercambio 

de 10$ dititritos mineros de Pechuga y Bonanza, se hizo 

'evidente desde tiempo atrás. En un documento fechado en 1792 

se refiere que: 

"Hazia E!!l Norte esta el Ca.mino que sal6!' de este 
Pueblo [de Ixmi~uilpan] para el Real de 
Zimapán, y siguiendo al mismo viento en unos 
tepetates esta cituado y a distancia"da legua, 
y media el Pueblo de 105 Remedio. alias 
Savana que es de menos Yndios. Por el propio 
viento y B distancia de tres Leguas está el 
Pueblo de Orizava que también es de Yndios, y 
a su espalda los Cerros mineralQs de -la 
Pechuga a donde actualmente se estAn 
travajando las minas siguientes~ La Santa 
Cruz= La Sant1sima Trinidad y otraB dos 
nuevamente descubiertas, y siguiendo el mismo 
rumbo hazia el Poniente estan los Cerros 
conocidos por el Retumbante, Puntea~udo y el 
Puerto y Camino Real de Zima.pán." 

<Guerra de Manzanares, 17921 ff. 131-132) 

Como puede apreciarse en la cita, Orizabita no s6lo era paso 

obligado para quienes trabajaban en Pec.huga y en Bonanza, 

sino también para cualqui~r t~po de. comunicaci6n entre 

Ixmiquilpan y Zimapán, éste último, importantlsmo distrito 

minero del estaQo de Hidalgo. 

Actualmente ( 1993) , los orizabiteños consideran que el 

Santo Patrono de Su pueblo es el Sr. del Buen Viaje. La 

imagen de bulto que conservan de él en la iglesia del lugar, 

es un crucifijo con un Cristo cuya'piel es bJ¡anca, y cuyas 

dimensiones son aproximadamente de entre 70 u ochenta 
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cent1metros de altura, (sin al c~uclfljo). Ocupa el centro 

del altar neoclA.~cd de la 19l~.i ••. Anta~o, la imagen ~.taba 

hu@co que ahora 99 aprecia en ~l lUQar central del segundo 

cuerpo del retablo dorado b~~roco que se ~ncuent~a a 

espaldas del altar neoclásico, separado de ~5te por una 

di~tancia de un metro con s9s.nt. centímetros. Justo arriba 

del hu.co rectangular, figura sobra el mismo retablo 

barroco, un espacio ovalado, en el que 9& encontraba un 

lienzo da la Virgen d~ Guadalupe, que data de 1790 ; que hoy 

fiQura reenmarcado en una montura dm cort@ neoclasieo, y que 

fue retocado en 1922. Las fechas 50 encuentran escritas 

sobre el frente y el rev~rso d~l lienzo. 

Al frente y a los pies de la virQen se leé. 

"Sm aeabó esta Sta. Ymag.n año de 1790. 
devoci6n de Ag. 'Diego y Gregario Santiago, 
manuel Salb.r Feo. difunto." 

Sobre ~l dorso de lienzo~ siguiendo su ej~ mayor dice: 
.. 

"Se retocó'Ntra. Smil Virgen d@ Guadalupe-, 
pintura y dorado nuevo en el ovalo, 
aficionado Simón Rargel Siendo Mayordomoa 
Paulino Rafael y Serapio Huerta, costiado 
ellos y alguno$ vecino~ d@ Orizaba, Dibr@ 
de 1922". 

a. 
y 

en 
por 
Dn. 
por 

20 

Es pertienete aclarar que aunqu~ la fecha del lianzo 

descrito es 1790, la iglesia se ha fechado en 1828 (Azcue, 

1940:2~4, T • 1 ) , lo que resulta contradictorio tambi~n con 

una inBcripción que fiQura sobre una de la9 piedras de la 
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esquina Suroeste de la fachada de la iglesia de Oriz~bita, 

la cual dice: 

"El ·21 de diciembre de 1738 anos se serro lO!! 
doce arcom de la Vglesia i se empezo la 
portada, i se acabo el dia 18 de agosto de 
1746 anos siendo el C. D. Manuel hernandez 
Albarado Siendo maiordomos Dn Nicolas Siman 
siendo fiscal Dn Manuel Salvador" .. 

(Ramsay, 1974:62) 

(Existe otra versi6n paleográfica hecha por el 
Lic. José Vergara Vergara, que pude conocer 
gracias a la generosidad de la Sra. Micaela 
Reyes '·Me rt i naz, (1993-11-5), con abrev iaturas 
ya desatadas y en la que al nombre de Dn. 
Nicolas le sigue el apellido Monroy). 

Indudablemente existi6 una construcci6n más temprana a 

la que perteneci6 el retablo barroco, 5610 lps historiadores 

del arte pueden precisar la época en que éste último se 

fabric6, y por tanto 5610 ellos pueden calcular la fecha del 

templo más temprano. En la actualidad (1993>, el retablo se 

deteriora rápidamente al igual que toda la construcción 

gracias a la negligencia de las autoridades competentes. 

Las conclusiones que pueden ofrecerse sobre la presencia 

de 1 Sr. del Buen Viaje en Orizabita, en relaci6n a 1& 

artesanía de incrustaci6n de concha son escásas, endebles y 

especulativas, pues requieren de una investigación 

particular y profunda que escapa a los prop6sitos da este 

trabajo. Sin embargo ésas conc1usione~ deben ser expuest~s 

convenientemente. 

- Indudablemente el top6nimo de Orizabita, enlaza a1 Valle 

del Mezquital con el territorio actualmente comprendido por 
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el estada de Veracruz. 

- El culta a la imagen del Sr. del Buen Viaje, 
.. 

r~laciona a 

Orizabita, y tal vez pudiera decirse prematuramente, al 

propio Valle del Mezquital con el Puerto de Veracruz. 

- Hasta el momento, no se han encontrado datos sobre la 

facha en la que los nexos mencionados anteriormente surgen. 

La ubicaci6n espacial del surgimiento de esas relaciones y 

de su expansi6n asl como'su temporalidad, puede fluctuar en 
• 'j 

un margen muy ampliol desde la época prehispánica, via rutas .~ 

de intercambio entre el Altiplano y la costa del Golfo, 
·Ií-

hasta principios del siglo XVII, siguiendo las rutas 

mencionadas o inaugurando otras nuevas. 

- Es posible que el nexo entre el Valle del Mezquital y el 
" 

Cristo del Buen Viaje -esté relacionado con asentamientos ~ 

mineros que incluyeran poblaci6n negra y otom i . La 

importancia de una posible promoción agustina en la --,"" 

expan~i6n del culto a ~s~ imagen es incierta. 

- La relación existente entre mI top6nimo de Orizabita, la 

imagen del Cristo y la fabricaci6n de objetos de madera 

incrustados con concha marina, queda sólamente bocetada muy 

difusamente a partir de las cuatro consideraciones 

planteadas antes. 
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11.2.3. La manufactura de artll!l5ania·"'f'ncru&t,Ada con concha 
en Orizabita,<1872, 1936) 

Ahora retornemos al relato de 10~-infÓrm&nt~_. Dado que 

los mineros eran muy aficionados al can~o, muchos de ellos 

le pedían'a Gregario Pedraza que adornara las guitarras de 

que se servían para hacer música. Según la informaci6n 

consultada sobre la actividad minerada5arrollada al Norte 

de Orizabita, puede pensarse que los clientes de Gregario 

debieron sér cuantiosos. 

Una información escrita, (Osario, 

en 1936, la artesanía. de incrustación se realizaba 

precisamente en Orizabita, nunca menciona San Andrés ni El 

Nith. La información oral 8S poco precisa al respecto, y se 

refiere a muchos a~os antes de 1936. 

Otras informacioneá orales, indican que Orizabita vivía 

de la producción pulquera y de cereale~ (Romero, Corona 

',t 

Pedro, 1990-rX-7; Trejo Ramírez Carlota, 1990-IX-8). Osorio. ~ , 

(ibidem) , refuerza el comentario sobre la actividad 

agrícola, prestigiada desde 1746, fecha en la que VillaseRor 
, . 

y Sánchez refiere que 106 pueblos sujeto~ ~ la Repóblica d~ 

Indios de Orizaba~ 

" ••. están situados en templado temperamento, 
fertilizándolos las aguas del Río de la Sierra 
de Mextitlán, con cuyo riego cultivan muchas 
Huertas de flores, frutas, y ortalizas, y 
logran las cosechas de BU~ semilla_, fabrican 
Xarcia, Carbon, y ~acan mucha miel de sus 
magLleyes que benefician paraestli' efecto". 

(Villase~or y Sánchéz, 1952:151) 
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""Ants'.illloY1a"muc:ho, !lt'nOrizabita y el,~~.f,Jr~. ,"" 

daba muy biem y la 'Q~nt. se manten1a bien~;"'" 
Cua.ndo la Reyoluclqh~,· sufrimos m\.lcho" porque 
baj~ba NitolásF16r~~,y sus r~belde9. EI'ara 
el jefe de ellos, y luego yanian lo~ 1ed.r~1~g 
y fiiempre se robaban el maiz. La. ~entei 
sembraba, pero tentan qu~ cuidar bien las 
milpas, porque Yenian ~ robars~ el maiz. tierna 
'p~ra Venderlo bienc~ro ~n Ixmiquilpan." 

(Trejo, Ram1rez Carlota, 1990-IX-8) 

Resulta interesante observar las apreciaciones locales 

que se han hecho sobr8 quien lle~ara a promulgar la 

Constitución Politica del estado de Hidalgo en 1920. la 

"conceptualizaci6n de la informante sobre la identidad y 

pretensiones dé los rebeldes, no deja de ser poco clara. Las 

referencias vividas o escuchada. por do~a Carlota, a 

propósito de Nicolá~ Flores, se ubican entre 1911 y 1914, ya 

que en 1911 se levanta como partidario de Madero en la 

Sierra d@ Jacala, -su tierra natal-, 'y ~n 1914, deja las 

ar~as para ser gobernador y coman~.nte militar del s~tado d. 

Hida lQo, (Pérez, Lópe~, 19V9: 145-146). 

"La genta de Orizab~ estaba cansada d. tanto 
movimiento, cuando no ~~an los rebeldes eran 
los feder~leg. Los r~b&ldes bajaban' y •• 
llevaban 10 qua se pod1a, los f~dEi!ral&i!s 

también. Le voy a contar algo que hi;o don 
JOSG Epitacio Diaz [artesano de laudsr1a. como 
Ee verá adelant~J, muy astutQ y muy 
ingenioso • Como y,i, ~uitaban ha rt09 da qua l~$ 
robaran el ma:l.;.:r:, 5li!tbizo un cañón con un tubo 
que tenia. Lo llen4 _epolyora, y lueQo hizo' 
que -los del pueb~o, ; con ramas, h:icieran 
pOlyadera cuandp él ·lesdijera. Esoera para 
qu~ los" ~feder~les treyeran que hab1~ una 
caballer1a en Orizaba~ Pues los del pu&blo se 
esperaron a que 10. federales" llegaran. más 
arriba de 'Remedios~ y lueQo luego empez6 a 
tronar @l ca~~n y hicieron la polvadera., 



" ...... , .• 

. . 
Aquellos se a$u9~~~cin, y sa regre6aron & 
1 }( mi q u i 1 pan. • • ..:~i 

(González, Salvador iaurino, 1992-X-22) 

La linea divisoria que existia antre reb91des y federales, 

era de carácter topográfico, se trataba ni más ni menos de 

la curva de nivel que sepa~aba la zona árida del Valle del 

Mezquital, de las montaAas, un poco más húmedas. De tal 

modo, que durante el periOdo revolucionario, para los 

habitantes da las alturas era sumamente arríesgado descender 
", 

al Valle. 8610 las mujeres se aventuraban a bajar, pues para 

109 hombres eso resultaba sumamente rissQoso, ya que o se 

los llevaban de leva o les daban muerte, (Ramsay, 1974:70-

72) • 

"El Ejercito Constitucionalista del E!!ítado ds 
Hidalgo cuidará siempre de su prestigio, 
respetando y haciendo respetar 106 der&chos d_ 
sus hermanos. 
Cual~uier desmán, por pequeRo que sea, ser4 
enérgicamente ca~tiQado y extremaremos la 
severidad con 10m nuestros, para dar garant1a9 
a la sociedad. 
Mentira que el terror, ~ insendio, la 
desolación y la muertllit vayan con nosotros. 
¡MENTIRA! 
Nue~t~o5 fines so~ nobles y elevados, y por 
ello a ,todos ofrecemos respetar, 
Qarantizándole. el buen proceder de las 
fuerzas constitucióna1ista~. 

Conciudadanosz 

No abriguéis temor- alguno respecto 
conducta de nuestro ejército. Llevamos 
prop6sito5 de frat~rnidad y confiahza 
en la honradéz d. nue~tro9 soldados. 

• la 
firmes 
íntima 

Os empeñamos el honor de nuestro ejército 
garantía de que sabremos guardar el orden y 
compostura que corra.ponde a los soldados 
la liblirtad. 
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No bs ~eje,g ang~~ar'y contad con el cariRo 
d91 Ejército Cons~ituc:lonaliSita. 

~ Actopan; 2l da julio de 1914 

General Nicolás Flores " 

(en RublLlO, 19832162-163, T. II) (subrayado mio) 

"Los rebeldes eran paisanos de ahi de Ori:.::aba. 
Con ellos andaba Esteban Nsmesio del Defay y 
otro de apellido Aguazól. Pero la cabeza era 
Nemesio, esa fue el que quem6 Cardonal, era 
gente dE! Nicolás Flores". 

(González, Salvadór Taurino, 1992-X-22). 

En 1938, el municipio de Santa Maria Trinidad del distrito 

de Zimapán, cambi6 oficialmente su nombre por el de Nicolás 

Flores, (Vieyra, 1983:230), (10) • Tal denominaci6n obedeci6 

a los méritos militaras y politicos del general 

Constitucionalista, intensa y vanamente atacado por las 

fuerzas de Victoriano Huerta en diciembre de 1913, (Sánchez, 

1960:360-361, T.V). 

La5 fuerzas del general, pasaron a formar parte de la 

"Segunda Divisi6n de Oriente", a cUyjll. cabeza fíguraba Je.sú1IlI 

Carranza en 1914, (QQ....,..~. 363-364, T .V). 

"Yo fui amigo intimo del General Flores. Yo da 
chamaco y él de grande. El fue el gobernador 
más grande que tuvo Hidalgo porque muri6 en la 
pobreza. Todos ~us amigos coopetaron para su 
entierro. Lolita era su esposa; era de 
Zimapán." 

.. ,.<Ram!.,rez, Rubio Carlos, 1992-IX-25) . 

------------------------------------------------------------
(10) Vale la pena explicitar aqu1, .un error manejado en el 

. tl!Kto de CEEMH, (19881153), gegún el G.Ual el municipio 
de Nicolás Flore~ fue d~nomin~do así desde 1869, pero 
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" En el colmo de las ap'reci'ac.iones $1 héro.es~~,~ .. l,.~ dat< 
, ,. 

rebelde, pasa a ~er santo en un estudio etnográfico.n Ql .. 
que se alude al municipio de S. Nicol.$sFlores, 

1974=208-2(9). 

En este contexto revolucionaría, Gregorio Pedr.z. 

empleaba concha 'nácar y hueso para elaborar las decoraciones 

solicitadas por los mineros. Paulatinamente foé cobrando 

fama y posteriormente ideó 'fabricar' lmi instrumentos 

mU5icales en miniatura, trabajándolos primorosamente y 

ornamentándolos con minucia, cumpli~ndo sin saberlo, con una 

norma actual notada por SCheffler, (1982111): existen hoy 

miniaturas de todas las artesaniam que se producen. Don 

Catarino, no conoci6 a su abuelo, todo lo referido le fue 

contado por su padre, Cesáreo Pedraza, también oriundo de 

Orizabita, quien aprendiendo las t~cnicas de incrustación,' 

s~ desempe~6 en aquél poblado hasta que cbntrajo nupcias • 

• Cuando Cesáreo se cas6, fue a vivir a Tixb'ada*, d. donde 

ara su esposa, Macaria Tepeta~es, quien ah1 tenia tisrras 

que luego hered6 a sus hijos. 

" 

---------------------------------7--~----~-----------------~ 
Nico1's Flore~ naci6 en 1873 (Pérez lópez, 1979:146), y 
para ese entonces el actual territorio del municipio, 
se incluia en la municipalidad de Bonanza -desde 1870-, 
distrito de Zimapán, nombre que ~ambi6 de~pués (en 
1914), por el de Santa Maria Tepeji, incluido en ~l'mi~ 
mo distrito, (Vieyra, QP.C;it. 18, 78, 102,_ 230, 232). 
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11.2.4. In~cio da la artEt~anla ~,,~jnc;ru9tación de concha en ;: 
·El Ni th " "j" ( ~ 

En TiKb#ada*, Cesáreo in$tal6 sU"taller. doAde 'dos d& sus 

hijos, Catarino y Victoriano, aprendieron al oficio. Oada su 

herencia, ~mbos hérmano$ sa qu.da~~n a vivir en ahl, y 

continuaron trabajando como artesanos y agricultor@s. En una 

y otra tar~a, los auxiliaban ~~s respectivas esposas, 

Gertrudis Corona y Lorenza Rosquero; 

"La mujer tiene! que ayudar al compaPíero, asl 
que tuye que aprender~. trabajar la, concha." 

Lo anterior, lo seAsla la artesana que a sus 
setenta aPíos se' dedica. a recorta r " figura 11 dm 
concha que luego incrusta. Su tarea la 
desarrolla con entu9iasmo, gastándole todo al 
tiempo bromas a su marido, en p~esencia o 
sl-lsencia de familiares o,extraPlo<5, mientras 
maneja dia$tramenie, la segueta' con la qu. 
recorta laji valva$del apulón o los pequePlos 
trozos de la aromátic. madera de enebro. 

Los hermanos, ae mudaron a El ~ith, cuando a esta lugar 

se le dot6 d~ en~r~la eléctrica. 

Con Lázaro Cárdenas, (c. 1936~1937) se introdujo a El Nith 

una linea de energia el~ctrica que funcionaba "un rato todo!i¡ 

los dias". La linea tenia como 1in, hacer posible el 

funcionamiento de la maquinaria, y con ello, de los tallere$ 
.' 

que ~ara trabajar la lana, hablan ~ido instalados en El 

Nith, por iniciat~va del mismo funcionario, como se verá más 

adelante. 

No fue sino hasta 1970 cuando la corriente eléctrica se hizo 

constante, aunque s6lo en "el centro" di! El Nith, cuya!! 
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ot.ras "manzanas" segul'ari car8ciendo d~~ ~~~vlcÚ,', '<Padraza, 

". '~, ' -" ." ,"<, . .,.. 
Corona Nic:olAu, 1992-IX-26). Fue en e~~h~~6 cuando ~icoljs 

Pedraza Corona y SantisQo Pedraza Ro.quero' {ambos primos 

ca rna leli) , rentaron un local para trabaJ~r ahl la concha. 

Vivian en Tixb,'ada* y todo~ los dias bajaban a El ktth a 

trabajar, hasta que finalmente, decidieron mudarse 

permanentemente ahi junto con sus r~~pl!ctiva1ii 'f-aJftilias. 
;..¡¡,:,,, 

También fue en 1970, cuando Amerlic:k (1970:17), 5UpUSO que 

la artesanla de concha ya habia pasado por BUS mejores 

mome~tos, y que 5610 d09 artesanos hermanos,' ss dedicaban a 

elaborarla, cuando en realidad, la autora estaba a$istiendo 

al inicio del incremento da mano de obra art6Pljililnal y de la 

expansi6n de los talleres y de los trabajos. 

"Victoriano [padre de SantililQoJ. nunca quiso 
irse para allá [para El Nithl. Los'que si ~Q 
fueron, fueron Santiago X Nicolás. LueQo don 
Catarino si se fue para,'.~&. Yo conocl bien a 
Victoriano, trabajé con é'l, cuand,Q tenia unos 
once o doce a~05. El leprest~b, a mi papA 
[T861ilo Sánchezl un pedazo da t~~r&r~ para 
que ah!. viviéramos, asi que eran veci-nq..~u 

, .','. 

(S8.nCj,QfI~, 'Tri nidadSs 1 vador, 1992-IX-2~) 

Los prlmo'a, terminaron. por hacer florecer la hyoka 

b'ida* en El Nith, ense~ando la~ técnicas de trabajo dentro 

de 9U~ tal18~e~ • . ' 
no $ólo a sus familiares consanQu1naos, 

... Ll.' 

"Santiago, Frénciscd,' Florencia y NicolAs, log 
P,¡,edrazas, fU"iJ"on los qUilimpul •• ron la 
,lr , .• r'.':'¡"I."' • , , 

:'rt~sania,'" le . dieron f~.rza. -Con .• ,·'~llos 
ap~~61mos como veinta o treinta, y ya luego 
cada'~ui6m puso su taller. Yo llevo tras aPio$ 
con el';im10." 

"L.fIiill' 
.,.~' 

(Nopal, Mezquite Faustino, 19B7-VIII-2b). 
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11.2.:5 .. su 

La memoria histórica da 106 aprendices iniciales, que 

actualmente son art26anos con~u~ado., y la dQ los hijog y. 

nietos . de Catarino y Victorütno, se "torna borrosa al paso 

del ti~mpo. Algunos dI! ellos recuerdan nítidamente la 

primera generaci6nda art8sanos da El Nith, y confusamente 

sus or1genes en San A~drés Orizabita u Orizabita, PU&S se 

,",', 

tiende a confundir ~l rancho natal d~ Cesáreo Pedraza, con . 1 
el pueblo en el qum ss crió (Fig. 31}. 

A decir de los de El Nith, la gente de Orizabita rec9noce 
";., 

como pioneros de la '~rtesanía de incruwtaci6n en desarrollo 
""¡,. 

pleno', a los artesano6 de El Nith. Nunca se han adjudicado 
,_l.. 

los orígenes del ofi~io. Sin embargo, aunque 109 

or i zabi tañas reconocen que en El Ni th se ha desa rro1l ado la 

artesanía, refieren' que fuliliP an Ori zab i ta donde de alguna 
:\ 

manara .comenzó. 

Los nietos de Catarino y Victoriano, afirman 

cat~góricamente, que la tradicibn a~teBanal eomanzó en El 

Nith, difícilmente mencionan mn 'alguna ocasión a Drizabita, 

a menos de que sus propios padres lÓB ¿orrijan. 
,-,' 

.\ 

;""1 . , 

Para. Nicolás Pedraza <ibidem>;':'hiJo de don Ca,tarino, l. , 
". 

hyoka b'ida* tiene ci&ntb cincuenta~~~o5 dm antigU9dad, cif~. 

calculada por él mismo c6nsid~randb .la edad de ~u padre, y 

la de su abuwlo Cesáreo. En su m~morla no parece haber lUQar 

para GreQorio, ~u bisabuelo ~Fig. 31). 
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La memoria de los artegano~ de El ~ith~ no es la' excepcibn 

da 10 apuntado por Carbonelle (1986,9-12), en al Gmntido de 
. .. 

que aunqu@ ningOn grupo social es amnésico - en tanto perd.r 

la memoria significa desaparecer -, cuando faltan reQistros 

escritos de sus hechos, la memoria entra en el juego de su 

r~cuperaci6n y conseryaci6n. La memoria sin embargo, se 

mantiene pobre, confusa y frágil, pues depende del alcance 

de algunos cerebros y de experiancia~ y conocimiento~ 

particulares. Asi, la memoria se desgasta con el tiempo y su 

profundidad, rara vez alcanza los tres 51g105. 

En el caso de los origenes de la hyoka b'ida se observa qua 

la memoria intrafamiliar de los artesanos, alcanza eventos 

que ocurrieron hace cuatro generaciones, mientras qu~ la 

memoria extrafamiliar, de los ajenos a la artesanla,alcanza 

a lo sumo una o dos. 

Resulta interesante observar 10 que ocurr~ con la 

memoria de la generaci6n más j6yen de artesanos, 
I 

cuya edad 

fluctuaba en 1987, entre los ocho y los catorce años. Para 

esta generaci6n, los actos de la gen&ración de artesanos hOY 

recordada ~omo la más antigua, comienzan a cobrar un tinta 

mitológico. 

Elisa Pedraza Catalán, tenia en 1987, ocho ~ño6 de edad~ 

y nueve hermanos. De acuerdo con su opinión, todo'il ello.' 

~erán tarde o temprano, artesanos de la concha. Ella aUKlli~ 

a SiU madre, cuando as necesario, a fabricar el polvo da 

hueso tan necesario en la manufactura de la arte$a~1a. 
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Cuando su padre tiene ~emamiad~ ~r.~~jo, la ni~a se dedica 8 

lijar las pequeRas cajes: de 9n~bro, que sirv@n como e~tuches 
, .. 

pare las miniaturagde los instrumentos musicales qUQ ua 

fabrican en @l taller familiar. En otras ocasiones, ayuda a 

manufacturar y a "pegar las figura,g" de concha que decoran 

los peque~os depositom. 

"Mis abuelos comenzaron con la artesania., ellos 
trabajaban mucho, mi$ tios los ayudaban. Todos 
trabajaban' mucho en el d1a. En las noche, 
cuando había luna, salian a ven~er los 
instrumentos. LuegQ se murieron y mis t10s y 
mi papá pusil¡;!ron sus talleres." 

(Pedraza, Catalán Elisa, 1987-VIII-26> 

Vale la pena hacer alQunos comentarios sobre el 

testimonio de esta niña de ocho años. 

Pueden deriva.rse varios 5upuest06 de las ideas expresadas a 

tan temprana edad. Puede apreciarse, que Eliea incluye entre 

SLlS abuelos, no s6lamente al padre de su padre, (su abuela 

paterna, artesana de la hyoka b'ida aún vive), sino también 

a ELl bi.sabuelo. Además, la niría consli'rva la imagen familia.r, 

como el ámbito ~n el que se originó la artesanía de concha. 

Por otr~ parte, cualquier persona interesada en @l estudio 

de los mitol!!i, caer1a en la tentación -como a mi me sucedió-

de interpretar el viaje nocturno de los t10s de Elisa, 

involucranljo retruécanos mito1691cos inexistentes, sin 

.cansidersr las razones aducidas por la.pequeAa para explicar 

la salida dé sus parientes en noches de luna para vender suS 

mercancía!:!!: 
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n ••• e9 .,r.t";'PÚ.,,tt""JiJEl NithJ, no había 
luz, y .1;:,.,.<,,'iel;>"~',·.,~1,~·:) tia t~ab~ja, ello. 
nacesitaban~qu. hubiera luna para Ir a vender 
en la noc:ti.n~~'~ (·rai;{ mir'i1atl.\ras fabricadasJ." 

',;W;¡tJG{":" -"; ,',::'1<t';·:,'I;'':' 
( i b i dem ) <;.¡ ~'"';'{:'·i,';~or·H:",rT'" 
='-=-'=:.:..:~.. ).~:¡;~:,: ," .... ' , :11, "o : '- • ¡,. :', \,,':~ ',' 

.~. ,,' 

Lo ~mportante de atender, a esa5- razonas, e~triba en la 

conceptualizaci6n qu. ell~ ha logrado hacer sobre los 

or1genes de la artesanía dentro dal ámbito de ~ familia, y 

en 3.b!. pueblo, El Nith. Por ilhora, .11a 19nora el ne:<o que 

hubo entre Orizabita y,la artesan1a, y~l hecho de qum 

precisamente cuando introduj~ron la electricidad en El Nith, 

sus t10s consanguíneos de primer orden o grado, fueron 

quienes comenzaron a trabajar .h1~ recibiendo los beneficios . . 

de la corriente eléct~ica. Indiscutiblemente, puede pensarse 

que las actuales ideas de Elias sobre el pasado de la 

arte$ania, carecen de una ubicación espacial y te~p~ral 

precisa. Indudablementt!, idea9 infantiles, se 

. modificarán ~l paso del tiempo, 'y sn consecuencia, también 

su per~on81 concepci6n.sQbre.~1 orlQ~n y el pasado de la 

III.rtesan1a variará· notablemente. cUando 1leu;¡uea la. edad 

adulta. Desde esta perspectiva, ... puad. considerarse que sus 

ideas, aqu1 registradas, c~rmcen-de importancia. Sin embargo 

algunas de estas ideas, pueden potencialmente cambiar con 

base en ~u experiencia y a su lmagiri~ción,. hasta que en su 

mem6ria, en la de otro9 ml~mbro& da ~u ge~eraci6n, o en la 
d'; .1",', .. 

de l~s generaciones v~nid~r~.~ .• 1 ori~en de la artesan1a qu@ 
I • '"'" ~. .¡' \. . "'~ ~" •. _ •. " . ~', r " r ," '1 '-!j.' - . -

,L. : -. r',i -,1. 

la ni~a fabrica hoy, quede fuera; d.tismpo, o bien hasta que 
.\', ' ,"",,"' I "'H:" o • • '1 ~.-. • 'r I 

la hyoka b'ida* tome nuevas modalidades y derroteros. De tal 
r ,,', "o(" 

modo, que algunas d. las id~ •• d~ quien actualmente es una 



. . 

[ 

persona menuda, podr1an ~legar a formar parte ~9 la historia 

oral de la artesan1a en un futuro m~. o menos lajano. Es por ~ 

eso que he dedicado tiempo y espa~io a las opiniones de 

Elisa. 

11.2.6. 

"Tengo muchos nietos que ••• saben ha¡;er [la 
artesaníaJ, han aprendido. A lo mejor cambian 
las cosas, pero no se les va a olvidar, aunque 
hagan otra clase de flores o de hojas ••. no se 
1 es o 1 v i.d a ••• " 

(Pedraza, Tepetates Catarino, 1987-VIII-25) 
(Fig.31) 

LueQo de la de El Nith, otras versione5 sobre el 
origen de la arte~an1a 

Para la gente ajena a la comunidad de El Nith, o a la 

esfera de los artesanos, lo~ or1genes de la arte$an1a de 

incrustaci6n son confusos y d~ variada 1ndole. 

Para un informante que ha conocido y comerciado con las 

miniaturas incrustadas desde 1957, su manufactura fue 

enseñada a los otomles por los frayls5. aQustinos (Rivas, 

Sáenz Ewdaldo, 1992-X-22) • 

Hay quien dice que la arte5snia de incrustación fue 

iniciada en El Nith por un maestro rural, Félix Uribe, quien 

adquir1a la concha en Pachuca y empleaba arena fina negra 

para completar la incrustaci6n. Las clases sobre el corte de 

la concha, dice esta versi¿n, s& impartian en la escuela 

primaria, entre cuyos alumnos figuraban Catarina y 

Victoriano Pedraza, (PérQ2, Hernández Salvador, 1990-IX~9). 

Sobre esta opinión es pertinente apuntar lo extra~o que 
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suena el uso de arena para manufacturar una artesanía COmO 

la que aqu1 se aborda. T~cnicamente, el uso de ese material, 

hubiera implicado el de diversos a91u~inantes para adherir 

entra 51 los granos de arena, luego adherir éstos a la 

madera y a la conch~, además de emplear otra clase de 

esmeriles, o definitivamente ningún esmeril. 

Según otra opini6n (Romero, Corona Pedro, 1990-IX-7), la 

artesanía en cuesti6n, fue aprendida en la prisi6n de 

I:-:miqui lpan, tal y como ocurri6 en la cárcel del Celaya, 

Guanajuato, donde a decir del informante, se hacian trabajos 

de concha cortada muy toscamente. El entrevistado agrega que 

hacia 1941, cuando su padre (Jos~ Romero Rivera) fue jLlBZ 

mLlnic ipa 1, aprehendie~on a un sujeto qua estando pr~so, 

trabajaba con una segueta, pinzas, li~as y navajas, conchas 

que su mujer le llevaba. 

"Dicen que esta a.rtesanía la aprendi6 mi papá 
[Catarino PedrazaJ en la cárcel. Eso no es 
cierto, 10 que pas6 es que él tuvo un probl~ma 
y estuvo en la cárcel un aRo, y ahi trabajaba 
la artesanía y lo vetan y por eso la gente 
dice eso, pero no es cierto ••• eso ha de haber 
pasado má-s o menos fin 1926 o 1927 •.• " 

(Pedraza, -Corona Nicolás, 1992-IX-26) 

Posiblemente la idea sobre el origen carcelario de 'la 

artesan1a de incrustaci6n, de concha, esté relacionada con U~ 

fen6meno que ocurr1a en la década de los años 20 en México: 

"En casi todos lOi; estab'lecimiento!l 
penitenciarios del pat. 10$ presos se dedican 
a la ejecución de'minú¡¡culQ§ trabajos ••• " 

(Muril1o, 1922:40) 
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Para algunas otras personas, (Partido, Vite Gerardo, 

1987-V-19) , la artesanía de in~rL~t~ci6n empez6 en El Nith 

gracias a 10$ trabajos d~ un sacerdote cristiano cat6lico, 

el P. Lino Gus50ni, mejor eonoc;ido como el "Padre Lino". 

Hacia la década de lo~ a~os 60, el sacerdo~e italiano iniei6 

en El Nith, la conformación de cooperativas de artesanos. 

Tales proyectos cooperativistas, estaban apoyados por 

Alemania, y tuvieron ingerencia directa en la construcción 

de casas habitación para lo~ indígenas del Valle del 

Mezquital, (Dr. Gonz~lez Rodríguez, 1989-V-19). Actualmente 

el P. Lino está al fr~nte del DESMIAC (11). 

No fue posible conseguir una entrevista con el sacerdote. 

Los informantes, -cuyos nombres me reservo pues temen 

represalias-, me hablan advertido: 

"A ver si te recibe (el padre], 
especial." 

es gente muy 

En las oficinas de DESMIAC, una mujer alta, delgada, rubia y 

de aC9nto extranjero -la hermana del padre, según 10$ 

informantes-, dijo; 

"- El padre Lino no da entrevistas, ni graba 
(lo que dice], tiene ya experiencia en estas 
cosas (¿cuáles?], ya sabe como son 
••• [¿quienes?J." 

(11) Las siglas DESMIAC, significan Desarrollo Económico 
Social de los M~xicanos IndiQenas, Asociación Civil, 
cuyas oficinas se encuentran en carretera 
internacional México-Laredo, Km. 155, Dios Padre, 
Ixmiquilpan, Hidalgo. La saciedad está registrada en 
la secretaria de Hacienda: DES 66 030 1 GNA DESMIAC 
123550000 296 8-84 072787. 
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¿Cuáles son los apellidbB del padre? 
El padre no da información, lo miento ••• no 
d~ entrevistas... . I 
¿Tienen alguna publicaci6n o boletín? 
El padre Lino no da na.da .•• " 

AIQunos informantes aclaran: 

"Dicen que el Padre Lino impuls6 la artesanla 
aqu1 en El Nith, o peor, que él fue el que nQs 
enseñó. Eso no es cierto." 

"El Padre Lino es un eKplotador qua se quiso 
aprovechar de nosotros, pero como no nas 
dejamos, no pudo con nosotros, a mi hasta me 
amenazó, dijo que iba a traer artesanas da su 
país y que asl iba a acaba~ con nosot~os. Va 
le dije: 'mire, yo no vivo nada más de la 
artesanía, ni me amenace, haga lo que usted 
quiera' " 

"Abrió un taller con buenas herramienta!!!, ah! 
tenía a varias aprendices y a un maestro, pero 
dur6 muy poco. Al maestro le querla pagar una 
limosna, y asl no pudo y se acab6 el tall~r. 

Un tiempo el taller funcion6 Sólo, as1 que los 
aprendices hicieron lo que quisieron y lo 
acabaron .•• " 

otra información oral, emparenta el surgimiento de la 

artesanla de incrustaci6n de concha en Orizabita, con 1& 

manufactura de botones de concha en ese poblada (Ramlrez, 

Gutiérrez Lucio, 1990-X-30) • Esta información no ha podida 

ser corroborada, y es la única noticia que hay en Orizabita 

al respecto, aunque no deja de tener interés. Como se verá 

El Nith, también ha sido relacionada con botones de concha. 
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11.2.7 La fecha m~stemprana, d~ la artesan1a de concha 
encontrada en drizabita. 
¿Por qué guitarram? 

La fecha documental más antigua que data a un trabajo de 

incrustación de concha en madera, corresponde al a~o 1872. 

Esta fecha,se encuentra incrustada con concha en una caja 

para cáliz, actualm@nte depositada en la iglesia de 

Orizabita, y que por lo demAs, $e describe en el apartado 

referent. a Patrones Artisticos Formales. 

Según l~ tradición oral de Orizabita, el ejecutor de la 

caja fue un hombre llamado pedro g Eulogio AlyªrBdo. 

Un documento conserVada en la Iglesia de OrizBbita, ( 12) da 

cuenta de que en 1872, Pedro Alvarado era mayordomo de la 

iglesia, por lo que puede preeumirse que él fue quien 

manufactu~6 la caja, y no su hijo Eu16gio. 

"Quien sabE! por qué ese señor [aparentemente 
Pedro AlvaradoJ dejó su casa, quedó 
abandonada. Yo y otros niños nos metiamos a la 
casa a jugar. Hab1a conchitas, florecitas y 
hojas. Una vez pugi~os todo eso en el piso, 
lleno, lleno, como un tapete .•. yo tenia como 
cinco aPios". 

(Trejo, Ram1r~z Carlot~, 1990-IX-8, edad: 92 ). 

Alv~rado reQres6 solo ~l pueblo, sin familia: 

-------------~-~-------~-------~-------------------------~--
(12) Se trata de un oficio dirigido al pre~idant~ municipel 

de Ixmiquilpan, Francisco Serrano, ·con fecha junio 22 
da 1872, para solicitar la autorizBci6n de la 
construcci6n de una capilla, anexa a la iglesia de 
Orizabita. 

77 



~ . 

'~ 
- -------

1,'.-

" ••• solito quedó, Sil mantetn1a del campo, hasta 
que murió. Uno de $U5 hijos, log.o CEulogiol 

. Alvarado, se quedó en Orizabita, pero quien 
! sabe qué pasó después, yo me 1ui ••• " 

~TreJo, Ram1rez Carlota, 1990-IX-8, edad. 92 ) • 
.j'.J.. 

Debido a la confusi6n que la gente da Orizaba tiene sobre la 

identidad de Pedro y de Eulogio Alvarado, es incierto si 

éste último también se dedic6 a ejecutar incrustaciones con 

concha en log primeros años del siglo XX. 

En Orizabita, la suerte d2 Eulogio Alvarado, se desconoce, 

aunque dicen que era de oficio carpintero y qua 

manufacturaba muebles enconchados y cordófonos de juguete, 

(González, Salvador Taurino, 1992-X-22). Algunos informes, 

indican que nunca se dedic6 a la artesan1a de concha, pero 

que él fue quien empez6 a manufacturar instrumentos 

musicales en miniatura cuando algunos cliantes así lo 

solicitaban, (Ramírez, Pedraza Pedro, 1990-IX-8;" Ramírez 

Vargas Telésforo, 1990-IX-9). 

Aunque en la actualidad, en Orizabita mxisten personas 

apellidadas Alvarado, aquel hombra, aparmntemente no dejó 

descendiente~ que continuaran su oficio en el poblado. 

Aparentemente, el único pariente consanQu1n~o colateral, de 

Alvarado, qua quedó en Orizabita, es el Sr. Lucio Ramirez 

Rodríguez, de quien vendría siendo, t1o-abueJo mat~rno, 

según la Versi6n del padre de este último se~or. 

Una info~mante se~ala que hacia 1908, Eulogio Alvarado 

tendr1a ~ntre treinta y cuarenta años de edad, pero este 

cálculo lo hizo, con base en sus recuerdo~ de infancia. Ella 

tendr1a, según dice, cinco a~os de edad cuando conoció a 
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Alvarado, (Trejo, Ram1rez Carlota, 1990-IX-8). 

¿Por qu~ Quitarras? 

Se tiene noticia de que Pedro o Eulogio Alvarado le 

regalb a algún presidente de la República, una guitarra de 

tamaAo norm~l que én el dorso tenia incrustados con concha: 

una bandera nacional, unos tambores y unas cornetas. Esto 

amerit6 que el presidente obsequiado, entregara un premio al 

esforzado artesano. 

Hasta ahora no ha podido averiguarse el nombre de dicho 

presidente ni la consistencia del premio. 

Es dificil suponer que el presidente en cuesti6n haya sjdo 

Alvar'o Obregón, durante los festejos del Centenario de la 

Consumaci6n de la Independencia, veámos por qué. 

En septiembre 19 de 1921 se inaLIguró una "E:·:posición de Arte 

Popular", planeada desde 1920 por Jorge Enciso y Roberto 

Montenegro (Dr. Atl, Gerardo Murillo en Casado, 1984.36). 

Desde 1920, el Presidente Obreg6n,.habia aceptado el que la 

e:<posición se presentara; sin embar.go, fue hasta 1921 cuando 

se efectuó. Aparentemente ésto se debib a la intervención 

del ingeniero Alberto J. Pani, S~~retario de Relaciones 

Exteriores en aqu~l entonces, y an~iguo compaAero de Murillo 

en el Instituto de Ciencias de AgLlascalientes, (oP.cj,t. 35). 

Pani hizo posible la pBrticipac16n pública en el evento del 

Dr. Atl, quien se había ganado l~ antipatia de Obreg¿n, ~l 

desaprobar abiertamente el golpe de Agua Prieta y apoyar ~ 
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(Hernández, 1~e51108). Desde esta 

persp.ect i va. resulta significativo el hecho d2 que en al 

&xpediQnte oficial que concierna a los festejos del Primer 

Centenario" de la Consumaci6n de la Independencia. no se 

mencione la Exposici6n, <A.G.N. P~~sideote!, Alvaro Obreg6n-

Plutarco Ellas Calles, Exp. 4-17-23- D.G., ff. 2793 .11.). 

También resulta significativa la escueta nota periodística 

siguiente. 

"La E:·:posición de Arte Popular, organiz~dapor 
el Comité Ejecutivo de las Fiestas del 
Centenario, y de la que 90n directores los 
artistas Jorge Enciso, Dr. Atl y Rob@rto 
Montenegro, estará abierta al póblico de~de 
hoy, de 10 A.M. a 2 P.M. Y de 4 a 6 P.M. 
ENTRADA LIBRE" 

<Ex¿elsior, p. 6 septiembre 21 de 1921, México, 
Mé:dco) 

En algunas otras publicaciones <El Universal Ilustrado, y 

Bevista de Revistss en Ramlrez, 1990:146), se prestó mAs de 

atenci6n a la Exposición. EA una de ellas se presentan. dos 

fotos. an ambas aparecen artesanías textiles y de c~sterla, 

además del presidente Obregón y los director~s de la 

Exposición: Atl, Enciso y Montenegro, (Revi6ta d@ Revista~, 

XII, 594, septiembre 25 de 1921, p.1S, México, México). 

Independientemente de la escasa información que existe en 

torno a la exposici6n, todo parec~ indicar que en ella nunca 

se consideraron los trabajos arte5anales de incrustación de 

concha. En la propia publicaci6n de Atl de 19~1,-auspiciada 

por Pani (Casado, op.cit. 36), y reeditada, corre9ida y 

aumentada en 1922 (Hernández, 1985: 109) , 
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menc i ón $obr •. ' 1.. artllsan:f.a qUtt aquí 

proporciona, amplios espacios para tratar principalmente 

sobre la cer~mica artesanal. En esa obra, Murillo (1922:17, 

31 y 32), afirma que en México las artesanías m_s 

importantes y "en pro'iiPlitridad" eran en aquel entonces: la 

alfarería, de~de luego, los textiles de OaMaca y Michoacán; 

la juguetería de barro; la rebocer1a; la cester1a, la 

Jarciaría; la manufact~rade 10$ objetos de otate, carrizo y 

ra1ces, la9 lacas d~ Olinalá y la talabarter1a. Reconoc@ 

como arte5an1a!lll "d@cadente$" a IsiS lacas de Uruápan, al 

mosaico de pluma, a la orfebrer1a, a la férroneria, a la 

muebler1a y a la pintura religiosa. Década.~ después Martinez 

Peñaloza (1978>, expondr1a la preocupaci~n de Atl y da 

varias instituciones por la preservación y apreciaci6n de la 

artesan1a, explicitando y explicando los criterios de la 

clasificación de las artesania~ utilizada por Murillo, y 

adoptada por las in~tituciones señaladas. Nuevamente, no 

existe msnci6n alguna sobre la arte~anía de incrustati6n de 

concha @n que aqu1 se centra la atenci6n. 

El desconocimi@nto de Atl (Murillo, 1922 >, sobre la 

artesanía de incrustaci6n de concha, no 15610 puede 

atribuir~. a que ésos objetos no ~e produjeran aón en el 

Valla del Me2quital. Ya que as! como pas6 por alto 99. 

artesanía, también dej6 'de considerar ~. la escultura en 

palo fierro de Sonora; la del vidrio soplado de Guadalajara;_ 

la del cobre de Michoacán y Guan.juato; la de papel y 

cartón. 
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En· la '" i nformac i 6n consul tada, hasta. ahor,a no ex ista 
¡.~:~ : 

e'vicfencias' da la entrega de premio alguno a artesano!! en 

Qeneral ni a algún artesano hidalguense en particular. Todo 

parece indicar que cuando menos hacia 1921,- ningún art~1iiiano 

del Valla del M~zquital fue premiado po~ presentar alguna de 

su~ obras al presidente Alvaro Obreg6n. 

Aún cuando no existe dato p6sitivo al respecto, según 

información confiable, (Cárdenas, Solórzano Cuauhtemoc, 

1993-1-2~), un presidente de la República, que pudo haber 

~ecibido el obsequio orizabiteAo, pudo ser Lázaro Cárdenas, 

durante su gira por el Mezquital en 1936, como se verá más 

adelante. 

Particularmente me inclino a considerar más esta posibilidad 

por div&rsDv motivos; 

1. La gente de más edad nativa, o vecina en Orizabita, 

recibi6 parsonalment~ a Cárdenas, y aún recuerdan el evento 

con claridad. Aqu1 puede objetarse que es contradictorio que 

los informantes hayan olvidado la entrega del "premio", pero 
'. 

la cuestión quedaría salvada si se considera que la entrega 

,del obsequio y el "premio", puderon ser incidliimta les y no 

formale!!. 

z. La conducta d~l propio Cárdenas para convivir con la 

gente del -pueblo pudo facilitar la entre9a del obs~qLlio y de 

alguna retribuci6n, precisamente de manera incidental. 
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3. La ausencia da ~rt1stag académicos que planificaran una 

exposición artesanal discriminando las obras de acuerdo a 

• 
criterio~ elegidos por ellos migmos. 

A ests respecto, vale la pena aclarar qua en 1936, Atl aún 

pensaba que podía establecer el Mercado de Artesanías en el 

Exconvento de l~ Merced, a fin de organizar cooperativas de 

artesanos que vendieran ahí su producci6n, (Atl, Murillo, en 

Casado,1984:36,37). Pese a esto, la presencia de Atl no se 

registra en el Valle del Mezquital en e6~ ~~o. 

Sobre el famoso obsequio, existe otra versión, según la 

cua 1, "alguien" dE!! Orizabita fabricó un mueble. "enconchado"'-"" 

muy fino, que fue obsequiado a don Porfirio Díaz, (González, 

Salvador Taurino, 1992-X-22>. 

A, prop6sito de esta versi6n, vale la pena destacar la 

menci6n de la referencia concreta a la manufactura en 

Orizabita, de muebles enconchados, utilizando precisamente 

ese último término. También debe destacarse el contraste que 

ofrece la descripci6n de este mueble, al lado de la 

detallada y casi fotográfica descripción de la guitarra 

81udid~ en la prim~r verstbn. Por otra parte, aunque la 

información oral indica que en Orizabita abundaban los 

artesanoú de la mader~, tambi~n es enfática en cuanto a la 

preci~ión de que se dedicaban b'~icamentea la manufactura 

de cordófonos, Qenéricamente llamados "jaranas". 

Por lo anterior, dudo de la versión que alude· al mueble 

enconchado. Vale la ·pena aclarar que la persona que 

proporcion6 ésa versi6n, el Prof. Taurino González Salva~or, 
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aclaró expl1citamente en otra &ntr.~~~~. 

es él quien, ~upone que si ob~aquio lo recibió don Porf!rio .. 
Diaz porqu6! al informante pienga que para. 1936, ,loor'. 108' 

..• _.-.-..,.-4 , 

cordófonos incrustados con concha ya no se manufacturaban en 
.-'¡ ' .. ~'.".''''-

Orizabita, (ver nota 13). ,1::1 supuesto dal reconoc ido 
+ .. 

cronista de ese pueblo, queda descartado por el t •• timonio· 

de Osario, (1943:65), como se verA. • 

Es pertinete seRalar ahora, qua segón la tradicióri oral, 

en Orizabita, la manufactura de in9trumento$ de cuerda de 

tamaño normal y de juguete (que no da miniaturam>, era usual 

a principios de este siglo. As1, se cumpli6 una vez m~s con 

la observaci6n general, segón la cual lag miniaturas SR 

encuentran representadas en casi todas las ramas del arte 

popular me>:icano, ya qU6! en mUchos centraD artesanale1li sa 

elaboran en pequeAo lo~ mismos objetos que se fabrican 

cotidianamente de tamaAo normal, (Scheffler, 1982111). 

Simultáneamente, se verificó una observación particular 

hecha por Reuter (1982:58): los centro¡¡' y talleres 

productores de instrumentos musicales formal •• , .coincidan 

con aquellos en donde se producen instrumentos musicales de 

juguete, como ocurri6 en Paracho, (FernAndez Les.ma, 

1930127, 40) Y Quirog&, MichoscánJ San' Isidro de -1&9 Flores 

Coycoyán, OaNsca, Oax.; Huejutla, ~idaIQo; lexquitote, 

Aquismán y Tamaletón en la Huasteca Potosina, ObldQmL 

A propósito de esta obs,.ervación particular es' oportuno 

abordar una cuesti6nl ¿cómo cambia la manufactura de 

cordófonos de juguete a la fabricación especializada de 
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miniaturas? 

Con asta pregunta, desda lue~ot s. aborda la definici6n de 
o' • 

la función ut1l1t.rla de la. llamadas miniatura .. ,' ¿Cdlmo 

digtinguirlas de un juguete? L~ mencionada definici6n 

attualment9 e$ relativa, seQQn la perspectiva no s6lo del 

observador, sino prim~ram&nt~ de 1. 0 del artesano. 

Para Reutar (1982:58), la miniaturi~aci6n de los cord6fonos 

en El Nith, se dió con fines meramente ornamentales, 

puntuali~ación por lo demás certera a juzgar por la opinión 

que los artesano$ tienen ~obr. sus propios trabajosl 

lO asto no es para comer ••• pero los compran, 
los compran las las gentes decentes para 
regalar a alQuien que quieren; compadres, 
amigos, qui@n sabe qué ••• Nosotros somos 
indios, ¿p~ra qué quer~mo5 esto? •• esto no e~ 
para nosotros, no importa, no es para comer, 
pero SE! vS!nde y nosot.ros ils1 podemos comer ••• " . ' 

(Pedraza, TEpetate Catarino, 1990-VIII-26) 

"A nesotro'ii nO$ 
intención del 
cooperativa] es 
artE!6an1s. fina •.• '1 

preocupa la 
grupo qUlII 

trabajar 

calidad, 
formamos> 
bien, 

(PedraZ8, S.nchez Pedro, 1992-IX-25) 

la 
[una 

hacer 

"Va pienso qUIiI! 1. art@sa.n1a no debe de 
acorrientarse, es un trabaje muy fino el qu~ 
podemos hacer para que as1 la gente lo pague 
bien ••• aunqu& no toda [la gente] aprecia el 
trabajo, pt:l!ro eso ~!!I porque no sab ..... " 

(Pedraza, Ro~quaro Sa.ntiago, 1990-X-16) 

Indudabl~mente, El Nith, s~ ha especializado, según 105 

t~stimonios recogidos, en la producción de mi nia tU,ra. 

orna.mentales. 
"~'o 

as 

.. ~. 

.¡;\, 



La .epecialización, aparentemente nunca SR preu~ntó en 

Orizabita, donde el trabajo artesanal consistia en la .. 
manufactura de cordófonos formales y de juguete. 

Hacia la década de 105 a~os 20, en OrizBbita, al mismo 

tiempo que Eul09io Alvarado, los hermanos David, Nicéforo y 

Rutilio Ramirez Trejo, y til Sr. José Epitacio Diaz, 

trabajaban incrustando concha en cordófonos a escala normal, 

(Diaz Ba.rquera, -ib:\'dem; Ramírez, Pedraza Pedro, 199()-IX-10; 

Ramirez, Vargas Telésforo, 1990-IX-9; Reye~, Salvador 

Alonso, 1991-11-5). 

Hacia 1925, el Sr. Rutilio Ramlrez Trejo, hacía jaranas y 

guitarras no sólo a escala normal, sino también de juguete 

-de unos treinta centímeros de largo-o Fabr~caba también 

muebles en miniatura y casitas de mu~ecas, aunqt.ie Eil!S 

incierto ~l incrustado de concha en eso~ objetos, (Ra.mírez, 

VargasTelé~foro, ibidem). 

Aunque es cierto que el juguete popular está relacionado 

e~trechamente con las miniaturas debido a que muchos de 105 

objetog qu~ se elaboran en pequeño son utilizados por lOB 

ni~05 para jugar, (Scheffler, 1982:11), es difícil averiguar 

cuAndo y por qué ~e dió la di·ferencia entre juguete y 

miniatura en los cordófonos manufacturados en Orizabita, si 

es que así ocurFió, pues tal vez la difer&ncia nunca se 

verific6 en ese asentamiento. Sobre el mismo propósito, 

resulta significativo qu. los informantes orizabe~oB afirmen 

que en su localidad se manufacturaban, Quitarritas d. 

juguete, contrariamente, a lo que afirman 109 artesanos 

actuales de El Nith Y cuya producción cumple la observación 
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hecha por Scheffla~ (l~lSem), .~"t~rto las miniaturas estAn 

dedicadas a los adultos, quienes l •• utilizan como adornos. 
. .. 

" ••. no sé por qué 1iI1I empezaron a hacar 10$ 

instrumentos chiquito$. A veces me traen 
instrumentos Qrand~s para que les incruste la 
boquilla, y alred@dor, paro eso no me 9usta 
hacerlo~ es difícil, arries9a~ el .instrumento 
completo, lo pu~d&Q quebrar, lo mejor es 
hacerlo compl~to uno sólo. Yo no sé hacer esos 
trabajos, mi tia [Eugenio, hermano de su padre 
Cesáreo PedrazaJ ha~ía instrumentos grand~s, 
ése si sabia.." 

(Pedraza, Tep@tate Catarino, 1987-VIII-26) 

Es posible que la diferencia entre juguetQ y miniatura, se 

diera no en Orizabita, sino en el mismo Nith, al dejar de 

producir cordófonos diminutos con verdaderas cajas de 

resonancia, como se hacía en el primer poblado mencionado, y 

como se hizo inicialmente en el segundo, dejándose de 

fabricar durante la tercer generación de artesanos. La 

objeción a esta sugerencia, salta a la vista de inmediato, 

debido a que las características y cua1idades que definen a 

juguetes y a adornos, son relativas en tiempo y espacio. 

La manufactura d& cordófonos en Orizabita, tenía. como 

objetivo intercambiarlo~ en tierra caliente, (en Verac:ruz 

sobre todo) por diversos productos qu@ se revendían en mi 

Valle del Mezquital. Salta a la vi~t~, nu@vament@, un nexo 

de gran antigüedad entre el Valle del Mezquital y la Costa 

del Gol fo, r@lación evJdenciada y ba$ada no Sólo por el 

traslado del SeAor del Buan Viaje hasta el Mezquital, sino 

también por el intercambio de "gu itarritas" y da otros 

productos como 5e veré, entre ambas re9iones. 
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Ciertammnte, 

~ . '1' ." 

"Vo trabajé en la jaranitría. Ibamos a venderlas 
hasta adelante de Tierra Blanca [Veracru2J." 

(informantm an6nimo en Marzal, 1968i234) 

"En tiempo de los abuelos ••• en Orizabita hacían 
jaranas y violines. Mi abuelo [Modesto 
González FloresJ' y otros [Rutilio Ramírez, 
lo~ Alvarado y José Epitacio DíazJ', hacían 
jaranas y ademá5 les compraban a otros que 
también hacían. Rutilio [Ramír@zJ tenia 
trabajador~s en su casa, haciendo las 
jaranas. Cuando juntaba bastantes 
instrumentos, llenaba huacales con ellos, eran 
de juguete, chicos, también llevaba algunos 
Qrandes. Entonces se iba hasta Orizaba 
[VeracruzJ, C6rdoba y la costa [dlilll Bolfo de 
México], llegaban hasta no sé que 'parts de 
Tabasco, a lo mejor hasta Coatzacoalco$. Se 
~ban en tren o rancheando, a pie, da feria &In 
feria y de tiánguis en tiánguis. Duraba un mes 
el viaje. Cuando volv1an, ya no traían nada. 
de Veracruz traian comino$, cola y conchas 
para hacer muebles ••• " 

(González, Salva.dor Taurino, 1992-X-22), (13) 

el comino (Cuminum cyminum), es una planta que 

en nuestro país se utiliza como condimento, y que se cultiva 

poco (Martinez, 1931:8; 1955:12). Muy posiblemente, esta 

última situaci6n, prevalecía hacia las fechas en las que se 

refiere la informaci6n obtenida, y por con!Siguiente, 

(13) Nuevamente, es pertinente aclarar que aún cuando otros 
informantes han apuntado que en Orizabita, habia 
personas dedicads6 a la manufactura d@, muebles, el 
informante citado, quien em cro~ista del pueblo de 
Orizabita, es el ónico que ha aludido a la manufactura 
de muebles enconchado~. Se recordar' que lineas arriba, 
yo apunté que tomaba con reserva 10 ge~alado por el 
Prof. Taurino González en cuanto a que él supone que a 
Porfirio Diaz, algún orizabiteAo le rsga16 un mueble 
enconchado, ya que su abuelo lleg6 a hacer muebles, 
uno de los cuales se conserva actualmente anta iglesia 
de Orizabita, sin mostrar rastro alguno de taraceado en 
concha. Hasta la fecha (1993), no ha sido posible 
verificar si efectivamente, en Orizabita se llegaron a 
manufacturar muebles enconchados. 
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resultaba redituable el comsrcla.'rcQn él. 

,1 
.. 

H •••• 1 tren 119g6 a Ixmlquilpan &n 1890 con 
Honey, y d@saparecló en 1928 o 1929. Pasaba 
por San Antonio Sabantlla~, por 'la Estación', 
El Arenal, Maravillam, Pachuca, San Agustín 
MltzquititlAn, M.ztitlán, Tierra Blanca, 
Córdoba., Orizaba., ~l 'Puerto y hasta Tabasco: •• 
quien sabe hasta dónde. Cuando iban a pié 
ava,n;¡¡;aban hai5tiIL P¡¡¡.chuca. ••• '~ 

(González, Salvador Taurino, 1992-X-22) 
(subrayado mio) 

El translado del Vall~ d~l Mezquital hasta Pachuca, en 

ferrocarril, pudo ser posible poco después de 1891-1892, 

lapso 9n &1 que se aprobó el trazo de vía desde Tula hasta 

Actopan, a ejecutar por Ricardo Honey, due~o de la empresa 

Ferro-Carril de Hidalgo, algunas veces llamada también 

Empresa Hon.y. El trazo pasaba por Río Salado, Hacienda 

TI~huelilpan; el Este de Mixquiahuala, Cocineras, Maguey 

Blanco, El Tepé, la Estación, Hacienda de Debodé, Coyotes, 

Hacienda de Chiconavasco, (hoy Chicavasco); El Arenal 

. (Ma ra viII a. SI) ; Actopan, Santi4;l\;lo (hoy de Anaya, donde 

comienza el Santhe), Puerto Colorado y la Florida (hoy 

Emilio Hernández) El trazo anterior, fue tomado de 

documentos oficiales d@ archivo, sin embargo, la referencia 

de La Estación, ~s d@ fu~nte oral, (Pedraza, Corona Nicolás, 

1992-IX-26). Por otra p.rte l. mención de San Antonio 

Sabanillas como parte del itinerario, hecha por Taurino 

González Salvador (ibidem), . parece no tener cabida en los 

documentos consultados, por el contrario, ésto. h~cen 

referencia a que en 1891-1892, era incosteable un trazo d. 
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\/1 a que i nc luyera el P~9,~.eC)r ,C~rd~p,~,~";.;i_~;::.D~7:,.)::~n&ecU~,~_~.lf~~~; 
."i - . ~ 

por San Antonio Sab~nil,!,a.':'1 (A.a.N." ,><,§.c:rgtlr11 __ I(~~ 
, -- '. \ ". . .. rl:}~~?:.l't. 

CgmuDic:acigQ!~g, :t. -Obrili P.lblica5, ~~ Ferroclrril Tul.' á 
,"" . .:1' .' .' . 

Pachuc:a, Trazo de l1,nlt& il Tampico, E)(p~ 114/ 20-1, 1. 

7r.- 7\/.). Además, desde aqua~ entonc •• , ss han dado 

numerosos cambios en ia toponimia de la regi6n, cambios que 

se han podido detectar consultando mapas de INEGI y un mapa 

de, GEH, (INEGI, ~982,_Tula, F 14C88; MiKquiahuala, F 14C89; 

Ixmiquilpan, F 14C79; Taxquillo, F 14691 1983, Ac:t6pan, F 

14D71;' 1982, Pachuca, F 14081; BEH 1988, SgQ)blanZil Económic, 

del e;odo. de Hida 19o-) • 

"La via del tren la levantaron en 1930 ••• el 
tren dej6 de pasar por la Estaci6n, eso porque 
hicieron la carretera México- Laredo, y 
entonce~ la producción ya salia por 
camiones ••• " 

(Clemente, Gare1a Juan; 1993-II-~) 

Es pertinente notar. aqu1 la precisi6n de "la información 

oral, e incluso su exactitud, cdntrarl~mmnt. a lo referido 

en la~ fu~nte5 oficiales ~5crita9, que. debieran dar cuenta 

~atallada d~ todo el recorrido del ferrocarril. 

El trazo continuaba d. Pachuca a Tulancingo, .pasando al Sur 

del Cerro de las Navajas, pQr Pachuquilla, Cuyamaloy., 

Guadalupe y TulancinQo. La primer 1!lIcc:i6n del tramo 

comunicaba a Pachuca con Farrer1a d. Apulc:o (A.S.N. 

Sec: reta r ia ~ Comunicaciones ,::L- Obria PÓblic8!1, SCOp, 

Ferrocarril de Pachuca, Zacualtipan y, Tampico, Solicitud 

para la Modificación del Trslo, EMp. 93/ 20-1; Exp.93/22~1). 
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Retornando ... la, flutac¡t.los mer'taderes da" instrUmentos 

musicales, puede observ.r.~ q\..taa 'partir de TulancinQo, su 

desplazamiento hacia la co.ta del Golfo S" facilitaba y se 

diversificaba, ya viajaran en ferrocarril, a pie o 

utilizando al~ón otro medio da tran$porte. 

Personalmenta, me resulta más atractiva la ruta seguida por 

105 mercaderes a pie, desde el Valle del Mezquital ha~ta 

Veracruz, sobre todo por la antigüedad po_ibl" de esa 

camino, que tal vez date desds l. época prehi9pánica, siendo 

utilizado durante la Colonia. 

El orégano, 

.._~~. 

"Mi pap.l (José Epitacio 01&z],·=-tst ayudaba al 
5e~or Rutilio, se iban juntos a Varacruz, a 
vender la. jaranas que hac1an". 

(D1az,Barquera Pompci~~, 1991-IV-30) 

" " ••• se iban a pie por:- acá por las barra.ncas 
hasta Veracruz, allA vend1an los instrumentos. 
S~ llevaban QQrdB5 (tortillas] y cecina para 
ir comiendo en &1 camino. También llevaban 
'oréQano para ir m&rc~ndp por' cosas que ~e les 
ofrecieranc ~9ua,- caf' o cobijo. Dm all~ 
tra1an madera buena,.conchss y otra15 CO$a.s". ~1; 

(Tr~jo, R~m1re~ Carlota, 1990-IX-S) 

Licia berlandi@ri o lo que es lo mismo Ligia 

graveoleQz (Mart1n~z, 19591441), que se usa " ••• como 

condimento indi1lip~nsable en ij'l pozole y otros guiso'iB ••• " 

(ibidem), ws una planta ~ilv~stra muy abundante y propia del 

Valle del Mmzquital,(14), por lo que a. lo~ viajeros les fue 
--------------------------~-~------------------------------
(14) El biólogo MiQuel Angel Vi~lavicencio, dol· Centro de 

Inve$tigacione. Bio16~ica§ d~'la Univ~rsidad Aut6noma 
de Hidalgo, ~. :~ncuentra reAlizandO estudio~ sobre 
LiP!& graveoleos, éspec1ficamente en @l Valle del 
MezqUital, y a ~l me debe "la información citada, 
(comunicaci6n p~rsonal, 1992-X-25). 
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fácil aprovicionarse ~. .1.-,1:1'01 ngO n p rol:) lama _ Pe r 
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.&1 Qran aprecio que ,~e la .tien., otra ,parta; 
• 

S@tQuramenta 

1ac~litó enormemente su inter¿a~bio • . ' 
'} 

la tradici6n oral, la incru.tactón ds lo. 
., . 

cordófonos, inicia1'mente en al marQen de la entrada cf& la 

caja de re$onancia, S9 practicaba tanto an lo •. instrumentos 

que se destinaban para vend.r sn tierra caliente, como en 

instrumentos, entregado9- & lq ... rt ••• nos IlLQrcreso

Catarino Pedraza Tepetatas afirma que BU ~bu.lo, Gregario 

Pedraza, tuvo la idea de fabricar las miniaturas d. la. 

9uitar_ras y jaranas que inicialmente se· producían en 

O~izabita y que las incrustacidnes sn fo~ma de bandmra, 

escudo nacional y ca~on8s , también 151. 1atN-icaban da modo 

habitual~ Don Catarino Pedraza Tepstates, el artesano de m~~ 

edad en El Nith hasta junio ds' 1990, proporcionó un dibujo a· 

propósito de esas incru9taciones, (FiQ_ 14b) $a~alando que 

cuando él era muy jóven, esos motivos eran comunes en la 

artesania. oVale aclarar que en 1990, don eatarino t.nia 

aproximadamente, ochenta y 9.i. u ochenta.y siete a~o. de 

edad, cuando realizó el dib~jo. 

S~Q6n información oral (Tr@jo, ibidem; Díaz Barquera 

Pomposa, 1991-IV-30) al mismo tiempo que Alvarado trabajaba 

en Orizabita, esto es hacia 1908, en ;El Nith, ya ~e 

manufacturaban cordófonos sn miniatura' incru$tado5 con 

concha. Otra información oral, apunta que lo mi~mo sucedía 

hacia 1927. 
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. ,.,' .J-~"t~b.:",'-l~_t;onc:h. n.tcar':' rc!i:on -pura 

ra "~,~',:.!.11. 'pudiera cortar, en vec •• 
1.~ .. yud.tJ.,r{-; y yo •• taba nC)'~. d" . ., ",:':,- (;,'" 

<It.,~, " .. ' ,';_1'1 ¡ ,'~ 

,Pdmpbs~,_' 1991-IV-30) 

;, '//;'1" :~¡,"~' . 
AproK imadamént. '~n;":!,st. afio, ., 

jf~ .. 1! ". , , 

recibía en El Nith, , mCj,dera que José Epitac:io -Oiaz, le 
l.·· ... 

.. " J 
llevaba desde Driz&btta; .. piel 

J,';. 

- ;"~' •• yQ; .. t;bdlllvt'.-:mG aCQ.~~o, un día acompaPlé .' mi 
"pap •• -Iba di\!' ~qu. car'iilar~ un le~o biil!n Qran!lle 

, ,_/ Y. bien pwtil!,dote, --tullftos al Ni, a lleyarl. 
madera a Cat.rlno. Llagando llegando nos di6 

:pulquito, •• ~ e$t.~a chiquill~, tania -como 
-cl~o.Q aei1iafl(o •• ~. "-

Según otr~ informaclbn, en 1939, en El Nith Y en Ori~Bb~~& 

se seguian produciendo objeto. incrustados con concha. 

-(Romero, Carrasco pedro,1990-IX-7,. Trajo, Ram1rez Ca.rlota, :~ 
. I 

1990,...IX-S). 

E~isten do. informaciones orales que relacionan la 

artesan1a p~oducida en" El Nith y en Orizabita, cbn Ql uso y 

con la producción d. boton •• de concha. 

Según un informante,- en El Nith,- -$Q utilizaban botones dw 

concha nAcar blanca para recortar d. ah1, con delQsda5 

seguetas, figUra. para- ln~rutitar, (Romero tarrasco, 1990-IX-

8). SinembarQo, otra inf~rmación oral afirma que ~~ bien 

sabido que eatarina Pedraza T~pet~te9 nunca manufacturó 

botones d. concha en El Nith, y qua tampoco los utilizó como 

materia pri~~~ aunqu. es ci~rto que Catarinol 

-~¡ 
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11 ••• hac 1a botones de' a~~-~"q~~ "Sil. u9~b~n ' como 
mancul!!rni llafi. Los hacia, -da ~.d.r. y ,10. 
incrustaba con concha natural; .~ a da YUril,s. n. 

CPedraza, Corona Nlcol.ill, "1992-IX-26) 

Las informacionaK en torno at empleo de lo. botones de 

concha como materia prima, re9u~t.n contradictorias. Nada se 

puade preci~ar al re~pecto, si bien .s cierto que. fines 

del liiglo XIX, los botones d. concha 9R:.mpleaban b&5tante~ 

@n Francia (Kropotkine, 1977c23,31), 9ituaci~n que t~l vez 

también privaba en México y que pod1a habsr alternado con la 

manufactura y uso da botones hechoa de . otros materiales 

tales cOmo hueso, cuerno, madera, vidrid y m.tal. El 

plástico sintético qu@actualments ss utiliza. para fabricar 

botones se empez6 a estudiar e invsstiQar hacia 1928 en los 

Estados Unidos de Norteamérica, (E.B., 1973-1974:511, Vol. 

14) , industrializAndose hasta 1957, en Alemania, Italia y 

Estados Unidos, (E.T.Q., 1963:4, Vol.13). 

Pese a que alguna informaci6n bibliográfica .obre.la 

fabricaci6n de in~trumE!ntos da cuerda .n mlniatur~, pudiera 

contradecir lo afirmildo por las fuentes ora'l •• , lQs htatulii 

~xistente5 en las primeras, favorecen a las segunda5. _Es el 

caso dli! los trabajos de Osario (1943), Y de Msndoza (lQ6'3). 

En el primero, se afirma la ~xi~tencia dm l~ manufactur~ de 

miniaturas de cordófon05 en Orizabita en .1936-1937 

(Osario, gp.cit. 8, 65-66). En 1936, Mendoza ~ealiza un 

registro musico16gico y literario en Ixmiqullpan, incluyendo 

en él al "barrio" de El Nith, su estancia s. i~ició i!!n marzo 
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y finaliz& el 19 

instrumento!» musical •• ·.ht, a¡¡cala' normal ni Rn 
I 

l.'; ~.,. t '. 

r," 

miniatura~ Tampoco mmnciona par. nada entre sus in1ormant~., 

de El Nith, a alguna p".r.ona dat apellido Pedraza (Mendoza~:,. 

og.cit. 143-149; 1!10, 155-1~9, 162,' 163, 167, 171, 173, 175, 

177, 178,180-1·92, la5-187;1~9, 191, 193,-195, 198, 201-

202), eso tal vez se debe. qua por -aqulII' &ntonC:lis,C.~.rao, 

su e~p09& y sus hijo~, vivfan .n TiMb"ada*. 

De esta manera la idantific&c~Qn que actualmente se haca 
. 

de la hybka b"ida* ¿6ri lo~ habi~.ntes de El Nith ym.s 

pr~ci$amente con la f~milia Pedr~za, aún no ge daba a 

principios de siglo iin .1 4mbitp. ixmlquilpense. 

Es posible que la identificación hPl~hPlú* con la incrustación 

de concha, se haya dado a partir del inicio de la' 

manufa~tura de cordófonQ~ en minia~ur. en El Nith. Esto no 

se con_rapone al h~cho de que .n 9rizabita, s~ fabricaran 

también esas miniatura. _ 1'ine!idél siglo XIX (Pedrllza', 

Catarino,19S~-III-26), y.n 1934-1937 (Osorio, 

ibidem). La manufactura de jUQue'tes en Orizabita, podr1a ser 

el anteced.nte directo de las minillltU1"as de El Nith. 

las miniatura~ de ~ord6fonoB que •• ejecutaban .n 

Orizabita, correspondían' inicj.alfTlente a guitarras, ja rana. 
\ ., 

-principalmente-, y v~olin4l;l!6, .. Juzgar por la información 

oral recolectada. Genér'cament&, lo~ informantes util1~an 

los términos de "guitarrlta$" o ~'jaranitatS" para raf6irir.se a 

los cord6fonos de tama~o normal de una manB~a oenérica. 

·I~ .. 
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Unail'lformac;::ión bibliogrifico-musicol.ógica,. ,ffi,ancio"-&" la. 

guitarra ~ .al viol!n como los (nstrumantoB ~.~ cu.rda.·~ •• ·' 

conocidos y u9ado. entra los otom! •• , del .V.1la del 

Mezquital an 19361 A la Quit.rra se le 11amab~ bid. o 

tambi4tn binsAhi, al guitarrh;;ta se l. d.nomi~bal!!ln hPiolihRu 

mémbdal al viol!n 15" la llamaba biálli, (Mando2;A, 1963,140). 

Osorio, afirma haber visitado Orizabita y- habar 

proporcionado a una pareja de artesanos que manufacturaban 

las miniaturas. 

En 1936, 

" ••• catálogos para nuevos modelo", con lo que 
aum~ntaron sus motivos de producción con un 
arpa y una lira. S~ les 9ugirió la manufactura 
de pl6!Qaderas, marcador •• diap4gina1!l y otros 
pequeños; objetos ••• ", 

(Osorio, 1943,66). 
..' 

la~ miniaturas de cordófonos que' •• producían &n 

Orizabita se comercializaban en Ixmiquilp.n, . sin Qstuche 
_ r " 

alguno. 

"Ya teniamos uno de cada uno de 105 objetos qua 
hacian y hablamo!i,regl1ado varios d. los qult 
venden sn la Botica d&l doctor Lápaz, quien se 
los compraba a peso, para exp@nderlos., d09 
cincuenta ••• " 

(Osorio, op.cit. 65) 

la botica del doctor -López '.al! ubicaba en lo •. por~.all!. del 

lado. Este de la plaza de h:miqui lpan, Plaza .J.ullr.,z n. 1!\, 

ca~i esquina con la callQ Assiai, (dato rijlt;clec:tado. en -1992 .... 
" I • r ."1" 

X-22) • 

En 1957, los cordófonos en miniatura •• vendian en una 

farmacia, propi~dad del Sr. Eudaldo Rivas SAenz(1992-X-22), 
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con y' si n- •• tuche de' viola., 
, .0""" 

lira., "arpa.,y guitarras, en los que la 

pasta neora"Ya'; •• presCiPntab.. El bot'ícar:lo compraba cada 
-:¡ 

miniatura en dos o tres p~so~ CO" 'ochllPnt. centavos. Lag: 

vt2ndador~5, proced1an d. El Nith, •• trataba de 10. hermanos 

qCatarino y Victoriano P@draza Tep.tate~ qu1e~&. ya decorabaW, 

la~ miniatura. con fiQUr~s d. flQr •• y palomas d& concha de 

abulbn qua -d.c1an ellbs~~ 11e~~ba.d.sde Baja Californi~l_ 

(ibtdem). El informante agrega, que mn Aquel entonces, .ntra 

la~ 1ioura. de concha, no se encontraba la greca. 
, 

Otra. info"'-macHrn' indit;~q!Je hacia 1964-1965, Victoriano 

Pedraza T.petate, también llaQab~'& vender 10$ cordófono$ 

que produc~a sn Tixb'ada*: 

lI.qiba y vend1a cada' iniitrumento a $ 1.50, 'en 
~natienda qu~'er~'d~'don Marco, y.qua .$~ab. 
en la .9quina [Sure.t.~ d. 10. portales [y'da 

. la ca11e da A.siai]". 

(Sánchez, Trinidad Salvador, 1992-1X-2~) 

Hacia 19720 1~77, los (:ordófono9 comenzaron a s&r vendido. 

'" 
en col~c:eiori.. di~puesta~ ~n .~tuches oblonOos, (fU vas, 

Sáenz Eud.lda, 1992-X-22; Pt2draza, R~.quero Flor@ncio, 1987~ 

VIII-26), en la farmacia, que .e encontraba, como ahora, Qn 

105 mismos portales del lado Esta de la plaza de 

I:·:miquilpan, en Pla:za JuArlil!z n~' '~l, q-bUilem). Los iUituc;hes 

alargadQ. fúaronkie& del Señor 6an1;1'a-oo Pedraza Rosqueroa 

decir d •• 1 m1gme) <199t)-VIIl-16). 

Catarino Pedraza Tepetate, <1987 .... VI 1 1-26) , de l. segunda 

, , 
'" 

" 

• '. I • 
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Qene~aCl &n de a rtesanos ,:;d.'~";r¿'lla 
. "Ir 

'" 

inicialmente las 
lit 

colEllccione. . t . 

estat:tan constituida~por cuatro 

da 

mandolina y bandolón. 8ligón otra informa,cióM, 

qUIi 

r:" 

estaba por los prim~ro9 tres '1n5tr~m&nto1ii 

mencionados, y por @larpa: 

"Mi abuelo, [Santos Mezquite], ap'rendió lo dé' 
la artesan!a de incruBt.~i¡n ~on don Catarino. 
qua era su compadre, ~ )aa colecciones las 
hacia con la guit-... rra, el vio11n, l. mandolina 
y mi arp~- ' . 

(Nopal, Mezquite Faustino, 1990-Vl11-1~)' 
. .0,'. 

Po~tmrionnente, don Ca tllri no hizo col~cc iom.SI' de sietit 

instrumentos, (Pedra za, Corona AQust1n,1990-VIII-16). 

Actualmente se producen coleccionas d~.sk.ismo namaro de 

pordófono!& (ver V'.9'~' Scheffler, 19S2a23). 

La~ miniatura1ii fabricadas por lo~ hermanos Catarino y 
o, 

Victoriano Ped raza, , !Se ca rae teri zaban -por tem,r verdaderas' 

cajaliide resonanc~a, es decir, eran miniaturas huecas, 
I ~ 

hechas ah dos parte9, (Pedraza, 

VI Il:-26; Sáncrrz, Trinidad 
IN 

Poste~iormente, ambos hermanos 

; 

Rosquero Florllncf:Q!,.,,~' 1987-
, .- ",-1 ' '"",' , 

Salvildor, H i9~2...,.IX-~')~. 

eom.n~ap-on. hac:wr l¡¡,s 

miniaturas sólidas (Pedrillza, ROBqU&f9kFlorencio, 
t 

Otra versión, atribuya -ese cambio a,victoriano y tiobril! 
':;I¡ .Ii~~. 
lY 

B su hijo, SantiaQo Pedraza Rosquero <l990-V 1 1 1 -16) • 

todo 

Los instr~mentos.anteriOl"mente 

estuch& 'ilindrico, provisto 

de9crf~o~~ se gu&rd~~an en un 
i,'.' - ~;, 

de p~~~t •• corr~diza~. a la 

vertical, de un pedestal sobre el qua r.po.a~l'¿ilindroy 

de una cúspide, sobra la que se f.brlca~a ~~\ pequeRo 
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concha, (Padraza, ftQsquero Fiormneio, 1987-VIII-2ó)" y que 

" , • I ... ,.< ,. ,. ,ro ,. 

se dejb de .1a~ora~, 

tantad.l aer6fono,~ómoda su, e$t~~he., 

A Catil:rino Pedra~a se atrU:HlY.8 ~a in ..... nción d. la cap", y 

él afirma hab~rla manufacturado. 

•• 
" sra 

con p4ro •• rrote, o ~ol.ment& que algui~n 
'la hay.' torn ... do... yocrao, m'. bien que 
mi pap."'[C.taJ"tr'\Q~, el ,q.~. las -hacia ••• " 

(Pedraz., Corona Agustín, 1990"';'VI X X-16) 

, " 
En aquellas;' colecciOMlui, la 1 ira 'no' 'tenia lugar. Fue un 

miembN:t de la tercer gl!neración de artesanoti quiso "innové" 

con ml1a, de est_ modo, la a~ortac:16n que Osorio hizo a la 

1 istade i netrumentos que fabricaban los. arte.anos ,de! 

OrizlIlba, l. 1ira,'no 11e96 ,'a El Nithl 

Hacia 1977, 

", e, _ \ "\' 

W m. pus. • pensar en los ' i n1l t, t'I.únantos 
antiguos, d.rn4s antiQUedad. La lira 1.,iI~qué, 
da un diccionario. Solamente aoreQ~é la li~i, 
la out tarra el~c'tril;a no me gust .• porque yo 
pienso qU& nue .. traartesan1a debti ser fina y, 
nó acorri.nt.r ••••• Nicolás [Pmdraza Coron~l 
i nv~ntó la~,1t.r&. •• , u 

(Pedraza Ro~quero. Santiago, 1990-VI 1 1'-16) ,. 
(tercer Oen.rac: ión dll • rteitan,os de El Ni th) 
(ver FiQ. 31> 

la terc:erg_nl¡traci'" de artesanos de El Nith, . 

comenzó ~ in~luir 8n.la$ co~eccion-. de cordófonms en 

miniatura.': do. gl,Ait.rr.tiel~t:tric:~ .. s,. -una "bIanc .... y una 

qu~mllldo qua dElco,re, a una y. a otra- , la citara y 1. 

balalaica. ,El ~lnnoYado ... da ~iitO •. ~n",tT'umentm!i fue el sePio'.,.", 

.. ,-l" 

.:." 

:'1--
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NicolAs Pedraza Corona, (1987-VIII-~4), y tom6 105 modelos 

dill periódico. 

"los instrumantom que anta. s& incrustaban eran 
puros instrumentos meKicanos. Est~ba la 
guitarra, .121 banjo, el bandolón, la lira, mI , 
violin, el arpa y la mandolina. LueQo ya 
empeza"mos a hacer instrumentoti americanos~ la 
guitarra eléctric~, la citara y la balalaica. 
Mi pap~ fue @l que los empezó a sacar". 

(Pedraza, Corona FranciscO, 1987-VIII-25) , 
(cuarta gen~ración de artesanos de El Nith) 
(ver Fig. 31) 
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11.3. :LAza~o C.rd.na. wn .i Mezq~lt.ll Cont.Ht~.VivQ.n.l 
T.elltimonio Oral de IXmi~L4ilPan, Orizabit •. yEl Nith 

a c O" hu: i m i a n t o en la historia 

contmmporánea deTValht del Ma¡.;¡:qu1tBl, aún muy ft'esco en la 
. . 

memoria ~e lo.intormanta~ entreyi.t~dos, es sin ,duda la 

presencia d~l 9~n&ral F6rdena9~n IL regi6n, presencia que 

~@ una u otra forma ~lter6 p&rman~ntemente la vida d9 

quienes la habitaron y habitan. La per~inencia de el 

siguiente texto, quizA np est4 ju~tificada COmO parta de la 

historia da la arté5an1a d~ incru.taci6n, o como contexto 

di! la misma. Sin e'mbargQ, por una parte, considero que vale 

la pena registrar 18SviY~n~iB$ y opiniones de la gente que 

aOn recuerda 8gB visita. Por otra parte, artesano~ y no 

artesanos de la concha, Sfi;' vi~ron ~fectados por 

acontecimientp. En adición, llama la atención la actitud 

tomada por Cárdenas hacia la artesanía particular del Valle 

del M~zquital: aparentemente, no l@ import6. Tal vez esto se 

debió a que nunca la contemp16 to~o una alternativa d~ 

mobrevi~ien~ia par. cada Qr~po étnico en lo particular, có~o 

lo hiciera Muri)lo (en Casado, 1984:36-37), durante el 

periodo presidencial da Alvaro Obreg6n, y a que Cárdenau 

buscaba acelerar la industrializB~ión d~l paífi con miras a 

acabar con @l atraso económico y ~ultural Qeneralizado que 

-En 1936, el enton~es president~ de la República, Lázaro 

Cárdenas del Rio, realiz6 una Qira de trabajo en el Valle 

1 t"\ 1 
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del Mezquital, cuyas consecuencias fusron_ determinantes ,en 

la vida de sus moradores. La. Qira, en esta zona, careca de 
~ 

lugar en 109 apuntes personal •• dal Qeneral, en ellos existe 

un hiatus entre el 20 de agosto y el lr6. ds septiembre de 

1936, (Cárd~nas 1972=355, T.I>, no me enc~entra dato 

particular sobre su presencia en el Valla del Mezquital 

durante el 25 y el 26 de agosto. H~y anotaciones peculiar@s 

sobre la pobreza de b:miquilpil:n incluidas en el "RE'liijl;tmen QJt 

República, 1933-1934": 

"Hidalgo 

Terminar las obras de de~ecación de la laguna 
de Meztitlán y llevar a las tierras, ganados, 
poblactbn indiQena de la r.gi6n muy pobre de 
IHmiquilpan." 

(Cárdenas, 1972:29~, T.I) (~ubrayado mio) 

Otra nota particular referente a Ixmiquilpan y a la precaria 

existencia de sus moradores, la escribi6 en septiembre 25 de 

1936, (op.cit. 358, T.I). 

" •.• nada puede justificar con ináG elocuencia la 
larga lucha dQ sacrificios de l~ Revolución 
Mexicana como la existencia de regione5 
enteras en las que los hombres de México viven 
alejados de toda civilizaci6n material, y 
espiritual, hundidos en la ignorancia y en la 
pobreza mAs absoluta, ~om~tidos a una 
.limantación y a una indum~ntaria y a un 
alOjamiento infariores e impropios en un pa1s 
que como el nuestro tiene los recursos 
materiales suficientes para aS~Qurar una 
sitLlación justa." 

(Cárdenas, Mensaje ~ ConQreso ~ ~ Unión al 
Tomar Posesión Q..fl li Primera Magis1;rature del 
Pa1s;¡, Mé:d,co, ~ ~ ~ NovigmbrW de 1934, en 

Cárdenas, 1978:138; Romero, 1971:122>. 
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En diciembre 31 de 1935 Be fund6 oficialmente .1 

Departamento da Asunto. Jnd1genas estando a la cabeza. el 

ingeniero Carlos Basauri, los pr9f.sores Luis ChAv&z Oro~cd~ 

Rafael Ramirez y Braciano Sánch~~l 8$1 como ~l linQUieta 

Mariano Silva y Aceves (Romero, 1971:122). El Departamento 

tenia cobertura feder.l, (Cárdenas, 1978.213). 

En algunas fuentes, .~ dic~ qua ~1 citado Depart.mento •• 

fund6 el día 11"0. d. en~~o de 1936 (ChAvez Orozco, 1939171: 

D.P.S. 1940=356). Tal ve¡¡: se h$ considerado qu@ esta t$(:ha· 

es la correcta en tanto qu~ con el principio de arlo, !líe 

iniciaron las actividade~ de esa dependencia, 1&9 cuale!l 

consistían' especialmente en esclarecer la "diferenciación 

entre indigmnas y no indigenas". Para cubrir este objetivo 

su primer tarea fue iniciar la "inv12stiQiil.ci6n y defensa 

ind1genas",' (Tol'msend, 1959.320~. 

"Este Dep .. rtamento se convirtió en una oficina 
sin import~n~la, ~olament. con facultades p~ra 
inform.~. ~~~o~over. 
Una de sum acti~idadas más trascendentes fu. 

L la de organizar ~onf~r&ncias re9ion.l~5 
indigana.!iI... lxmiquilpan, ubicado en. el 

. coraz6n de 1. m~ne$tero$~ tribu otomi, fue &1 
sitio elegido para la p~im.r conferencla~ 
dictada en, 1936.A!5istió.l Presidente en 
persona y' en su discurso declaró 
categóric~mBnte que durante los restant&~ 

cuatro a~o. de ,sujGobierno darla esp~~i.l 
atención" ~l probl~m.' ind1gena. Cumplir con 
esta prom~sa le!! ~o;¡t6'nopC)co5 sinsabores o 
tanto~ como la lw~ha 'contra 18$ compa~1a9 
petroleras." 

(Town~end, 1959:320) 
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Ciertamente, 1a.'iS~".S,ri tic ... ha., . Pqlitica indigenista 
'0, _~ 

de Cárdanas, &spa;1'r.,;,(Y4lr~. AnQuiano, 
,'1':~~)· 

Primer Conoril&o Indigena Otom1, 1"' __ __ 

se verif~c6 los días ~5 y 26 d. ~liptiembr& de 1936. 

25 Cárdenas dijo I:,\n bf'~v~ dificur90 • las 12:45 hr!il, 

El día 

en @l 

que anunciaba -el prop6sito da 
• 

Congresos 

similares: 

"El gobierno da la Revolución ha sePíala.do la 
nec~~idad de verificar conQre~o. en toda$ la~ 
zonas en dond~ tenemo. ~ectores indigenaspara 
que el mismo sector lndig~na nos haQa conocer 
cuáles" ~on ~us nec~.id~dest c:u~le~ son los 
próblemas que tienen y cómo piensan para la 
reso 1 uc ión de g$O. p rob 1.'ma,1i ti L . ~ _L. _ 

(Cá rdens ~_'k¡1978; 213)' 

En el mismo discurso, Cá,:deniil.5 (Op.c:it. 214), s& refería. iil 

.',0" -otras étnia,s, además de la otomi, mencionó. los kikapús y 

aloe ya.qu i s,. 

~J';' '''Vo fui gestor del. Prirri,.,r ConQreso IndiQenist •. 
Vinieron tarahumaras, tarascas y d_ muchas 
partes. Mire, yo ~nduve de colich~ con- las 
Qentes d~fr~i&n .•• " 

(Clemente, Ba.rcia. Juan, 1993-Il-!l) 

Una primer consecuencia del ConQreao, fu~ la creaci6n de la 

Comisión Intersec:retarial da IKmiquilpan. (A.G.N. 

Pr€sidmntw§, Lázaro C~rdena •• 569, Exp. 5Ó5.1 /39, f. 1P001; 

EXp. 609/ 280,5in n. de f.). 

Aunque lil'iD funciones: de esa ~oml·'!Ii6n se iniciaron sn :1936, 
- . /.~' 1-...,.-

~9r1a hasta 1939, cuan~o qu~dari.,conformado Qffti~lm~rite su 

. ""~. reglamento y cuando 'ciÍmbiárla su nombr-eorfgina.l por el de 
I '._ .. ~~:·I¿ '~., 

'.-t'" ,,' " 

104 



I 

AI'\ 

f 

1 

L:-
," 

Comisi6n 

del Mezquital,' (A.S.N. 

609/ 280; F. 4344r}'~' .•.. ' ..... 

"E.t. Comisión funcio". por ac;usr.do del C. 
Pr!i!!lidente d.l.'~Ilt"o.blica y $8 .ncarga . di! 
estudiar l~. problem~~ 50cia18., econ6micos y 
culturales dé lo. ~uO~cipio$ da· Ixmiquilpan, 
Tasquillo, A¿to~.h~·' Nicolás Flores (antes 
6a"nta' Ma't'la ·T.p~:jl)· del Estado d. Hidalgo con 
oficinas .• n l?,míqut¡p~", Hgo. u 

. (A,¡8.N.~ 'Pr~!tlst'lnt.',~~zaro CArdenas, Exp. 609/ 
280, F. '43441' <', '" 

. '-
DE! esta man.r;a ocho m~ .... de1Jpt .. ufls de la fundac:i"n del 

Departamento Indigena, •• ~ecir,.o agosto de 1936, y lue,go 

de la celebración del ConQrll.blncUQena,~e iniciaron los 

trabajos dE! 1. Comisión lntersec:r.tarial i!n elVaille del 

Mezquital, encargada de ajecut.r acciones dire¿tBs que 

beneficiaran a la población, c(:lpr~'1n&ndo las tar-ej¡1i d!i! todas 
• r" 

y cada una da la. gecr.t.ri~. irw61ucradas. De1ide esta 

perspectiva, ' la 

Comisión, eran distintas'y no se duplicaban, pues al primero 

~e limitaba a actividad •• de ,~v~.tlQaci6n, Y la saQunda a 

"la op~rativi~ació~dela dQt.~'6~ d~ servicios y promoción 

pducativa y cultural. 

En 1939 la Comi.ión ql,1~dó int;.9r~d. por rEprementantes~del 
,,":·,,;1. . \ 

Gobierno del E'iitadci de Htdalgo1:'d:ilt la 'Universidad NaCional 
. . .; ~~.~ 

s. A. ; de la$ 
• i I T I 

de . ~~/>, J)~1'~ru~. ' Nacional XVII I Zon .. 
I ~ ","' '."". :' .. :,~ .. '~ ,.;' • 

Militar)', da.1aSec:.;ati·rl'd .. ::l~'~c;:C)nom1il Nacional, de l. da 

'.'" 

, l·~ '.'. 

:. ~.' 



Ali"H";1~ultura y Fomento, (Dirección Ge~e~al de Agricultura, 

Direcci6n d~ Ganadería y Comisi6n Nacional de I~rigaci6n); 
- .. 

de la Secretaria de ComunicBcionms y abras Públicas; de la 

Secretaría de Educación POblica y d&.la Asistencia Pública; 

de los Departamentos del Trabajo, Agrario, de Salubridad 

POblica, Forestal y de Caza y Pesca,de Asuntos Indigenas y 

de Educaci6n Física; de lau Autoridades Municipales de 

Actopan, Ixmiquilpan, Tasquillo y Nicolás Flores; d@ la 

Comisión permanente del Congreso Indígena Otoml y de las 

Organizaciones Campesinas existentes en 109 municipios 

mencionadolii, (C.I.E.P.V.M., 1939:1--2).' 

Algunos ixmiquilpenses interpretaron, la visita de Cárdenas 

y el surgimiento de la ComiSión, de una forma muy 

regionalista y privilegiada. 

"En 1937 [debe ser 1936J Cárdenas deClaró 
capital de la República Mexicana a Ixmiquilpan 
durant~ un mes. La sede del gobi~rno estuvo en 
la casa de Vicente Ordáz, fundador del 
tecnológico de Pachuca. Por ese tiempo 
escogieron a una reina indígena: Victoria 
Ramírez, a quien coronaron en el atrio del 
convento que entonces era una milpa, no estaba 
como está ahora. En ~iete días Lázaro Cárdenas 
visitó a caballo todo el Valle del Mezqujtal 
acompaXado de todo su Qabinete. Su Secretario. 
iba tomando nota de todo, era su secretario ds 
CaLlsas o de Educación Pública -no recuerdo-.". 

- (Ramírez, Rubio Carlos, 1992-IX-25) 

AÚn antes de que se dieran el ConGreso de Ixmiquilpan y 

la presencia de Cárdenas en el Valle, ambos eventos se 

aprovecharon cpolíticamente a nivel- local, dado que. 

coincidieron con la campaña para las elecciones de 
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A Palacio Nacional,.. lleg'."',,?n !Tlucha$ queja •• obrll Rojo 8órnez' 

y sus contrincant •• ei.~to~~l •• , _ puas uno'y otro b~~do, se 

dieron a la tarea deacarr~&r indi6s alCongreso,il 1in da. 

impr1iltlionar al c;,enerrlll L.ilBro Cérd.nas, desde al momento d .. 

su llegada, (A.B.N. Prg:s1deotwB, L4zaro C~rdena., -569, Exp~' 

505.1 /39, 1f. 62546,57079, blenJ, 61556, 615~~,61~71, 

56653, ss.). 

A In postre, 

"Los indios estaq~n illborotados con la. 
elecciones p~ra 8obQrnador del Egtado~ Javla~ 
Ord6~ez,y RojO -Bómez ocupaban toda su 

. a tenc i á n. 
Sin embargo, trab~j.mo~ muy bien .•• " 

<Osorio, 1943:35) 

la. ventajA d"bió ';jer para. Rojo Gómez, fundador 

de la Confederaci6n Natio~al Campesina, junto con Graciano 

9ánchllz, (Pérez Lbp~z, 1979~496-407), 
-. 

Director del Departamento de AsuntoeInd1genas, un político 

"inteli"'tintlil" que nunca SI¡! &6p.¿ializó precisamente en esos 

asunto¡¡, CTownsend, op.cit. 320). El resultado fue qu@ Rojo 
0_. 

G6m~z fue gob~rnador d~l ~.tadQ d~ Hidalgo, de 1937 a 1941, .. 

"Viera cómo hubo de muertos cuando Rojo GÓm.,z 
mragob4!rnador ••• IiiiIchaba a la gente a pelear 
con $u permiso, 1~e9aq. alQuien y le dec1a que 
tenia problem~$ c9~'Q~ra persona, Y ¿~abe qué 
le cbnt.stab~ él? •• d~c18, 'pues qué ¿no eree 
hombre?, arr~olat~ ,cmo hombre', y 9i aquel l. 
cont~5tab&' ·pu~~.~ qG~ no tengo con qué .•• ',· 
Rojo B6mez miSMO l~ ~.ba arma y parque, y así 
leg - hizo ¡¡, y.ri9~ p.ra que 'Oili mataran Iintr.8 
ellos ••• ttro por viaje, a cada. ratito 
amansciendo, aqu1 e~ Ix~iquilpan 's. 
encontrabán mw~rto$, que de San Nicolás, qu. 
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. d. la otra Banda ••• era muy f@o, todos ss 
andaban matando. Quien pu.o el alto fue ~orona 
del Rosal, quien ~abe cómo la hizo, porque él 
mBtaba en Mlhico, quién sab. qué puesto 
tendr1a, la cosa as que dijo, 'a quien mate, 
yo· mismo 10 voy a matar ••• · as1 las cosas se 
compusieron un poco ••• " 

(Ybarra, Rodr1guez Juan, 1993-11-11) 

A la celebraci6n d~l Congreso, -ocurrido como se ha 

precisado, a fines del ~es d~ septiembra-, se 9um6 la de la 

fi~sta del Señor de Jalpa, la más importante en el 

calendario r~lioioso del Valle del M~zquital, (Amerlick, 

1970: 79 '¡Ui.). 

"En aqu~11os d1as se pretendia suplantar el 
asunto de la~ fiestas y con tal motivo ~e hizo 
una exposición agrícola, ganadera e 
industrial. Se erela que era muy fAcil 
entregar nuevas ideas entonces~ que se habla 
comprado el ánimo de los indios con repartos 
de tierras; pero listos ellos, aprovecharon 
101iii beneficios sin dejarse· convenc~r, y 
piadosa9 como son todas l~B personas del 
pueblo, gozaban de las f1est~s, sin perder su 
principal Objetivo, c~lebrar al Se~or de 
J a lpan. " 

(Osario, pp.cit. 45) 

La coincidencia d~l Congrs&o y d~ la fie~ta, descon~Qrt6 a 

algunos. Asl para una vecina temporal rla Ixmiquilpan como 

Osorio, -miembro de una comi~i6n d~ investigBci6n cientlfica 

de la Universidad Aut6noma de México, 

del ln$tituto de Investigaciones Estéti¿ag-, eJ COngrego 

pas6 desapercibido para ella, a quien la visita de C~rdena9 

ti Ixmiquilpan, le pareci6 motivada pó~ la feri~ del lugar 

(15), pese a que Cárdena. (1978:214), mencionó oficialmente. 

(15) El equipo del que Osorio formaba parté ~staba integrado 
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"obrA' de reint"atgr 
."t. 

~v.r.l~~d AutóAoma d. México Qn la 

.t~en • ..,.j:;:~.la cultura nacicmal". 
",. L, , ' : • ~ \ • 

"PreC:1tia'~'nt. con' motivo d& la feria, habla ido 
el ' . PreB~d~n~. d. - . la Repúbl iea con gran 
comltlva:, qua pronto llen6 hoteles y casas da 
huésp.d •• ~ /. . con d •• tacadas persona 1 idBdliil1lli Y 
c •• i todo.~o" familia, Vázquez del Mercado y 
funcionarios : d~ Irrigación a quien@5 recibió 
el i~afli.rQ Salvador Rodriguez, Jefe de la 
.Comi.i6~.n ~l Mezquital, en su Campamento del 

Domo, . pet-:t",c tam~J'\~. acorid i c i onado, pue1lli !5l!gltn 
datos mar' rete:apado$, . mAs de veinte mi 1 pesos. 
se hab1ari Q~stad6 p.r~ ~llo. 
El prof •• br 6rac:ianQ S.nchez, con ~u personal 
de su D.~a~tamento de A~unto$ Indigenas, 
tambi.n ~stab. alli." 

(Osorio, 9Q.cit. 49) 

"Muchas "i,'etcetJ • ~uando las bandas tocaban, 
com.nzab~la proc •• i~", gei5 indios cog1an las 
anda., ~umpliendb' Upa p.nitencia,... Y ~l 
balane.o de los m~tacompasados pasos d. 105 
c~rg.dor •• , que p~r ir ~uy pasados en copas, 
tropezaban a ~.d¡ ln.tante y hacian inauditos 
•• fuerza. por mal'lt&n.ren equilibrio su divina 
carg •••• p~ro DiQ~' h,~. milagros ••• 5610 aEi 
98 axpli~.- qU& lp9 indios pudieran hac@r 
IleQar.1Sm~or ha.t. el atrio, e,perar a que 
lo adorara el.pulltllQ, a que bendijera a ,los 
fiel •• y'.i:m '" aqu~11o. qua predicaban contra 
~u f.,b~ndi~ión qu. d~bi6 haberle alcanzado 
al .ntonces. nuestrQ 'Presidente, que muy 
quitad6dela p.n.~ platicaba con GrEciano 
96nchaz' '-0 'la 'pus~t,,~. la casa de don Vicente 

, ' '.' , . ~ ,\ 

----------------~-~---~~~-~---~----------------------------. '. .. . 

por BaqueirO Foetmr, V'ir:::lI!nte Mendoza, Daniel 
CastaPleda, ,,};arlp •. Cháve~ y. Gabriel Saldivar. Su 
inv.'.itigac:16n· " 111,1:' a , d. ear~~ter hi6tórico-mu!ilical-, 
(Osario, op.~'t.7-8), p.r~S~ldivar, realizó tambl$n 
un ~~tudio sobre' pintu~~ mural otomi, ent~eQado 
conjuntamente con QI in1~rm. d9 la investigaci'n 
i nie: la lmente enc:crnlllndáda ~ '(D~Qr io, 1983: 4.8). Sa Id i va r 
traba:J6 co¡na.',in~.gr~t1t.d'l. equipo pertent!cientO' al 
Departam.rito'd.·'~":l"v~~tiQa¿io"e~ E~tétic:as de 1936 a 
,1938, " qbid.ml~·"';.Hati~,. alior. (1993>, los informes 
aludido. no hanpa~tdQ ~&r .ne6ntradoB, ni ~n el actual 
1 nsti tutQ d. -, 't"~litSt l¡;,ac ion.. Estét ic:as, ni en' l.; 
E&cuela N.ciO",.!, ~.M'1$ica:' (yer nota 5). 

". 1.09 
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Ord6ñez, da la iglesia." 

(Osario, pg.cit. 46)' 

"r'.: 

~, 

:\ ,1;~,~t . ." I 

"El Comité Organizador da la Feria Regional 
tiene ~1 gusto de ,inyi~ar a usted ya su 
apreciablm familia al Gran Baile de clausura 
en ,honor de la Refna'~ embajadoras de, la 
Simpatía, y que ten~ra lugar el sábado 22 de 
log; corrientellli 'a la. 2,1 hrs. en E!l teatro 
Hidalgo. Anticipárnosla 1a~ debidas Qracias por 
su asistencia.. Ixmiquilpan, Hgo. agosto de 
1936. La Comi.i6n~ . 

"Invitados de HonorE 
C. General Lázaro Cárdenas, Presidente dm la 
Rep':lb 1 iea • 
C. Ernesto Viveros, Gober~ador del Estado. 
c. ~aturnino C9di~lo, Secretario de 
Agricultura. 
C. Prof. GrBciano Sánchez, Jefe del 
Departamento Indígena. 
C. Lic. Eduardo Su.rez, Secretario de 
Hacienda. 
C. Dr. José Parres, Subsecretario de 
Agricultura. 
C. Gral. Rafaél S.ncha~ Tapia, .Sacretario de 
Economía. 
C. Lic. Luis Chico Gperne, Rector de la 
Univer~idad Nacional Aut6noma de México. 
c. Gral. Ad~ián Castrej6n, Jefe de las 
Operaci6nes. . 
C. Grai. Fra.ncisco UrquI'jo, Jllde de la Oficina 
de Hac i IilInda . ' .' , 
C. Lic. Gabino Vázqu~z, Jefe del Dgpartamento 
Agrario". 

(A.G.N. Presidentes. LAzar.o Cárdenas, Exp. 
505.1/39, L.C. 569, f.55~44) 

Anualm&nte, desde 1936 hasta 1939, CArdena$ recibirla la 
. ' 

misma invitaci6n, para que a~i~tier_ a la feria de 

Ixmiquilpan en ~ompañ1a de todo su; gabinete. Se pretend1a que 

cada año, el presidente conociera lo. beneficio» alcanzado. 

por los habitantes del Valle dslMezquital luego de las 

acciones d~ la Comisi6n Intersecr&tarial. En adición lo. 
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.pr~..,ach&ndo 1. flresenc=' •• ne1 G • .,.'r~l" (A. G.N.ere'identa9, 

LAzara CArdanas, Exp. ~9~.1/39, l.c~ 569, f. 3Q64i>. 

'" 

"En Oriz,abita" L/lz.rQ CArden •• antub6 el ~9ua. 
Para eso" 1uá'h.tJta 'al manant1a:l 'de. donde 
brota al 'a9ua.,a'i:atlallo. ,Esa dia desayunó ,un 
c:a Ido b'fen calienta, 1." echó das hUliV'O'il 

cr;udo1l, ',bien quétm" acue'rtto -, ya 'se fue, 
lU&Q~,-lleQ' & unb~nq~.t. ~ua la hicimos yo y 
la Ii.~ora Carlota"í"f¡itJ:6 ..... .' 

,- I ~.\ ' ; 

(Rodr1guti!~, Eiic:amill, Am~ lia ',.1991-IV-S) 

"Cuando Cárd&nas vino, Rutilio Ramiraz era el 
que 'mand-.ba' an 0ri;¡:;~b,i~a, éiorganlzó todo." 

, ' 

.ir, ., 

(Vbarra, 'Rod~'Qu$z Ju~n, 1993-IJ-ll) 

11 2~ de Septiembre. 

A las 7 horas sali para Ixmiqul1pan, Estado d. 
Hidalgo, 11~Qilndo a las 12 horas, inaugurando 
all1 &1 PrimQ~ ConQre~p Ind1Qen~. 
A la. 24 hor •• re-Qres. & Méxic:o'proctldenta d. 
Ixmiquilpal1 del·· E_tado da HidaloodlH5pués de 
visitar ~~~ibs~u,bl0. otQm1es qu. viven sn 
condiciorles ;prt¡!t:ari¡a~. ',Se inician obras de 
i rriga/; í~np¡. rito .1lelJilr' ~¡a ,"'lllQLlnoS de 9sttiw 
contingentEi!'s' a ti~rr&s d.e '1'101;/0 lin la zona del 
Mmzqu ita 1. ji • . 

(Cárdena •• '19721358, T. 1) 

Ya d •• de 18~O, Orizabita c:ontaba con un sist~ma de agua, 

planeado y construido bajo la d1rec~i~n de ~u "lider 

politico", Hipólito Padrllza, (R.msay~ 1974: 6T) • s. 

Congtruyerori canales y un acu~du~to que iba de Nandó 'hasta la 

base d9 la. mont&~.s~ Las, ¡:Ib"'.- propiciaron qUé . "la:. 

construcciones d~ casau-habitacI6n, . '~ -
se 

c:onc:ent ra ra n Biguiend~ un ~~t~ón ~uadricullldd en torno a la 
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iglesia, también permitieron la construccibn de edificios 

póblico_,' y con ello, el que Orizabita 9iguisra manteniendo' 

el control ~obre ·su~.barrios, (ibidgm). 

"El primero que trajo agua hasta el pUeblo fue 
don Hipblito Pedraza. Los Pedraza eran una 
familia da caciques dal pueblo, con mucho 
prestigio. Eran conservadores. Sus enemigos 
liberales eran los Cruz. Todo eso fue antes de 
la i ntervenc i 6n de los f rance"sss. Más antes dli' 
que trajera el agua don Hipblito toda la gente 
tomaba el agua de un jagüey, que recogia el 
agua de la lluvia. Di contar a los viajas qu~ 
un día la mujar de don Hip61ito fue a recoger 
agua al jagüey y la gente de las faenas le 
hizo sacar antes el lodo con su ayate de lujo. 
Desde entonces no volvi6 a buscar agua al 
jagüey. Sino que iban hasta un manantial a 3 
kms. ellos y todos sus partidarios del centro. 
Hasta que un día D. Hip6lito organizó las 
faenas. Dej6 su casa y se fué a vivir allí al 
manantial. A medida que iba haciendo el canal, 
trasladaba su campamento. Y era muy duro con 
los faeneros. Empleaba el cepo y los dejaba 
mucho tiempo al sol a los que no obade~ian. 
Todos debían dar su trabajo y diez o veinte 
centavos para la'cal. Así S~ trajo el agua al 
pueblo." 

(un informante an6nimo en Marzal, 1968~209-210) 

Segón 'información escrita, la gira, el Congreso y la 

Comisión de 1936, motiv6 qu@ posteridrments se realizaran 
" 

trabajOS por parta de la Comisión N~cional de Irrigación, 

para aprovechar los manantiales d& Mandó y &$1 dotar de aQua 

a vario5 a5entami~ntos, (Chávez, Orozco, 1939~3). Es 

pertinente aclarar una imprecisión· en el altimo dato 

anterior. El agua nunca se obtuvo de Mand6. 

Topográficamente, Mand6 se ubica en una zona plan~ y mucho 

más baja que los asentami~ntog supuestamente beneficiados 

con 'DUS aguas: Los Remedios, San Andrés y Orizabita, puntos 
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manantiales .Hplotado.~~n 1850, lo, del Nand6 o Nandho, a 7 
, 

kms. d&t Orizabita CMar¡i:aJ, 19ó512JO)' Hay un alto contrasta 

entre esta, óltima informaci6n y otra oral, ssgOn la cual 

todos lO. asentamientos, ,men¡::;1onados rscib1an aQua del 

Tecolote, un cerro aled.Ro • laa farmacion •• del Oexltzo, .1 

Sur de Ixmiquilpan, q~. fu. p~r1or.do p.ra dar paso a la. 

aQuas del río Tula, y cuyas abr,s .ón ~m registran sn la. 

actualascartas top'Q9rllficst$ (INE~l, 1982, Iwmiqui lpan, F 

14 e 79). 

('!a:a información de1¡~llada sobr. las obras del TecolOt., 

..... er: A.(3.N.,.~PreD1dmnt'lIII, LAzaro Cárdenas, Exp. 508.1/534, 

.... '& 

..... '·51n nl:'¡m~rA: q. foja, doc:um~nto cQn 1echa 3-31-39) • . ' 

El citado ~Qntra.ta t~i ..... ez t_OQa 9U razón de $8r ~n 

desacUlerdo'B Qubernam.ntah~s o ~n 'l. alt.ración d@ los plan.m 

del propio Qobiarno. 

. ~. , 

lO di-cen ql.l'" es lJIucho COlito [el dal riegoJ .. i 
Formar un •. presa p6r aqu1 [en Orizabitaly 
luego b.rrenar y a~rir un tunel eM ese cerro 
que va d.¡Q~iante ~ p~nient&. Y tras ese eeero 
"tita un.bar.r~nca:: que ...... da orj.ent •. a 
ponhHit.~;y'lu.90 {¡U, ya al monte, . quietbra y 
todas "'ti 'aQU ••..••. detiperd ic ian y ti. van 
hasta ~l rlb T.s.lplp.n, al rto PanuCo. Y 
nadie 1~ aprp~echa~' y esa a. la que nosotros 
qulsiera~b~ que .~yinl.r.n p.raacA. Y e$. 
tunel, ',tuand,p roa., sería de uno. dos 
k1l6m.trql$.S. ti:)" propusimos antas &,1 
preside~t~, '~uando e$taba el General CArdena$. 

,PerO a lo","inQ"ni.rQ.' qua viniaron tal ..... ez .,. 
·'le. hizó ,'O'Iu>, pe5~do," que iba a ser mucho el 

cos tO'!.. e '; , 

(un informaht •• n6nimo en Marzal, 19681232) 

.~ 
~. 
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"Mi herm.no Andrés [VbarraJ andu .... o con Lázaro 
CArdana~; cuando vino aquí pa~a ver lo del 
agua •• ,.' ,~,.1 agua la tra jeron desde el 
Tecolot~~~. e~e cerro __ queda 'al Oriente del 
Dexitzo •. " 

(Yba.rra, Rodrigullz Juan, 1993-II-11> 

La Escuela Vocacional de Agricultura para Indigenas "Fray 

Bart.olomé de las Cll!!!ill.~", de Remedios, también Sil vió 

beneficiada por aquellas obras hidraúlica~, (Chávez, Orozco, 

1939:3)., Actualmente (1993) la escuela es conocida en 

Ixmiquilpan simplementif como "El Internado". 

"Dicen qua cuando (Cárdena!iiJ llegó 
ahora estA el internado le dijo al 
Uribe: . aqui me haces el internado 
pero ya ••• · "., 

(Ramirez, Rubio Carlos, 1992-IX-25) 

a, donde 
Ingeniero 
indigena 

"El 'Internado' saiba a hac&lr en Panalaliii, (a. 

un lado de MandóJ, pero se hizo un R9medio~ 

por el problema. del aoua." 

(Vbarra, Rodriguez Juan, 1993-11-11) 

"Fue en 1936 cuando el Congreso Indigena, que 
C~rdenas involucró al Secretaria de Hacienda y 
Crédito Público; Comunicación y Obras 
póbli~as. Agricultura y Fom&nto. 
Cuando .1 General L~zaro Cárdenas visitó ~l 
pueblo de 'Los Remedio$' y orden6 59 
edificaran lo qu@ hoy (1939J ea el internado 
indigena 'Fray Bartolomé de las Casas' abarcó 
visualmente aquella enormlil 'faja de terr.eno 
improductibLe y que hoy circunda el internado: 
manifestó que ahí se podría plantar Arboles 
frutiles y hortalizas, y cuentan que los 
acompafiantes del primQr Maglatrado de la Nación 
estereotiparon en ,sus labio. urta-sonri5a de 
incr~dulidad! iImposible, aquellas tierras 
Glran ~_tétiles, áridas!! i ¡No habia agua!! ¡La 
idea del General CárdenaB era 'una locura· ••• 
abarc6 por óltima vez la extenti& área y 
formu16 una orden ••• " 
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Méx ico.' Los liU parta, 

apreciaron dI! buena gana lbs bsne1icios apert.~o. por eSI! 

ideal. 

"Tha Honorable Cardmnas 
President of Mexico Republic 
North Ameriea. 

"Your Exeellenc:y a 

" ' 

"We tlU?re greatly supprisQ te learn thBt yo,", had 
made a remark &gainst the Indian peopls of 
Mexic:o - ~JhQ ~ the real nativa Sons and 
Daughters of Maxic:o, and who are 100 perc:ent 
trua native Maxiean. -. 

"Vou saida 'We ti.Jant 1ewfi!r Indiano¡¡ and more 
Mexic:ans'. Who arethe real Mexicans? They ar_ 
the native born Indian5-~ 
The Bpanish languaga spokenin Mexic:o i~ not 
the real native languaQe 01 Mexieo, no more 
then the English languagm is~ not the nativa 
language of United-States and Canada.. Mexico 
should be proud of her nativs,Indians as 100 
percent Mexicano. 
We understand you hav@ sorne Indian blood in 
your veins of which you should b. proud -yes
there is lots of what you sall M@xican 
Citizens, havm Indian blood in th~ir veins." 

"Look at the rich Indian history Mexico has -of 
the old civilization 01 the Mayan~ Qolng back 
11,000 year$ and the GreatAztecs ot Mexico. 
When the Spaniards fir5it carne to Maxico thl9y 
ware very cruel to the native paople". 

"What to do with the Indians 01 Mexic:o? t'Jhy 
not educated them, establi$h schools for their 
children -make out of them good FarmEra and 
Ranchers- and 1eft the Educatad Indian have 
part and voice in the MSHican Govárnm~nt. Make 
Mexico, a real 100 percmnt native Mexican 

- Citizens -and k~epout ai1en. from other 

------------------------------------~-~---~-----------------
plantaci6n de tres mil fruta1eQ (durazno, ciruelos, 
chavacanos a higueras), y dos mil BLlc&llptes de trE!ce 
mil pesos, sin incluir, la adquisición "de plantas 
importadas de lo'ii Estados Un idos, (ChAvez, Orozco, 
1939~3). '. La eHperiencia recobrada en Ixmiqui lpan, 
permitió a Chávez Orozco, asumir la· jefatura del 
Departamento de Asuntos Indígenas de marzo 22 de '1939 
a noviembre 30 de 1940, (Anguiano, 19~1 :260-261). 
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,contr'~ •• ~:_~9 - t1~~"il~,t Wllnt, wh.c;.m. 
citizens ....,' -l.tMsKlet> put their ,trust 

f'., 

',<"L 

8reat Spi_ri t. 

Fraternally 1 am F~ end A.M. 
Dr. Barn-alJá. Sa 'h4~"U&"U, ,P.h.D. _ 

MeHicarL 
i ri thIÍ 

Chi." EK~cutive 'andthe Gr •• t SiLchem, 
,The Indian'A.ociation 6" America, fnc. 
177 Lak~5hQr. RQ~~. ~umber Bay, D~tariQ, 
Canada". ' . 

(A~~.~., Pce$idcnt.l~ Lá~arQ Cárdenas, Exp. 
545.,3/147,'101.700$>. 

El prudente extracto oficial da la carta anterior diCE! en 

Con rl!gpecto a 1.6 dec'¡araci~ne. de u~ted d. 
qu. 'Queremos manq. ~ndios y m.~ mexicanos', 
eg~im. qu~ "éxico;deber1a estar orgulloso de 
sus indi6s~ y d$berla a~imi.mo d~ "educarlos, 
e&tableciando eSC4"~.W. p~ra su. hijo'il a-éf~étQ 
de ,qua en lo ''futuro:'toman parte en el Gobierno'_ 
del pa1a; - , 

Oficialia Mayor, 27 octubre t1938J " 

(ib.idgm) 

Criticas nacionalas sem.jantss ~. Bucitaron, auoque tiempo 

d1ltSpU~6 y de forma inppprtuna, (~.I AnQuiano, 19511,259). 

Algunas fu~rQn cClnte5tad:a,. aduchltMPo estos argumllmto15: 

"El inter.tf. t:!llipeci~l que mueve al Qobi&rno en 
favor de lo. indios no arranca d~l deseo de 
destacarlo5 cQ~PQrupo étnico separado, 
mant&niando en pl. ind~finidament~ 9US 

problemas ~~pe.c:~1ic;o., sino por el contrarit:l 
tiende a f~ndif'lO$'y •• imi l~rlo. "dentro del 
conjunto,g~nQral de nW!strB población." 

<Chávaz Drozco, .n~rQDpuesta A una critica da 
AnQuiano; ~nAn9u*~nD, 1951:265) 
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Ciertos mSlitizoti apoyaban la po11~tcl!l indic;,an'111ta de 
1'4- ,1 \ \" ',1' ,\", \ ~ 

CArdenas, sin dejar de ver en el indio a un "buen tialva"je", 

cuya condición ss justificaba y expll~~ba por efecto d8 la 

vida Colonial que habla experimentado. Los mestizos, 

olvidando como hasta ahora,: su surgimiento histórico,. 

precisamente en la vida Colonial, se'consideraban a si 

misrno!i, los "buenos redentores a.ntihispanos", que habr1an de 

"civilizar al indio", de acuerdo a los cánones mestizos, y 

para. muestra lo siguiente: 

"En el Valle dal Mezquital e:<iste la raza 
Otom1. Casi un setenta y cinco por ciento de 
esom ind1genas no habla bien el castellano, 
otr09 ni lo entienden ni lo pronuncian, el 
estado da estos ind1genas hasta el año de 1936 
era máli qUEil miserable,-· E!!:stado, de 
des,omp9sici6n moral, con un aSPQctomaterial 
lastimoso. 
Necesario es; decir aqu1, que loSi ind1genas 
paReen instintp~ ~gciales ~ dgrmidQs, hay 
que despertarlos eh él, hay- que despertar esa 
sociabilidad qu~ le permite.realizar una lucha 
ventajosa en contra d~ 105 que lo hostilizan, 
~ pre ju!ci01il ... ~ c;astam PCivi h¡'ciada§:i. .l.Q.§. 
prejuic;ios oatl\rah~fi ••• " 

(Sáenz, Royo, 1939; 3-4),(s~brayadti mio). 

"Esa idea fija de que el indioc;onstituye un 
formidable problema que no somos capaces de 
resolver, ha sido la causa de que no hayan 
ejecutado acto alguno qua nos encamin~ a la 
base real de la desgracia ind1gena ••• 
El indio es inteliQente; e~ hombre con la 
hombr1a mexicana ••• @$ leal cuando se le trata 
como animal racional; pos~e un poder de 
asimilación intelectual, mucho mAs elevado, 
sin comparaci6n~ que'el hombre blanco; cuando 
odia, odia con la fuerza que le da su 
constitución orgénica perfecta ••• 
"Dee imo~s iemp fe que lil indio es ladino, 
porque ho nO$ atrevemos a confesar que es 
inteligente, astuto, saQáz ••• 
El Indio es piedra preciosa sin pulir; es 
cerebro que está en espera de nuestras 
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enser;il.nZ,~B,.~ '~'.A:;~,Úa.l humano que puede 
indiscutH"lemmntE,tllEiiQsr a con-.tituir uno dEi 
los pueblos m4ufO~!t$~ dQ la tierra ••• " 

·(Marin, 19~4.4,~) 

"Oprimido por c:ujlt.rQ 111c;¡10s, -, ahora toma el 
prim~r lugar 8M Ql prog~ama ecron6mico y social 
de la N.ci6n~ •• 
Hasta ahora no ~e han tomado ,ninounas medidas 
enérgicas parah~c:~r que 109 nativos dejen de 
tomar bebidas talés c~mo el tequila, el mazcal 
y el pulque... ' 
El prihcipal efe2t9de los siQlos, primero 
como e.cl~vo d~l •• ~p.~ol y de.pué$ dQ los 
usureros de los hac$ndad09 mexicanos ha sido 
tal vez... ••• menoscabar cualqui.r 
manifestaci6n de 6~ e~p1ritu." 

(A.S.N. PrisideDtg~, Lázaro C.rdenas, 
~43.3/147. -Tr.du~cI6n ds un 'articulo 

'Kluckohn, 19~7:12~13) 

Exp • 
de 

11 ••• 10s IndígenasOt9m1es de lare916n y 
Valladal Mezquital ••• no ~on holQa~anes como 
se ha afirmado,y prueba dm ello- as que 
trabajan d~5d. las 6 h.sta las 19 horas o m&s 
para obtenerraquitl:t,c •• utilidades debido, a 
impreparaci6n, - d.~nutrici6n, carencia 
implementos 'detlabranz4' adscuada., etc; •••• " 

del 

su 
de 

(~.G.N. Pr@lidente~, ~'~ar6 C.rdena., Exp. '609/ 
280, f. 17434. Ca~t.i~e Jul16 Cere~@do L6pmz 
al Presdde-rit!e,_ abril ~ de 1939) 

.' ,1 

Ignorando las conlllid.racipr:uil15-tntelectuales· meiítizilS 

anteriores, h.cha~ en 
s 

10$ aPios 30 los, propios hFUihñu* 
" 

orizBbeños actLla~es la.. c;:omparten • .:in,hoy IIn dial 
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"Para protegeri,la .alucfde centros aislados 
carentes de médico, donde pr~domina~ los 
curanderos y' las brujas y , donde 
(principalmente en 1. parte central y S~r' da 
México.> ~l porcantaj. ,;,de' indigenas d. 
cincuenta años es mUy ba'jo, CArdllnas propuso 
cr~ar la carrera de médico rural.· Se produjo 
una gran opouici6n contra este plan da iniciar 
a hombrQs y mujeres de pensamiento humanitario 
en la prActica y la enseAanza de lo~ 
principios básicos de la salud, la higiene y 
la sanidada La obj@ción fué de que serian m~~ 
charlatanes que médico •••• " 

(Townsend~ 19591323) 

La multicitada Comisión Intere'iitatal, SR di6 a la tarea 

de extender el programa escolar de preparacl&n técnica y 

coop.rativista para indígenas, haeia la poblaci6n adulta del 

Valle del Mezquital, (Sáenz, Royo 1939;4-5). Para ello se 

coordinó con la Secretaría de la Economía Nacional, a fin de 

instalar talleres cooperativos de hilados y tejido5 de lana, 

así se construyó el galerón de Tetzú; 

"Este taller 'ilie dotará con 12 telarefi del tipo 
proyectado por si Maestro Textil del 
Departamento de Asuntos Indígenas, los que 
serán conat~uido~ en ~l Internado de Remedios 
y contará con las hilazas que produzca el 
equipo d~ carda e hilado9 mecAnicos, 
recientemente adquirido." 

(Chávez, Orozco 193912-3) 

Sobre los talleres textiles de El Nith, no pudo encontrarse 

información en el Archivo General de la Nación. La 

informaci6n oral al respecto es escasa, aunque ello'se debe 

a que no se realizó una enculIsta sifitemática n profgso. 

"Los talleres d_ aqui si trabajaron, yo trabajé 
e~ ellos, hacíamos cobijas da coloré~, cob1jam 
li~as, cobija~ sombreadas, que a~í les 
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llamaban, ti.e i4!,"Q!i '~u4,1ia, dit Ei!9iil i.que,us.~an 
105 sold<ldos como hpmb)'''eras., . hicimoSltatnbH'm 
colchone~.. Al pro"t. Grac.i.no$.ln'chlizle gÍJstó 
cómo traba:Jilba.!"Qs vario", ~.i que no. mandó 
para diferent~u!i parte., a' mi,' me ma'nd6' iI 

Guerrero,.en<ii9F)IFI', a otro e.reto .t 

Tla>:ca la •••. " 

(e 1 !imante, Ga rc ia Juan, 4993-11-.5) 

"Cé.rdenaB nunca· s~ f1.1& en laartesan1a de 
concha, nLln~a la impwlsó,-, sólo 10' de la lana, 
por .so tr&jo má~uinas ~~~a tra~ajarla. A mi 
papA le dió o le ~Mandó una caja con 
formoncito~, eso fue tiodo~.~" 

, (P~draza, Corona Nicol&s, 1992-IX-26) 

liCuando vino CarpEtnas, se les dió herrami.nta .. -
.. los artlin!ianQ~ ~t!~ la, conchal. A Catarina 
[Pedraza T~petateJ 1 •• ntregó'dinero para que 
comprara h.~ramienta$." ' 

(Ramírez, Rubio 199¡-IX-25) 

"Cuando los ta llt=!res pa ra esca rda r lana, 
les dieron taciltd~~~ ni. Catarino 
Victo1"iand [Pedraza Tep.tateJ •.•• " 

(S4knchez, Trinidad Salvado1",1992-IX-25) 

nunca 
ni a 

"LlAziilro CArde-nas¡. donó t.ll.rlulI textiles, pero 
hubo problema?_ •• " 

(P.draza, S4nchaz Juan, 1990-VIII-17) 

liLas mAquinas qUiP c;lonó LAzaro C.irdenas ahí 
.est.n arrumbadillij- todavía ••• 11 

(Conversac16n con un vecino de El Nith, 1992-X-
22) 

Luego del de I~m~quilpan, .e .eouirian otros congr6&oB, 

cuando menos planificados en el pap~l! dada l. diversidad d. 
, 

1a9 reQione$ ", . Q8toQrAtic •• a atenct.r, pues 'ante. da 
l' ...... ,,\1'I¿' .',,' T' 

presidenta de.)_ Repúblic;a ~rd.na., c:anoci6, la. condiciones 

. ," ,'.-' -
, 
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de vida indígena especialmente en la costa.Paclfica, Me¡;ata 

y Lago~ de Pátzcuaro y Cuitzeo en Michoacán; en,el Istmo de 

Tehuantepec, 

op • e i t. 122 ) 

Oaxaca; (Romero, 

"Vibrando... [las] ansias C:Ósmics6 
Cárdenas] en medios geográfico~ miserables 
áridos, unos como Ixmiquilpan, otros 
paisajes espléndidos.·' . 

(Anguiano, 1951:260) 

[de 
y 

de· 

Er úegundo Congreso Indigenista, que t~ndr1a lugar en la 

República Mexicana, fue el Interamericano, $e realizó en 

1940, y era de un carácter distintoc académico e 

internacional, (Romero, 1971:123; Anguiano, 1951:259; 

TOI.msend, 1959: 328) . Para AngLtiano, 260) , este 

Congreso, derivó directamente de la Octava Conferencia 

Panamericana, celebr~da en Lima, Perú, en 1~38, de la que 

surgió el InstitLlto Indig-ena. Panamericano. Pese a que el 

citado autor pudiera tener raz6n, sus criticas dejan de 

considerar el interés que Cárdenas ~anifestó por los 

indígenas desde 1934, durante su campa~a electoral y cuatro 

a~os antes de la creación del Institut6 citado. 
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11.4 •. Conc1u.ioM •• ,~obr. el Apa~~~do d. H1~tor1& • 

.. 
lasco~c1u~tones cjue pUElden derivar9E1 de toda la. 

informaci6n referrida ~n sI apsrtadp dmdicado a la histori. 

de la artesanía de incrl11Stacióf1, de laSi comunfdades qua ·la 

produj~ron o qu~ la producen, y d~ mom.nto$ muy precisos d. 

~U dltvenir, son de varias c::la!B~!IS. Alguna-s conclusiones 

pueden referirse a la relación'~xistent. entr& la Hi~toria 

Escrita y la HistorJa Oral. 

- la" primera considerac:i ón ; ',qü. deba hacerse, Sii refier. a 

las causas por las que la. artesania en cuestión, muy 

difícilmente ,h~ sido Qbjeto de atención por part6P de los 

espmciali!Stas y de los no e1ijpecialistas, o de lo~ 

inter6i'6Sdos ,nc;:. libIo en .1 folklor, sino también en el 

indic;;,enizmo. 

desconocidas, no e!5 p05iible remitir1s9 a la "juventud" de 

esa arte$aniai ES decir, no ss posible ~g~alar que tal 

desinterés 11m debe a qV~ 1~ producción d. ta1e$ objetos •• 

reciente. 

Otra v~rti~nte a considerar e~ la arbitrariedad en cuanto 

al cambio da la toponimia de r~nchQs, pueblo, o cualq~i~r 

otro tipo de as~ntamiento humano. • 

En la hitititl.ria de Tixb'ada*, se aprecia que l·a gran 

necesidad del pueblo frente al gobierno,' y que la 

comprentii ón. de las debilidades dé éste por aqLiél, 
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condujeron e~-dos -ocasiones al cambio del topónimo en aras 

del bian~star de la comunidad. Asi 10$ cambios de nombr~ 

del lUl;¡ar, remiten a la ubicación temporal dm su progreso 

en materia de servicios. La dinámi~a de estos cambios, 

incluye algunos tan _inexplicabl~s coma fortuitos, 
~ 

y t;,1n 

perdurables como absurdos. Asi ocurre por ejemplo con la 

otra denominación propia de Tixb'ad~*, & sabar, la de 

"Colonia El Mirador". 

Vale destacar que sobre esta alteración de la toponimia, 

que den cuenta de ella. Buscar datos al respe~to en la 

presidencia municipal de Ixmiquilpan, en los archivos de 

la Compa~ia de Luz y Fuerza del Centro, o en cualesquiera 

otros, está por de más. Es decir, ningOn archivo ofrace la 

posibilidad de reconstruir la evolución de esa toponimia, 

-
y con ello la posibilidad de comprender la geograf1a 

histórica, y la historia propia de una peque~a localidad 

como la que debe haber muchas (~~ la colonia El Piojo). 

Indudablemente, parte de la historia de un lugar, está 

definida por su toponimia, aunque sea de manera un tanto 

vaga, como en el caso de El Nith~ 

El a~unto de los topónimos, inevitablemente conduce a 

considerar aquí el sde Orizabita, y digo i nev i 1iab lemerr1::é 

porque, por una parte, el nombre tiene que ver con la 

--
historia del lugar, y por otra, porque dicho top6nimo es 

indiscutiblemente, clave en la indagaci6n sobre el or'igen 

. - de la artesanía que aqul int~resa . tomo ya ~e ha ~icho en 
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el. texto, la denom1nilclón Or~zabita y la incrustación en 

concha, inevitablemente no. envia a l. Co~ta del Golfe. 

PodrA pensarse que Drizaba, Veracruz, dista bastante d. 1& 

costa, pero no d~be pasarse por alto que litl santo p--..trono 

de Orizabita, el Sr. d~l Buen Viaja, ha .ido en la 

actualidad olvidado en el bagaje reliQi090 de Orizaba, 

Veracruz, sucediendo todo lo cohtrario en el Puerto de 

Veracruz. 

La relación entre Orizabita -posiblemente deb~rla decir~. 

Valla del M@zquital- y l~ cost~ del 60110 indicada por ése 

nombre y al S.ñor del Buen Viaje" pLled'; .... implicar l. 

distribuci6n de centros mineros y de población negra 

durante la COlonia,&si como la utiliz~ci6n de rutas 

prehispánicas de inter~ambio antra la Costa del Golfo y ~l 

Altiplano Central, aomo $ugier. np 6610 el pereQrinaja del 

santo patrono citado, sino también el· continuo 

desplazamiento de t05 jaraneros orizabite~og que llegaban 

hasta la comta intercambiando oréQsno y jaranas por comino 

madera y concha, ya fu&~~n a pie 9 en trén, como lo haclan 

todav1a ~ fineB del siglo XIX y a pr4ncipios del XX. 

No deja de llamar l~ at.nci6n la contradicc6n exi$tent. 

entre las referenciasJ:le 1;& hist«:;lria 'oral respecto al 

trazo y al paso de 1.6 vlas de ferrocarril cerca de 

Cardonal, y la documsntaclón oficial cQnsultad.,6egún la 

cuil, t~l trazo y ui. n~nca pas6 por ahi, pe~e a que hasta 

hoy, exist~ un as.ntamiento denominado "Estac16n de la 

, , 
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CrLIZ" , y pese a que aÚn ~~ pueden observar algunos 

durmientes podridos que quedaron semisepultados en algunos 

puntos del área donde oficialment~ no pasó el tren.' 

Nuevamente debe apuntarse qu~ ninguna fuente escrita, 

hasta ahora conocida proporciona información sobre ~l 

peregrinaje del SQAor dei Buen Viaje, 50bre el nexo entre, 

Orizabita, Orizaba y Veracruz, ni sobre la ruta y los 

productos de intercambio consiQnados en la historia oral. 

otro aspecto a tomar en cuenta a partir de la lnformaci6n 

referida en el apartado "Historia", es la opinión pÚblica 

sobre los héroes y las personalidades estatales que se 

manejan de una forma convencional y discreta, propia de la 

Historia Bronce - en los medias educativos, de 

comunicaci¿n y pol1tico$ del pais. As1 encontramos en la 

visión de la historia oral, a un "representante" del 

general Felipe Ang~les, en 1968 (! i); a un "rebelde" roba 

maíz llamado Nicolás Flores y a dos "buenas gentes" que 

ayudaron mucho al Valle del Mezquital: Lázaro Cárdenas y 

Alfonso Corona del Rosal. 

Las opiniones .de la histori~ oral sobre personas tan 

importantes en la Historia Nacional, permiten cuestionar 

toda una serie de cosas a propósito de la 'región del 

Valle del MezqUital, por ejemplo: 
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~) ¿Cómo fue la participación indígena durante la 

Revolución @!n el Valle del Mezquital? ¿Cómo' veían 

los indígenas el movimiento? ¿Qu~ siQnific6 para 

ello. en ése &ntonces y qu' significa ahora? 

b) ¿Por qué hubo tanto d~9interég por parte de CArdenas 

frant@ a la situación político-Eocial del V~lle del 

Mezquital? Si bien &5 cierto que fue pródigo con el 

Valle entre 1936-1937, todo el estado de Hidalgo 

mereció a lo sumo sietw renglbnes en sus apuntes 

personales. 
.....- - ~ 

c;) ¿Qué opini6n tienen los indígenas del Valle del 

Mezquital sobre el indigenismo desde 10$ aAos 30 

hasta la f~cha? ¿Es cierto que todos ellos admiran a 

Cárdmnas y a su política, o exist9n opinion6'~ 

contrarias que no han .ido ni buscadas ni escritas? 

d) ¿Cómo explicar la simultaneidad de 105 reclamOs 

ind1genas extranjeros a Cárdenas, de los hala90s que 

recibió por parta de los mestizos intelectuales y.d. 

la admiración y agradecimiento de los indígenas 

nacionales por su política indigenista? 

Un aspecto más a conslderar e~ que aparentemente la 

política indigenista de la mitad de los a~o~ 30 pretendi6 

uniformizar el modo de vida da los indígenas de toda In 

naci6n, el primer paso fue inst~lar tall~res textiles, 
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ignorando las artesaníaS de cada lugar en particular. El 

Valle del Mezquital no fue la excepci6n de tal pretensi6n, 

y El Nith junto co~ su artesanía de incrustaci6n, mano~. 

11.4.1. Hip6tesis sobra el origen de ~a hyoka b'ida 

Como parte d. las conclusione~ a que conduce el texto 

desarrollado en el apartado anterior, las siQuientGis 

conciernen específicamente a la artesanía de incrustaci6n de 

concha. 
----- -- _.------- -------------- --~-----

Como se ha podido observar anteriormente, las 

referencias cronol6gicas sobre la existencia de la art~sanla 

de incrus~Bci6n, hoy manufacturada en El Nith, se inician 

documentalmente en 1872, con la caja para cáliz conservada 

en la iglesia de Orizabita. Ninguna otra evidencia 

documental se encuentra hasta 1936, en que 090rio describe 

las miniaturas que se ejecutaban en ~l mismo pueblo de 

Orizabita. 

Ahora bien, entre 1872 Y 1936 se ubican dos evidencias de 

proc~dencia espacial y cronológica desconocida. 

Una es un conjunto de seis instrumentos musicale~ adquiridos 

por la Universidad Autónoma de Hidalgo en una tienda de 

antigUedades en la Ciudad de México (17) , que· fueron 

sometidos a diversos análisis de laboratorio. Las 

(17) El nombre de la tienda es "Rincón del Angel". Se 
localiza en la calle de Londres n. 161, locales 14 y 
15, Plaza del Angel, Zona Rosa, Ciudad de México, tel. 
511 03 29. 
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caracterlsticas de algunas d@ e~t~ piezas las emparentan con 

la caja para c~liz, y con loS cord610noE actualmente (1993) 

manufacturados en El Nith, como se verá. 

La segunda evidencia es una fotografía obt~nid& en la 

Fototeca del Instituto Nacional de Antropología @ Historia, 
. 

ubicada en el Exconv~nto da San Francisco, en la ciudad de 

Pachuca, Hidalgo. Por sus caracterlsticas, 

fechar •• hacia las décadas de 1015 aPios 1920 y 1930. L,1!II.iiI 

caracter19ticns de los tres ej~mpl~res fotografiado9 Be 

consecuentemente en la caja para caliz como en la9 

manufacturasactuBles de El Nith. 

El problema es entoncesaveriQuar q~é sucedia con esta 

artesanla antes de 1872, averiguar cuál es su origen. 

Para solueionar esta cuesti6n se puede optar por vari.s 

vias, analizando diversos aspectos de la artesanla de 

incrustación. Los aspectos a considerar aqui son los 

materiales, y técnicas de manL\factura hasta ahora conocidas, 
" 

las hErramientas y los patron ••• ~tisticos seguido~ por los 

artesanos en unas y otras Obra,. Una persp~ctiva hist6rica 

de cada uno de estos aspectos contribuirá cuando menos a 

bocetar los or1genes de le arte~an1a. 
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111. Materiales y Técnicas 
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111. 1. 

En 1938 

Concha. 

"En la costa e:-:terior [de CaliforniaJ se hallan 
unas conchas propias de ella, acaso las más 
hermosas del orbe: porque su lustre ordinario, 
que es mayor, y más vivo, que el del más fino 
nácar, está empanado y cubierto de un celaje 
azúl vivisimo, y apacible, tan fino como el 
del Lapislázuli: éste es como una telilla 
delgadisima, o como un barniz sobrepuesto y 
transparente, por' lo cual brilla,y sobresale 
lo plateado del fondo. Da éstas se dic@, que 
si fueran usuales en Europa, quitaran In 
estimaci6n al nácar. Son ésta.s unas conchas 

___ ?encilla..É....L ___ qLle n6 tienen otra que las tape, a 
distinción de las conchas, en que se crian las 
perlas". 

(Miguel de Venegas, 1757, en Venegas, 1943:60). 

Brand, (1973:97-99), sef1aló que uno de los 

dos géneros de moluscos con mayor distribución arqueológica 

t i.erra ad~~ntro, hacia el Norte y Este de Norteamérica, 1ue 

precisamente el Haliotis, cuyas concha!iO han sido 

encontradas en numerosos sitios arqueológicos -Basketmakers 

y Pueblo- en el Suroeste de los Estados Unidos, y cuya 

carne era consumida comunmente en la costa de California. 

Espec1ficamente se trata de Haliotis c;:racherodii, (lllilmado 

abu16n negro), y de Haliptis fulgeos, (o abulón verde ) , 
(Brand, ibidem; Abbott, 1974:17-18). En la época post-

hispánica, algunos com~rciantes procedentes de Nuev9 México, 

intercambiaban piñones, pieles de bisonte, conchas y plumas 

por conchas de abul6n, operaci6n que efectuaban cada cuatro 

D cinca años, (Bandelier y Bourke, Peso, 1974: 170, 

T.VIlJ). 
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Actualmente, conchas del género Haligtis siguen 

dispersándoóe tierra adentro, esta vez hacia el 9ur de su 

hábitat natural. Como antaño, las conchas d_ m.te género y 

principalmente de la especie ~ fUlgen$(18), son procesada 

para manufacturar objetos ornamentales y utilitarios 
i!1 

incrustados con concha, en una comunidad indiQmna otomli 

habitante de unmadio árido tal como es el Valle del 

Mezquital, en el estado de Hidalgo. 

"- ¿ Oiga, LIstad sabe c6mo es el abul ón? 
- Yo creo, yo me lo imagino ~91 como una 

tortuguita o algo as1. ----------.. --

.~. y usted? 
- Yo lo he visto a V$ce~ pegado en 

cuando viene, ya seco. En la 
también 1p he visto." 

la concha 
televisión 

(Nopal M. Y Pedraza R. Francisco, 1990-VIII-15 
y 17). 

- . . 

------------------------------~._-~---~~---~-----------------
( la) La identificación ta:·(onómica fue hecha por los 

biólogos Osear Polaco R~mos y Teresa Olivera C. del 
Laboratorio de Paleozoologia del Departamento de 
Prehistoria d9l Instituto Nacional de Antropologia e 
Hi$toria. 
En este punto cabe ~eñalar que en ocasiones hay 
referencias indistintas sobre abul6n verde o ~obr~ 
abulón azul, a~1 por eje~plo en la Enciclopedia de 
Mé}:ico (1987:17,T.I), se menciona a amDos,pero Sólo 
se precisa el nombr~ científico del abulón verd~, 

que. es Hªllotis fu16ens, misma denominaci6n 
cientifica apli~ada por Guzmán del Proó y Marin, 
(1976), a lo que ellQs llaman abulón azul. Para 
evitar confusiones, en el presente sólo se utilizará 
el nombr~ cient1fico de. ia concha en c0~~tión. 

Es pertinente se~alar qUe los actuales arte$anos de 
El Nith han intentado utilizar otras clases de 
abulón, como la rosa (tL.. corru 9?ta), Y la roja <!::L.. 
rufescens), (Abbott,1974:17-1S). Debido a que las 
carackeristicas natur~les de esas especies 
dificultan el trabajo ~rtesanal e incluso la venta 
de los objetos producidos, han dejado de utilizarse. 
Esto se verá con más det~lle en el apartado sobre la 
historia de las materias p~imas empleadas en El 
Ni th. 
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Los veintid6s artesanos entrQvi~tados hasta 1993, saben 
~ ,., • ~ • L _ I .'. .. 

perfectamente que las conchas con las que trab.jan llegan a 

El Ni th , procedentes del ~stado de Baja California hasta 

~ntonces, 5610 uno de ellofi había comido alguna vez la carne 

del molusco, (19). 
;'1 

En el parloteo otom1 de los talleres perfumados con el 

aroma de la madera, nunca falta el comentario sobre lo cara 

que debe ser esa carne, aunque alguna vez, una artesana dijo 

jocosamente, en su particular castellano, que en estricto 
--~-- -_. -_ ... 

sentido, todos los días comian el marisco, puesto qUe la 

venta de SUS artesan1as, los provee de recursos para 

adquirir sus alimentos cotidianos. 

De los artesanos mencionados, uno conoci6 Baja California en 

1972, pero su visita obedeci6 a actividades ajenas' a la 

artEl!!san1a, (Pedraza, Corona Francisco, 1990-V II 1 -16) . En 

1990, el mismo arte~ano fue a Ensenada y se enter6 de c6mo 

se extráen los moluscos en cuesti6n. Hasta ese año, todos 

los artesanos hab1an obtenido las conchas necesarias para su 

trabajo, comprándolas a intermediarios, de ah! la dificultad 

de fijar el itinerario del material. 

A fines de 1990, ocho artesanos decidieron experiméntar, y 

( 19 ) A prop6sito, 
se leé: 

en la EncÜ;logedia de Mé:dc;;o <ibidem) 

"De todos los moluscos de los mare,,? mexicanos, el 
abu16n es el más import6nte, desde el punto de 
vista comercial p~r su alto precio que alcanza en 
el m~~cado. Su captura está reservada en exclusi»a 
a r:ooper'a ti vas pesqueras, qLle los e:<porta n casi en 
su tata 1 i dad a 1 mercado norteamer i ca no. • . " 

Situaci6n poco cam6n que no deja de sorprendernos ... 
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,-
dos de ellos mismos fueron por concha a Ensenada. 

El viaje fue fatigante, caro, y a la larga poco ventajoso, 

pues no 5610 debieron costear ~l 

hubieron de pagar el flete de trescientos ~ilo~ramo~ de 

concha, y "una mordida que dieron en la aduana". Compraron 

-la concha por costal, pero no la pudieron seleccionar ni 

revisar ah! mismo, porque el responsabl~ de ventas de la 

cooperativA pesquera a la que recurrieron, se encontraba ~n 

una junta, no siéndoles posible hablar con él directamente 

para que les dejara examinar la concha antes de pagarla. A 

la postre, la mercancia incluia conchas inadecuadas para el 

trabajo, (Pedraza, Corona Agustín, 1990-V II 1-14) • Cada 

artesano del grupo que tom6 la decisi6n, recibi6 treinta y 

siete kilos y medio d~ concha, que incluian muchas valvas 

defectuosa~, (20). 

" •.. antes? cuando tT'abajabamos; con mi papá, l¡:¡. 
concha era más grande y más azul •.• ahora ~s 

chica y descolorida." 

(Pedtaza,Rosquero Fr~ncisco,1990-VIII-17) 

El abasto de I::L... fulqens es un problema que ha tratado de ser' 

SLlperado, buscando diversas. alternativas. Por ejemplo, 

algunos artesanos han ido a Tampico y a Zihuatanejo a fiM de 

20 El mismo informante sa~ala que para realizar el 
viaje, los artesanos inyolucrados se vieron en la 
necesidad de solicitar un prest2ffio:e. "Solidaridad 
ArtE'S2..n21 Me>:iG:i:1na", Clrganización ~-;urgida por 1p. 
propia i~iciativa de las ~rtes2nos, (Pedraza, 
Secundino 1991:280), ~ partir dE la labor de la 
fundaci'.)n 8.1emana MISEPEOR y del SEDA. "Miserear" es 
una org~nización apoyada por la Di6cesis Cristiana 
Católica de Bann, Alemania, cuyas funciones, en el 
ámbito internacional, dGben contar con la anuencia 
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conseguir concha de la especie mencionada-o--de otra, que 

pueda ser trabajada en los talleres. Los re$ultado~ fueron 

magros, en Tampico encontraron que el Ii.r.. f!,\lgeni llegaba 

ahi desde Baja Calif~rnia, y qus la concha de abulón, nativa 

de Tamaulipas, es roja y se colecta en febpero, cu.ndo la , 
marea sube. Esta concha, y otra de color blanco y nacarada, 

fueron las Únicas que encontraron en Tampico. Decidieron no· 

utilizar ninguna de ellas en la fabricación d@ la artesania 

-----------~-----------------------------------~-----------
del obispado~.ss~alado y del obispado de donde se 
re~uiere el· apoyo económico de aquel país. 
"Mi sereor" , es la-------Contrapa rt-e-ca t 61 iea de la 
organización protestante "Pan para el MundO", 

• también alemana y libre de toda. anuencia 
adminsitrativa ministerial o pa~toral, (Garcia, 
Olvara MigLlel, 1993-:-11-8). De las acciones· de 
"Miserear", sLlrgió el S.E.D.A., Servicios de 
Educación de Adultos, una organización que pudo 
formalizarse a través de un convenio internacional 
firmado en 1973 entre el partido de la Social 
Democracia Alemana y el Patrimonio Indígena del 
Valle del Mezquital, de México, (Garcia, Ol~era, 
ibidem). El objetiVO del SEDA, era precisamente 
proporcionar asesoría técnica-administrativa a los 
artesanos. Fue a partir del SEDA que los artesanos 
se organizaron en una cooperativa artesanal ("Ra 
Doni ra Ba tha" ) , que hasta 1 a fecha func iona, . 
(Pedraza, Secundino, ib;dem). El SEDA "tuvo 
problemas" y por un tiempo desapareció o cuando 
menos se aletargó,' hasta qu~ en 1984, resurgió con 
el nombre de I.M.P.R.A., Instituto de Promoción 
Rural, Asociaci6n Civil, que continúa trabajando con 
los artesanos del Valle del Mezquital, bajo la 
Dirección del Lic. Miguel Garcia Olv~ra. 
Paralelamente a IMPRA, existe otra asociación civil, 
C.O.V.A.C., Cooperativas del Valle del Mezquital, 
Asociaci6n Civil, s~rgida diret~amente de 
Solidaridad Artesanal, pero restringiendo su ámbito 
al Valle del Mezquital. Aunque cuenta con un-asesor, 
que actualmente es el Lic. Salvador Barcia Angula, 
las decisiones las toman las cooperativas en 
conjunto, (Pedraza, Secundino Amalia, 1993-11-8). 
Seria interesante conocer las distintas maneras de 
trabajar que tienen ~stas organizaciones, con sede 
en el fr2ccion~miento Valle de San Javier, en 
Ixmiquilpan. Sin embargo, no es RP$ible dedicarles 
mayor tiempo, debido a la materia que aqui importa. 



de El Nith, (Padraza, Rosquero Francisco, ibidem). 

Es frecuente que los intermediarios que lleQBn con las 

conchas dI! ti.L fuleen. a la Ciudad de Mé>tico, dan a 10$ 

artesano~~ noticias sobre la e5ca~ez de la~ valvas en la 

época ~n que barcos japone6ss llagan a extraerlas para 

llevarlas a su pata, "en donde las utilizan tambi.n como 

mat$riB prima en la manufactura de objetos decorativos, 

(21 ) • 

--~----"" 

"H.y concha d& abulón de primeril y da s&Qunda. 
La concha da p~imera.& va a China porq09 
consumen lo mis major, .•• s& llevan lo més 
mejor". 

(Nopal, Mezquite Fau~tino, 1990-VIII-15). 

"Ha.y conchas (dE;! abulón] dll! primera y de 
segunda. La concha d~ primera se la llevan lo~ 
chino$o los japoneses, a lo~ dos .. Es cara, 
cuesta siete dola~~s 'el kilo... En Baja 
California se s$coge la cancha para los 
japonli'ses." 

(Pedraza, Corona, Agustín, 1990-VIII-16) 

"LO'B japonesEI!lS también u~an de esta 
concha. También hac.n artesanías como ellbs 
sabmn •.• hacen su lwchita, como todos, tienen 

Baste agre9a~ que SQlid~ridad Art&sah.l M.xicana) 
nada. tuvo o tiene q.\-Ia ver con sI "Programa de 
Sol ida ridad" , instaurado por el gob i.erno de \ L ic. 
Ca~los Salinas ~e Gortari. 
OtrE aclaraci6n pertinente, es el no confundir el ya 
desaparecido SEDA, con ~l actual (1993), C.E.D.A.C., 
que· es el Centro de Educaci6n para Adultos, 
Awociaci6n Civil, con ~ed~ también en IHmiquilpan. 
El problema del abasto de la concha y de la madera, 
ha sido expuesto pdblicamente por un artesano 
(Ped~za Catalán, 1990: ver anexo). 

( 21) A este respecto, la misma fuente citada en la nota 
pre~ed~nte,-dice : 

"Su concha (del Abulón es] de colores iridiscentes y 
aperlados, alcanza también altos precios, 
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derecho • .- o" 

(Pedraza, Corona Nicolás, 1987-IV-28) 

El problema del abasto ha ll@gado a ser tan agudo, que ya se 

dió el caso de que un arte5ano comenz6 a empl~ar plástico 

industrial de colbres en la fabricaci6n de figura.s, lo que 

indign6 a buen número de sus compa~ero$, quienes opinan que 

la calidad ~e sus trabajos debe ser mantenida a toda costa, 

(Pedraza, Rosquero Francisco~ ibidem). 

-------- ----- ---~- ----,------
111.1.1. El trabajo con la concha de abu16n 

La elaboración de las "figuras" en concha, es la 

actividad preponderante de cualquier taller en El Nith. 

Normalmente varios artesano. invierten la mayor parte de su 

tiempo de trabajo en la fabricación de las diminutas piezas. 

Aún en el taller, donde s610 labora un e.rtes'sno, oCLtrre lo 

mismo: buena parte del tiempo de producción se dedica a la 

especialmente en Japón, donde pulida y finamente 
cortada se utiliza para incrustaciones en obras de 
alta artesanía. El desconchado se realiza en 
plantas industrializadoras y no en las zonas de 
pesca, como se acostumbraba. Esta medida fue 
adoptada en 1981 por la Secretaria de Pesca con el 
propósito de verificar las tallas mínimas de 
eaptura ... Recurso altamente vulnerable el abu16n 
ha dado muestras de alarmante escasez en los 
últimos años 11 

(Enciclopedia de Mé:dcp", ibidem). 

Sobre esta última cuesti6n, Rehder (et al. 
1981 :345), se~ala _que particl,llaT'mente el t!..:.. fulgens, 
ha sufrido una severa explotaci6n, que h~ reducido 
alarmante y radicalmente la especie pese a ser uno 
de los principales recursos explotables en 
California (U.S.A.), comercializado en su mayor 
parte por Japón. 
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manufactura de "figuras", proceso al que aqu1 ~'e h~ dedicarA 

un espacio pertinente. Antas de ello, es oportuno hacer 

algun~~ precisione~ sobre la materia prima a partir. de la 

cual se',el.aboran h~B "figuraS". 

~ 
Los moluscos un~valvos incluido~ en la familia 

tB ){onóm lea Hiliotidi~, ~on conocidos en ~eneral con @l 

nombra de abu16n. Las valvas dm 6'~ta familia, tienen forma' 

de oreja plana, ~on una é~pira poco prominente y excéntrica, 

por 10 que las vueltas d~~é&ta son sumamente ampliag, tanto 

que la abertura de la concha ocupa la mayor parte del plano 

anterior, quedando al de$cubierto prácticamente toda la cara 

interna de~la"valva. 8ulabio interno es un borde, mientraS 

que su labio eN terno o labro, ~~tá provisto de una 

hendedura, parecida a un ~anal que ~n& al ápex con el margen 

y qua. se encuentra remarcado por una linea de orificio$~. 

(Abbott,op.cit.17 Keen, 1971 :3(8), los cuales pueden 

sobre$alir en la superficie externa de la 

manifestarse como meras protuberan~ias. 

" 

valva, o 5010 

E.tos agL\jeros, 

llamadós sifones le sirven al animal para desalojar el agua 

que penetra bajo el borde de la concha, cubriendole las 

branquias y gurtiendolas de oxigeno, (Rehder, at.al. ci t. 

342) • La parci6n de la valva descrita, afecta una forma que 

recuerda la de la luna en una de SU$ fases, (Kee~, iRidelTl), 

por ello, aqut s@ le denominará asi para efectos de 

descripci6n, (ver Fi,g. 1)' Fig. 2), ente~diendoque esta 

porción comprende la cOlurnela, la.,/lltima vuelta de la espira 

y las sifones. Esta. misma porción, eS,denominada "ce.tilla" 
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por los artesanos. 

El interior de la valva es nacarado, iridiscente (ibidem), y 

@n el caso de ~ fylgens, el exterior Qstá provisto de un 

grUfRliiO periostracum. Esta brevísima.. descripción de la va.lva, 

servirá para detallar los trayectos ~ 10$ cortes que se 

ejecutan sobre ella para manLlfac.turar las "figuras". 

Actualmente, el proceso se inicia con el retiro del 

periostra.cum, operación realizada utilizando un 9sm.ril 

eléctrico. Al retirar 611 p~r_~oSi:!'~_C::l:l~_, __ !ii. logran tres 

propósitos: 

emparejar la superficie externa de la concha; 

- adelg.azar el espesor de la misma, fa~ilit~ndo así el 

recorte de las "figuras" y: 

observar si efectivamente, la concha puede ser utilizada 

para manufacturar las "figLlras", pues al retirar el 

perios'tracum, queda al descubierto la superficie nacarada 

correspond i ente a 1. e:·: ter{or de 1 a va 1 va, CLlyO estado idea 1 

es el que ~e presente lisa, compacta, si~ grumos n1 

agujero~ que la torn~n porosa. Esta última cualidad, es 

crucial en el inicio del desarrollo del trabajo artesanal • 

• 
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111 • 1 • 1 • 1 • Inicio d~l procewamiento de concha de abulbn : 
calidad del material y cortes b •• ico. 

Frecuentemente, luego de qui tar I ill oaripstr!c4ffi, la 

superficie iridi9cent. se .ncuentre plagada de diminuto. 

orificio!!i intercomunicados, por lo qull' re6ul ta. ~er 

completamente irreQul;¡r. En otras ocasiones, la. iridisj:encia 

interna de estas conchss se ve alterada por profus~e 

prptuberanciaB y depresiones, de manera que al tratar d." 
r---- .. _--~._-__ . 

recortar la superficie, por una parte, la~ finas 

empleadas ss rompen muy fácilmente, y por otra, los f i lo!! 

o bordes dI! las "ficauras", qu~ se obtienen de . e~a 

superficie, nunca quedan correct~mente delineados, es decir, 

las delicadas siluetas o contornoS de las misms§ son 

imposibles dI!! lograr, (ver Fig" 3a)"_ 

Los bi61ogos especialist.s~ luego da examinar una concha con 

las caracter1sticas 9~~aladas, indicaron que ésta~ son 

con»ecuenciss de la acción de micro y macro-organismos 

-principalmente de gusanos ~ y de diversos tipos de erosi6n 

(Olivera y Polaco, comunic~ci6n .per&onal, 1987-IV-17). Por 

su parte Abbott, (1982:62) seA~la q0e la concha se t~rna 

porosa al perder materiales org6ni~p~. 

Los artesanos 5e~alan que en ocasiones, de cincuenta valvas, 
• I 

entre veinte y veinticinco qu~dan de=cartadss para 

emplearse, pues 5e encuentran en eS8$ condiciones 10 que 

repercute en el decremento de EUS ganancias. Esto puede 

estar relacionado con las gananci~$ de los interm~diarios 
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y/o con el material c:onquiol1nic:o de que estos disponen p,ara 

traficar, es;; decir, que el matmrial esté limit~do por las 

.xi9sncias de la explotaci6n japonesa, o bien, por la manera 

de obtener el mJ~erial, ~. recolectando valvas de 

molu5cos muertos hace tiempo en lugares donde las hay, pero 
;rr 

muy erosionadas. Los datos al respecto, $010 pueden ser 

proporcionados por informantes claves que dif1ci¡m~nte se 

encuentran en El Nith, y que por lo dQmAs son muy 

desconfi¡:¡.dos y aÚn se muestran renuentes a proporcionar 

información al respecto. 
--- ~ - --------'-------

Generalmente, el PeriostracUffi se retira de la mayor 

parte de la valva, sin tocar porción alguna de l. luna, la 

cual es considerada en los talleres de mayor producción, 

como material de desecho, o materia prima de segunda 

calidad, la cual se guarda para ser utilizada cuando la 

concha verdaderamente escaséa, (ver F i g. 4 ). 

Los cortes se realizan sobre la cara interna de la concha, 

es decir para realizar la operación, el artesano, coloca 

frente a si la parte cónc~a de la valva. 

En los talleres más pequeAos y pobres, la luna 5e 

aprovecha integramente, aunque se reconoce que es la parte 

de la valva más dificil de trabajar, ya que reqüiere de un 

prolongado tiempo de esmerilado para restarle un poco más de 

su gr'osor. Por otra parte, la superficie resultan~e es muy 

angosta, y el tama~o de las figuras es muy limitado, además, 

la brillantéz del material disminuye en esta porción de 

manera considerable. Es comón que lu~gq de esmerilar la 

superficie exterior de la valva, se haga lo mismo en el 
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interior cuando se pre!ii~nt8n lTlanc;:h.~ de color negro-café, de 

aspecto aC6!ito'!lo, que afectan la iridiscencia. de la concha y 

que 90n¡:troducidas por la adherencia. de chápopote, u otro. 
, 

desec:h'o1ll industriales, decir da lo'ii 

e9;lpecialistas, 

Una Vg~ realizadad las oparaci6nes anterior~s, que 

podrían calificarse como de selecci6n y limpieza, se proced~. 

a ejecutar Id ~ue aquí s~ denom~nar. en 10 sucesivo, "cortes , ' 

básicos"; porque sin ellos no podría, ~niciarse el proceso de 

miil.nufilcturaqu@ __ I!~J: IJt~~~sa •.. ___ ._.~._ 

Los cortas,bá~icos son dos" uno más largo que otro. ~l cort6! 

de mayor longitud es paralelo a l~ luna. Normalmente es 

tangente a los sifones caracter!6ticos de esta concha, o 

bi~n, pasa por la parte media d~ los mismos. Este corte se 

intersect. con el segundo, m~s breve y transversal u 

horizontal respecto al eje de la ~~pira, donde sus vueltas y 

suturas son más cortas y cerrada§ entre $1, (ver Fig~ 4). 

Los cortes se reali;an ~~ manera que la~ partes a ~esechar 

integren un,sola pielza 'en ls cual yan unidas la espira y la 

columela de la concha, asi,la par~~ desprendida corresponde 

al borde columelar d9 la valva, (~iologa Olivera Carrasco, 

comunicaci&n per~onal, Abril 9 de i987). Una vez $sparadas 

la~ porciones descritas,' . el m~terial se someta a la 

sigui~nte etapa del proc~5o de man~factura que aqu1 s~ 

denom i na rá "1 i stado" • 

Luego de esmerilar la valv~,6u espesor es de 0.7 cms. 

6 meflOs, (hasta 0.4 Crri,s.), ésto permite cOT·tar, a partir del 

cuerpo del gaster&podo, lis~a5, o bandas paralela? o 
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transversales a las lineas de crecimiento del ga$ter6podo. 

No hay preferencia por alguna de estas orientaciones para 

realizar los cortes. Cada val~a se recorta, observándola 

como un todo homogéneo. Es decir, el artesano no $elaccion8 

algunas pa rtes de la va 1 va que de acuerdo a 10s;1rco lores o 

efectos 6pticos que puede producir la iridiscencia, 

el efecto de vol~men), se preste m!l.s para. la" manufactura de 

algunas "figuras" en particular. 

De acuerdO,con las 6bservacione~ hechas, se puede d~cir que 

hay dos clases de listas obtenidas: 

anchas. 

Las angostas tienen un ancho que varia entre los 0.5 cms. y 

los 0.8 ems., mientras que su longitud fluct~a entre los 10 

cms. y los 20 cms. Estas bandas Bah las que se cortan 

primero y se dejan de obtener cuando el cuerpo d~ la valva 

tiene menos de lO ems. de longitud y un ancho igualo muy 

,similar como consecuencia de los numerosos cortes 

practicados, (ver Fig. 5a). Cuando esto ocurre, se comienzan 

a corta r 1 i stas anchas cuya long i tLld es menor a loe 10 cme. 

con un ancho que fluct~a entre los 2.0 cme. 

(\ler Fig. 5b). 

y los 2.5 cms. 

A parti~ de cada cl.ase de listas, se manufacturan distintas 

"f i guras" . De 1 as 1 i stas angostas, se e laboran lo que los 

artesanos denominan: "rueditas", "medios circulas", 

"flo.res", "hojas", "varas", "cuadros", y lo que en términos 

propios de las clasificaciones de ornamentas arqueol6gicos 
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· -dS! concha ISIIiI ha. dado e!n llamaT" cu.entas discales (22). 

De las listas anchas, se ob t i S'neo " ru&!da. 5" , "flores" y 

"hojas grandes" ( d~ entre LO cm. y 1.5 cm.) y Qtras piezas 

llamadali. por los artellianos, "guias" y "c;¡anchitos o chinom". 

Las listas se obtienen utiliz~ndo s~Quetas de platero (ver 

apartado de herramientas), pudiendo ser o no pr~viam~nte 

tra.zadas &. 16.piz _sobre la concha siendo po!Sterio~mentQ 

cortada~, apoyando la valva sobr~ tablas de trabajo clavadas 

en el borde d. la:me52 en la que se dwsarrolla toda 

actividad dE! corte neC&!'Dar:i.a para la obtención de las "* 
I.
t 

"fiQuras". Cada .artesano utiliza. una tabla de trabajo. Est. i 

tabla, recibe el segu@tazo excesivo o errado, que puede 

ocurrir desde la ejecuci6n de Iris cortes bá~icos, hasta el· 

recorte d@ cada "figura" y 611 afinamiento de SL! silueta, 10 

mismo sucede cuando el arte.ano da forma a la» diminutas 

piezas, empleando una lima, cuyo e:-:tremo delantero, . 

normalmente descarga parte de su ef~cto sobre la tabla. 

----------------~-------------------------------------------
( 22 ) Se defin@ aqu1 como cuenta diSical, a un ornamento"de 

secci6n . circular que presenta simetr1a a partir del 
eentro de una perforac~6n que atraviesa $U espesor. 
Este, debe tener una dimensi6n menor a la del radio 
de la secci6n. La parforaci6n del ornamento, 
determina la existencia d~ dos toros g~ométricos, 

(que deben ser llanos, sin'decoraci6n al~una)~ uno en 
cada -una de las caras, de 1.. pieza. Finalmente el. 
contorno de un· ornamento de e~te tipo, no debe 
corr~sponder a parte alguna de una valv~ gaster6poda 
o pelec1pocla, <Olgu1n, 19f39= sin número de página). 

144" 

.I.O/i.
"\,'.1 , 



111.1.1.2. Man~factura de fiQuras da concha a p~rtir de 
listsSi angostas 

Una vez obtenidas las listas o bandas angosta$, ca.da 
\ 

una de ellas es recortada transversalmente con la segueta. 
~ 

El co~te sigue una trayectoria inclinada, de manera qu~ las 

porciones resultantes %on de forma trapezoidal, teniendo 

Llna altura que flLlctúa entre' 10$ 0.40 cm. Y los 0.80 cm. 

Las caras de cada trapezoide, resultan ser igualmente 

naca.radas • 
.. -.. _- ._-_ ....•.• ----_ ... 

A partir de las secciones que resultan de esos cortes, 

se obt ienen diversas "figura.s", como se ha dicho, 

desgastándolas con lima metálica y/o realizando diversos 

cortes con las seguetas, o bien, taladrándolas con finas 

brocfiS. Normalmente, la fabricación de las "figur~s" se 

inicia anulando las salientes o ángulos de cada trapezoide, 

redondeándolos con lima metálica plana, desgastándolos, 

ejecutándo movimientos de vaiven, o movimientos en una sola 

dirección, o alternando ambos. La operación se realiza 

sosteniendo el peque~o trapezoide con unas pinza. o tenazas 

de madera, manufacturadas domésticamente (ver el apartado de 

herramientas). Las puntas de las tenazas, o pinzas, como las 

llaman los artesanos, se apoyan sobre la tabla de trabajo 
• 

mientras se utiliza la lima o la segueta para dar forma a 

cada diminuto_trapezoide, (ver Fig. 6) • De esta manera se 

obtienen las s;i.guientes "figuras". 
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Ruedita1S. Se logran eliminando perfectamente los ánQulos d~l 

trap~zoide y redondeando su forma con la liMa met.lita hasta 

obtener .un circulo da concha (ver FiQ. 6a), al que puede 

practicArsele con la 5egueta, un corta que 1SiguR una 

traywctoria espiral, que .e inicia en el perim.tro de la 

pieza y tsrmi na en 1Su"centro, (ver FiQ. 6b).· Tamb ién puede 

ser que en LIn mismo circulo, se ejecuten tres o cuatro, 

cortes ffiá5 como lo~ descritos, (ver Fig. be). 

_________ ~~~edias Rueda~. Se logran, cortando a la mitad circulos, como 

los primeros descritos ~rriba, (ver Fig. 6d). 

• 

Cuentas Discales. S~ hacen a partir de circulas obtenidos de 

la manera señalada, practicándolem además una perforación 

c6nica en el centro, empleando ~na broca manual o un taladro 

eléctrico, (ver nota 8). 

Floras.. Para fabricar estas piezas, 

circLllo5 de concha.' Sobre el perimetro de un circulo, se 

realizan seis cortes rectos, repartidos en la superfi·cie 

equitativamente, (verFi~. 61). Estos cortes no afectan todo 

el espesor del circulo, si aca~q la mitad. Los cortes 

tampoco son profundoE hacia el c~ntro del circulo, por el 

contrario, en la medida e8 que se acercan a él se tornan más 

,,~upf:~r'f i c ial es. Posteriormente, empleando una de las aristas 

de una lima metálica de secci6n cuadrada, los cortes se 

hacen más profundos a partir de su inicio, en el perímetro. 

La acci6n dél acero termina po~ producir en el borde de la 
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pi~za, cortes lenticulares, (ver Figs. 69,h). En seguida, el 

vértice de cada corte lenticular se prolonga con la segueta, 

que entra por segunda vez en el espesor de la pi@za, 

atravesándolo casi hasta llagar a su centro, (vijlr Fie;;,. 6i). 

~Cada uno de los pétalos resultantes tiene, en el perímetro, 

la forma aproximada de un rombo (ver Fig. 6j). 

Otras flores presentan el centro horadado circularmente. 

Luego de practicado el orificio, da perím~tro completo, se 

introduce en él la seg~eta de platero, y con ella, se 

.... ~-.. _---~ ~_._~_ .. 
realizan cortes en ~l borde inferior de cada uno de los 

pétalos, ~emejando las estrías que caracterizan los pétalos, 

de las flores de algunas especies. Una vez terminados los 

cortes, la flor resultante es muy elaborada. Sob ra d ee i T' , 

que este tipo de flores, requiere de mayor tiempo de" trabajo 

pues no Sólo se trabaja el perímero e~~terior de_ 10$ pétalos *' 
de la flor abierta, sino incluso sus detalles interiores. 

Hoja •• Las hojas se manufactur~n cong~rvando uno de los 

ángulos del trapezoide inicial, comunm~nte el más aguzado, 

mientras que los tres ángulos regtantes~ se redondean 

tratando de lograr la. silueta correspondiente a la de un 

huso o a la de una hoja de laurel, (ver Fig. 7a,b). 

nervaduras de cada hoja se realizan cortando varias veces el 
• 

espesor de la pieza, traspasándolo, (ver Fig.7c). Estos 

cortes, hasta donde ahora se ha observado, tienen siempre 

una trayectoria recta. 

Hay estilizaciones de hojas, a veces SE representan 
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utilizando "medios circulos"; otras más, tienen la forma de 

un triángulo con la bas~ convexa, muy larga, y dOfi lados 

C6nC8YO~ cortos (ver FiQ. 7e). E~tas S~ logran utilizándb 

10$ P&qU&~O~ trozos de concha que hay entre lo. orificios 

naturale5 que caracterizan a las valvas de HaliQtis (v~r 

~ 
7d) • DIiI éstos mismos pedacitos, se obtien.n 

peque~i~imas piezas en forma d~ huso, que generalmente" 

c:arec~n de nervaduras. (ve~ Fig. 7f), Y s' las qu. algunos 

art~~an05 son c8p~c:es ds dar forma (ver Fig.7g). 

Varas. 

tallos o varas, has~adohde ahora se ha re9istrado. La~ 

varas obtenidas a partir d~ listas angostas, son meras 

bandas o menO$ rectas con curvatura ó CUrVil.5 

ev.tr~madamente »uaves, hechas Únicamente para romper la 

rigidéz del dlse~o y dar movimi@nto a las composiciones de 

que formen part~. El ancho de la~ vara$, como su espesor, 

fluctúa entre 105 0.10 cms. y 0.20 "c:ms. Su longitUd depende 

d@ que de$pu~$ de realizados 105 cortes bá$icos, el artesano 

corte ~a yalva siguiendo la trayectoria más la~ga que la 

superficie permi ta, " 8'iii1 que se trata de piezas 

extremadamente delgad~s y larga~. La manufactu~a de varas 

requiere de gran habilidad, una artesana hizo penetrar dos 

veces @n su indice izquierdo la segueta, aún cuando se trata 
• 

de uno de los sujetos más diestros d~ la comunidad, (ver 

Fig. 8a ) . 

Las "varas" sirven escencialmente para dos cosaS: primero', 

como en el caso de las "guias" -que Se descríbQn 
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PQgterior~ente- se utilizan para representar los tallos de 

las flores y los peciolos de las hojas. Segundo, sirvli'n, 

para elaborar a partir dEl! ella.s, las "figuras" de concha más 

diminutas con las que 15m trabaja en El Nith, IQ~ "cua.dros". , 
.~ eua d ros; • Los artesanos llaman asi a diminutos rombos o 

romboides de entre 0.10 y 0.20 cms. por lado, que se emplmsn. 

para ,"filetear" o enmarcar la silueta de varios de 105 

objeto5 fabricados. Así decoran las márgene5 de espejos, 

miniaturas de instrumentos musicales y sus respectivos 

estuches, etc. (Fig. 9d ~. Para elabor~r los cuádros se 

Lltilizan, además de vara. largas y finas, unos instrumentos 

de madera, de manufactura casera, 11 amados "saca.-cuadro!iii" , 

(v~r el apartado correspondiente a herramientas). 

111.1.1.3. Manufactura de figura.s a partir da lititas anchas 

A partir de las listas anchas, se obt ienen rLtedas, 

flores, y hojas como las que se han descrito, pero de mayo~ 

tamaño <de entre 1.00 cm. y 1.50 cm.), siguiendo los 

mismos procedimientos. Las listas anchas, como se dijo, se 

utilizan basicamente para fabricar "guii'3;s" y "ganchitos o 

chinos". 

Guias. Las listas anchas son cortadas transversalmente, por 

medio de menudos y delicados cortes, a fin de obtener 
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formas que afectan la forma de una letra "S"; con las curvas 

extremadamente suaves y br&v~s (ver Fig.8c). Como 9n el caso 

de la manufactura dI! "varas", 9S usual que durante mI 

proc@so de fabricación de las guia~, 

los dedos de 105 arte$ano» aún mÁs exp@rim9ntado~; tal es el 

mi Rimo esp"br y ancho qu@ dsben tener estas del iC,adam, 

piezas. 

Las guias son formas muy importantes en la compo5ici6ri de 

los dige~o~ finales, pues son la~ que les imprim&n mayor 

movimientO y gracia. Se emplean para integrar guirnaldas que 

enmarcan complejas composiciones y, al mismo tie~po, forman 

parte de estas últimas. En ambos CB50S, las guias sirven 

para representar tallos jóvenes y peciolos. 

GanchitoB o chinoa. Son las piezas más delicadas qu~ hast~ 

el momento de terminar con la investigación pudieron' 

detectarse en los talleres de El Nith. Pocos art&SanOB las 

fabrican debido a que elproce$o requiere de mucho tiempo y 

cuidado. Estas figurss afectan la forma de una "coma" 

ortográfica. Como las 9uiss, los ganchitos se elaBoran 

cortando transversalmente una 1 ists ancha." El corte inicial 

tiene forma de "S", con curvas muy prominentes. Una vez 

logrado el corte, se rea1izan otros cortes, ésta vez breves 

y muy curvos, cuyo trayecto es casi el de un circulo 

completo. LOE ganchitos son tan peque~os como los cuadros, y 

se emplean en las g.Llirnaldas, o como marco de algunas 

compo~ j, e 1. ones. 
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111.1.1.4. Manufactura d. figuras en forma da paloma 

Las figuras que requieren de un proceso de manufactura 

más complicado, afectan la forma de un ave, y !ion 

genéricamente llamada.s "palomas". Estas figuras se recortan 

directamente sobre tiras o peda.zo~de concha del tamaño 

adecuado. El contorno de cada ave puede dibujarse a lápiz' 

sobre la cara externa de la valva, o bien sobr~ tiras de 

papel que luego se adhimren a la cara 

de modo que se obtenga má:·: imo 

exterior de la concha, 

aprovechamiento -.-c:te!'~' ~ -~t-~-~ 
+-" material (ver Fig. lOa, b, c). Este último método es el más ,".,-

utilizado. 

La silUeta de cada paloma es recortada con segueta (Fig. 

1 (ld ) , para l~ego ser cortada en tres secciones: una que 

el vientre y la cola del animal; y dos 

que corresponden? cada una de ellas a un ala U=ig. lOe) • 

Esta,~, t T'eS aecc iones queda n cornp 1 etamente sepa radas ent re ,~ 

51. Las dos 61timas secciones son segueteadas una a una con 

la finalidad de delimitar bien las plumas. 

Indistintamente, algunas palomas pueden o no tener un ojo, 

€.'l cual se logra taladrando la pieza con un taladro 

eléctrico o con un cin"cel, como en el caso de las cuentas 

discales. 

Generalm8nte en un taller se manejan a lo sumo los dise~os 

correspondientes a. dos distintas posicibnes del cuerpo de 

es L: s aves, cuya silueta presenta normalmente una 

cornbinaci6n de planos bastante esteriotipada, aunque desdE! 
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luego,. cada. a r:-tesa.no y cad<;l taller imprime 

caracteri5ticas ditintiv~5. Asi, en algunos talleres, junto 

al coloc~n uno o d09 gsnchito$ que 

hacen las VQces de las pata~ del ave. Salvo las patas, 

secciones de la paloma en ninQúncaso .e emplean de modo 

independiente. Siempre ~e vuelv~n a reacQmodar en la 

composici6n, de modo que toda5 las partes quedan separadas. 

que pa.rte del fondo da hU@BO quemado sobre @l que ee 
,. 

. __ disponl!l!lJ....i __ l~~ que' rompe con la rigidé::z: de la si lueta dE!!l ave 

cuando se presenta ~n una sola pi~za. 

AnteriormliL'nte, los planos en los que se repres~ntaba la 

paloma ~ran m.s variados, esto pudd confirmarse gracias al 

muestrario d~l seAor Catarino Pedraza Tepetates (1987-VIII-

24), (Fig., 14). 

Todos los artesanos coinciden en afirmar que la figura más 

dificil de elaborar @$ preci~amente la de·la paloma, pues 

requiere de la ejecuci6n'de varios cortes curvos combiriado5 

con cortes de ~ngulo$ muy agudos. Por ello, la paloma es la 

óltima figura que cada artesano ha aprendido a realizar. Aón 

asi, e}:ist~n artesanos que son e$pecialistas en este dise~o. 

Generalm~nte se trata de los miumos hábiles sujetos qL~ 

manufacturan más ef~ctivamente varas y guias. 

En 1991, se difundi6 entre los ,artesanos otro motivo 

ornito16gico: el del quetzal. Este motivo, y otro!; 

genér'icamente denominilpos como "aveei tropicales", ingresaran 

al r~pertorio actual de las figuras, por iniciativa d~l sr. 

Santiago Pedrsz& Posquero, quien se~216 que habi& sacado 105 
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modelos de un diccionario, a fin de decorar exclu$ivamente, 

miniaturas de instrumentos musicales propios de los 

mari.chis, que 5610 se vendan en estuches cilindricos de 

doce miniaturas cada uno (1990-VIII-14). El talentoso 

innovador, ha sido i~itado por un buen número de art~~anos 

que han producido formas que hasta ahora resultan $er 

extraAas combina~iones, verdaderas quimeras, entre palomil y 

quetzal (Fig. 13b). Algunos ar~esanos no notan la difer~ncia 

entre ambos animales y no falta quien, atri~uyéndose el 

inicio de esta------¡;;¡-Oveaad-;-'---c1Tgs qUIii se tra"ta de "otra clase de 

pa 1 ama" . La mayor parte de loe artesano5 dan a la nueva 

fig0ra el mismo tratamiento que a la de pilloma, salvo en la 

parte de la cauda, que se llega a integrar con guias. Esta 

"nueva" ya habia sido manufactura antes <PedrBza, 

Tepetate Catarino, 1987, ibidem; Peod ra Za , R015iquero 

Francisco, 1987-VIII-25), pero aparentemente había sido 

olvidada, (ver apartados de Estética y de la Historia de la 

artesanía) • 

H~y muchaS" otras figuras cuya elaboración no se df'=!t-alla 

~qui, sobre todo debido a que los artesands recortan algunas 

sugeridas d solicitadas por los propios clientes (para mayor 

detalle ver apartado sobre modelos artísticos) • 

• 
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III.2. Hueso 

El h.uaso, itA otro de 105 mii1teriales "fundamentales Rn la 

fabritac16n de arte$anias con incrustaci6n de concha. Se 

puede .mpl.ar de tres formas: crudo, hervido y quem~doi· s~n 

embargo 1IiiEil prefiera utilizarlo de 185 dos últimas manaras •• 

El hueso hervido y el hu.so quemado, se prest:!ntan 

prActica~ente en todas las piazas a.rtesanales, 

importan por igual. ..... 

¡' ._" .0 • 

.. < 

III.2.1. Hueso hervido-

LOIi artii?sanos obtienen' huemo hervido, en el mercado de 

I:{miqui lpan, donde_lo recogen de la basura o lo c;omprana 

los "barbacoyeros" o vendedores d~ barbacoa. De este modCl, 

no existe ningón problem~ para que los artesanos .te 

aba=tezcan de este material. 

El húesD hervido es utilizado para fabricar, a partir de él, ' 

las clavijas, los puentes y las "cejas", o trastes de lo~ 

. 
cordófonos en miniatura que los artesanos tradicionalmente 

manufacturan. La ventaja de trkbajar con hueso hervido es 

que resulta ser blando y en consecuencia, su corte resulta¡, 

ser relativamente fácil, (Pedraza, Corona Leonila y Pedraza, 

Corona Teresa,1987-111-27). 

Los arte$anos trabnjan con huesas largos de carnero, 

que carrespond¡¡?íl a Las e:-: t rem i dades del 
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animal (las huesas de res hervid06,Móse utilizan debida ti. 

SL\ espesor, pues esta dificulta su corte y su manejo) De 

esos huesos ob~i~nen, larQas y finas varillas de s@cción 

prismática irregular, oval y oblonga Los cortes largos se 

hacen con segueta o con sierra eléctrica. La forma. de las , 
secciones de las varillas, se consigue _om~tiendola$ a la 

acción de un esmeril eléctrico. 

El tamaAo y aspacto común de esas varillas son los mismos 

que los que caracteri2an a un palillo dental de mri-~, 

Algunas varillas son tan largas como el hueso del que ISon' 

obtenidas. 

Para manufacturar las clavijas, los arcos, loe trastes y 

los puentes de los cordófonos en miniatura, se ejecutan 

finos y breves cortes en la diminuta secci6n de una varilla, 

empleando una segueta de joyero, asl se obti~nen peque~as 

secciones de hueso que complementan los detalles de los 

intrumentosffiusicales. 

En la manufactura de las clavijas, 
........ 

se emplean varillas 

de secci6~ prismática irregular; en la de arcas, varillas de 

secc.i6n oval y en la de "cejas" o trastes y puentes, 

varillas de sección oblonga. S¡;¡,lvo en el caso de las 

puentes, los demás detalles de los cordófonos, sólo 

requieren de la ejecución de un corte sobre la secci~n de la 

varill;:: adeCLlada. La hechura de un diminuto puente, en 

cambio j requiere de do=:. el tres cortes: el que se practica en 

la varilla de secci6n oblonga! y uno o dos cortes más sobre 

la peque~lsima porci6n obtenida asl, de modo qLIE el puente 



presentQ un lado curvo y otro ~ecto~ 

Los pequa~1simos trastes y puentes gostienen~ al final 

del pr9ceso"de manufactura, delgados hilos nyl6n que hacen 

las veces de las cuerda. da los cord6fono, en miniatura que 

5e fabrican en El Nith. ~ 

El hueso crudo también sirve para 10Qrar si mismo prop6sito, 

5610 qu~ debe permanecer dos días rmmojandose .nagua, a f1n 

de que pumda limpiarse y una vez abl.ndado~ ~e corta 

fAcilmente, (Pedrazll. , Corona Albina,1987-VI11-25;PedrBza, 
1 

111.2.2. 

Este material, se ~ncu~ntra invariablemente en todos los 

objetos incrustados con concha producidos en El Nith. 

Resulta ser important1simo, porque conforma al fondo negro 

donde se destacan las figuras de concha, ya distri~uidas 

sobre superficie de madera, integrando una 

compo~ici6n. Por otra parte, el fondo contribuye a detallar 

cada figura: lo~pétalos de las flores, las nervaduras y 

peciolos de las hojas, las a18& de las palomas, etc. 

Una vez que ~e ha decidido qué" objeto de madera se va a 
• 

decorar y de qué manera, las figuras recortadás en concha 

se adhieren al enebro cQn poliyin~l. Cuando las fig0ras se 

encuentran bien fijas a la madera, el artesano comienza a 

trabajar con un polvo muy fino, de color negro, que vierte 
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en peque~as cantidade~, ~n la palma deuns de sus manos. 

LU6i'go, en ese receptáculo, el arte5ano agrega agua ~n 

peque~as cantidades hasta formar lo que, él denomina la 

"pasta negra". Esta manera de tra.bajar, permite que el polvo 

y la pasta se aprovechen integramente, , sin desperdiciarse. 

Cuandp se ha pre~arado demasiada pasta y de momento sobra, 

se envuelve en un pedazo de plá5ticodonde conserva su 

elasticidad hasta tres dias. Una vez qua se ~ndurmc., I as 

dificil que recupere su flexibilidad. 

cubre completamente In 

superficie decorada de la madera, y con ella, todas las 

figuras de concha. Extiende la pasta, con algún pedazo plano 

de madera, o con un cuchillo, luego deja que seque 

perfectamente, y revisa si se han formado griets$ en la 

primera aplicación. Si as! ocurre, vuelve a aplicar otra. 

capa de pasta, (Pedraza, Corona Juana, 1987~III-28). 

Posteriormente, una vez seca la superficie 'cubierta con 

pasta, se expone a la acción de un esmerilo lija de graMO 

grue~, hasta descubrir las superficies de las figuras de 

concha~ la operación se repite, pero esta vez utilizando un 

esmerilo lija de grano muy fino, (Fig. 11). Los diseños 

de concha pueden dañarse con la acci6n del esmeril o la 

1 i j a, cuando estos están muy gastados, provocando que la 

cpncha se exfolie, (Nopal, M~ZqLl i te, ibidem) • El acabadq 

final, consiste en aplicar una capa de barniz incoloro ~ esa 

SLlperficie. 
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111.2.2.1. 

--- --~-.----_. 

¿De qué hacen la pa.ta. negra? 
De madera. 

Un tercero en ,di.cordia replica; 

¿De mader.?, ¿y entone •• por qué .tu a~uElo 
compró . el otro dia los huesos de una vaca 
compl.ta? 

Las dos primeras continOan; 

- Bueno, yo cr~o que a ust.d le puedo decir, 
porque usted trabaja con huesos de muerto y no 
le han de dar asco ••• La pasta negra $8 hace de 
hueso quemado, p.ro nosotros decimos que qu~ 
se hace con mader~ quemada d~ enebro, porqu~ 

hay gente a la que le da asco el hueso, y 
luego ya no compran las artesan1as •.. " 

(Pedraza Corona Teresai y Olgu1n, Enriqueta, 
1987-X-:25 ,) ~ 

La versi6n segón la cual el fondo negro sobre el que-

destacan las fig~ras rmcortadas en concha, se h~ce a partir 

de "humo de acote" o de mezquite, ha encontrado algL\na 

difusi6n entre log etn61ogo~, como Guerrero (comunicaci6n 

peisonal, junio 25 de 1992). La idea posiblemente deriv~ del. 

conocimiento existente ~obre una técnica ~mple.da para 

colorear las mal llamada. lacB$de Olinalá. Se trata 

eoncret¡¡mente de la utilizada. para obtener el color n@oro, 

el cual se conseguia mezclando dos tipos distintos de 

piedras pulverizadas con carb6n, hecho de olote$ o de madera 

de guayabo, (Meave, 198t):36). Con el tiempo, esta técnica se 

modific6, y el color negro ss obtwvo mezclando ye~o, "humo 
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de acote o de petroleo" y azul de Prusia, (Alarcón en Paula, 

1980: 47) • 

Los propios artesanos de la concha, han señalado qUQ el 

carbón o humo de madera es imposible dE trabajar: para lograr 

la manufactura de su artesanía, pues el carb6n, por sí mismo 

carece de una. consistencia adecuada para endurecerse a.l 

mezclarse con cola o polivinil; es decir, los artesanos 

requerirían de mezclar el carb6n o humo con algón material 

aglutinante, como las tierras o el yeso mencionado arriba. 

Por 10 que han se~alado, nunca han utilizado ni el carb6n ni 

el humo: 

" ••• si eso hicieramos, no'mas nos quedaba puro 
tizne embarra.do en las manos ... " 

(Pedraza, Corona Agustín, 1990-X-16) 

"Eso se les dice, porque 10$ gringos son muy 
limpios, y •.• ¿que tal si luego [de saber el 
procedimiento real] no compran la 
mercancía?" • 

(Pedraza, González Nicolás, 1987-X-24). 

La "pasta negra" se elabora a pattir de huesos quemados 

y pulverizados, que pueden ser de res o de borrego. Los 

huesos de res tardan más en quemarse y son más difíciles de 

moler debido a su densidad, por ello se prefiere emplear los 

huesos. 1 a rgos dE' borrego Q de ch i YO. Los cráneos y las 

costillas de estos animales, nunca se utilizan para tal 

efecto pues son sumamente delgados, lo que dificulta el 

control de su combusti6n, como se v8rá. 
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"Cómo jj¡e prepara el pOlvo, SE> un secreto. Una 
ve¡ eB~ secreto nos protegió a todos. Un 
gringo quizo h~cer artesanía como nosotros, 
pero como no E>abía el secreto, s& malogró, y 
ya no nos pudo ha~er la competencia"~ 

.(Padraza, Corona Francisco,1987-X-24> 

Los huesos pueden procmsarsa estando frescos o hervidos, 

Qeneralmete se utilizan en a~t~ último estado. 

El primer p~50 en la prepBr~ci6n del polvo n~Qro, es asolear 

los hu&so$ cubriéndolos con una tela, a fin de lograr que $e 

sequen sin blanquearBe (Cruz, Pedraza Virginia, 1990-X-25). 

Los huesos nunca se lavan-, lo importante es que emtén bien 

secos, la Qrasa que puedan haber conserv~do se desecha con 

el miama fuego que los quema, <Pedraza RO$quero Francisco, 

1990-X-17). Una vez secos, los hue90s se colocan en una 

hoguera con el fuego bien vivo y se mueven constantemente, 

para que la combu~ti6n ~ea uniforme. 

Debe cuidarse de que en la hoguera los huesos no entren en 

contacto con la ~eniza de la mader~ que aliment~ al fuego, 

pues esto propicia que la combu~ti6n se ·dé diferencialmente, 

y, por otro lado, que la ceniza edh~rida sI hueso, se llegue' 

a incorporar al polvo obtenida, .lterando así la calidad de 

la pasta negra, y consecuentemente el iIlspec:to de las 

artesa.nías ya ,terminadas, (Cru'z Pedraza Virginia, ibidem). 

Por otra parte los huesos no d~b~n quemar~e demasiado, si 

ésto ocurre, el resultado es que lapelicula blanca que 

recubre al hueso una vez ~ue $e ha enfriado, aumenta de 

espesor y con~e=uentement~ la cantidad de hueso aprovechable 

disminuye, pues la película debe ser retir&da raspándola con 
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un cuchillo bien afilado hasta que s6lo quede el hueso, de 

color negro intenso, (Cruz, Pedraza Virginia, ibidem) 

E~ importante que los huesos se calcinen ha~ta un punto 

eH8cto. Si los huesos se quem~n demasiado, el polvo 

resultante es escaso y de color café 
:rr 

(Pedraza, Rosquero 

Francisco, ibidem). De esta manera un proceso incorrecto de 

combu$ti6n de los huesos ocasiona que la calidad del polvo, 

de la pasta y de la artesanla, decrezca~ 

La hoguera en la que se queman los huesos se hace tt 

Una vez quemados y desprovistos de la pel1cula blanca que se 

les forma, los huesos son molidos en un metate destinado 

especialmente para ello. 

En nuestros días (1993), la preparación y molienda del polvo 

de hueso es una labor desempaRada por las mujeres, aunque 

potencialmente, todos los artesanos pueden ejecutarla, sobre 

todo en caso de extrema necesidad. 

Algunas mLderes acostumbra.n desacerse de las "cabezas" d.s 

los huesos 
"" 

(ep1fisis y ap6fisis), 'antes de molerlos. 

(Pedraza, Catalán Eliss, 1987-X-26). 

Aparentemente, el aprendizaje sobre el proceso de 

manufactura del polvo de hueso quemado, sé transmite¡> 

domésticmmente entre la parentela consanguínea fEmenina de 
• 

los srtesanos, y entre ésta y las muje~es que ingresan a las 

familias de los jóvene~ artesanos al desposarse con ellos. 

Las cantidades de polvo, vendidas por las mujeres, son 

pequeña-=> y se miden por "frasco" tratándose de recipientes 
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de 100 Y 200 gramo$ de ~apa~idad, (23). 

__ ~ _____________________ ~ ________ ~ ________________________ r __ 

23 A la fecha, las mujeres que elaboran polvo de hueso 
radican todas en El Nith, Y soM: Gertrudis Corona 
Baena, Bonifacia Corona, LorenzB Rosquero, Virginia 
Cruz Pedraza, ~austina Cruz Melch6r, Eleuteria 
Mezquite y las esposas dé los se~ores. Flor~ncio, 
Lorenzo y Santiago Pedraza Rosquero, (Cruz, Pedraza 
Virginia, ibidem; Pedraza Bo,quero Francis~o, ibidem; 
López, Nopal Martin, ,ibidem; Pedra za , Rosquero 
Santiago, 1990-VIII-16). 
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111.3. Madera 

La madera es el material que le dé forma a 105 objetos 

manufacturados en El Nith. 

Cuando la concha se incrusta en la pasta negra, el arte~ano 

no 95' preocupa por el a!5pecto de esta. IHtima (color, v .. tas y 

nudos, ~.), auque los límites del decorado, coincidan con 

los limites netos de las figuras .incrustadas, pues la mayor 

parte de la superficie de la madera, quedará oculta por la 

pa~tn. 

Act~la lmente, la madera utilizada en la manufactura de la 

artesanía de El Nith, es la de "enebro", Se trata de madera 

de Juniperus flaccidª (24). Las características que vuelven 

a esta madera la mate~ia prima ideal eara ~anufacturar la 

artesania de incrustación de concha son: su compactacióM, y 

SLI sua v i dad. 

La compactación de la madera de "enebro", permi te qLlS 

los objetos hechos en ese material, no absorban demasiada 

laca o demasiado barniz en el acabado final. La suavidad 

facilita el trabajo de talla a cuchillo, o torno. El color y 

el olor hacen sumamente atractivos los objetos, de modo que 

se venden rápido. 

24 Identificaci6n taxonómica realizada poc el bi61ogo 
Miguel Angel Villavicencio, del Centro de 
Investigaciones Bio16gicas de la Universidad Aut6noma 
de Hidalgo, sobre muestras de Pinalito y Laguna Seca, 
Jacala; y Cuesta S1anca, Cardonal,Hidalgo. 
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"Tiene un olor agradable, todo el tiempo se 
con~e~va el ~lorcito. además ~6 blandita para 
sacarle lo qu~ uno quiere hacer. Esa madera se 
ha usado desde qu~ empecé a trabajar (hacia 
1966-1969], la traían de Huejutla porque no se 
pudre" 

(Sánchez, ~rinidad Salvador, 1992-IX725) 

tina de'iSventaja de la madera de en\O!bro ·es el ser "vidriosa"; 

es decir, se astilla f~cilment~ con el más leve Qolp&, por 

ello .~ dificil trabajarla y por é~o mismo deba unirse con 

taquete9 O con clavos R6pec:iales, (j.pidem>. 
, 

_________ .J.,q~--ID..@.dios por los"que la 'madera llega a El Nith, son d09: o 

10$ artesanos van a alguno da los puntos' fieRalados para 

aprovisionarsE!! del material a bien lo compran a 

intermediarios que les ·llevan al material hasta 

domicilio, (Petdraza, Roequ~ro Francisco, 1990~VIII-17; 

Pedraza, Corona Juan, 1990-X-28). 

La madera es adquirida en las siguientes presentaciones: en 

tablas, tablones, polines y en trozos grandes (Pedraza 

Corona Juan, 1990-X-28; Pedraza, Rosquero Francisco, 1990-

VIII-17; Olguln, Guzmán GLlillermo, 1990--X-30). 

AlgunOs artesanos distinguen dos tipos .de madera dm 

enebro (se trata de la misma especie de árbol), seg~n el 

lugar de proc~dEncin: la madera de Cardonal, caracterizada 

como dura y de grano cerrado, con nudos que impiden realizar 
• 

un cepillado y alisamiento adecuados. La madera de Jacala, 

por el cpntrario, es bl.nd~, y ~e puede trabajar con eLla 

muy bien, (Nopal Me~quite, ibidem; Pedraza, Rosquero 

Francisco, ibid€!m; 1990-X-30). 
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Fuera de El Nith, en Pinalito, Jacal~, Hgo. se con~idera que 

solamente hay una clase de enebro, pero S@ distinQuen dos 

tipos de ~adera, la madera roja y la madera blanca. La rqja 

proviene del '''corazón'' d191 /árbol, cuando la planta llQg8 a 

lll\. edad adulta y "amaciza". La blanca es la qU& rodea al 
JI 

"coraz6n" La mad~ra roja es ~xtremadamente resistente al 

agüill., al punto que hasta hace algunos aAos, se utilizaba 

para fabricar barricas mn las que se al~~cmnaba ése liquido. 

La madera blanca as menos resistente al agua, pero como la 

Los carpinteros, como 10m artesanos, prefieren trabajar la 

madera roja, porque además de ser muy bella, IIl uca con poco 

barniz". La madera blanca no luce tanto, en ella, el barniz 

"se pierde" (Hernández, Tomás,1992-III-6); es decir, se 

absorbe. 

'Los artesanos siem~re cuidan el aspecto de la madera, cuando 

los objetos que manufacturan tienen dos vistaB o más, lo 

que bcurre frecuentemente. 

La especie h flac:cida, 

" 
tiene una amplia distribución en 

Mé:úco (Zanoni y Adams, 1979:120), pero actualmente es una 

vlctima más de la deforestación, por lo que el precio de la 

madera cada vez es más elevado. 

Actualmente ( 1993) , la madera. se trabaja con 

herramientas modernas: el torno y 1 a "ca 1 adora ",. son 

artefactos que todo artesano pretende in_tegrar a ,su taller. 

La mayor parte de los artesanos diflcilmente pueden logra r 

esa meta, sobre todo porque son j6venes que apenas comienzan 
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y por consiguiente, sus recur.os son insuficientes para 

adq'u i 1"'1 r esas herramienta., amén de qUIIi! cada vez, los 

precios aumentan y el poder adquisitivo de elloa, como el de 

buena parte de la pobl~clón del pa1s, di9minuye. Está 

situaci6n, desde lUBgo,limita la clase de objetos qua pued.n 

producirs@ En un taller, en donde las herramienta. para, 

trabajar l~ mad.ra sigu.n siendo .1 esmeril eléctrico, el 

cepfllo, el serrucho, .1 cuchillo y otros objetos detallados 

en el apartado de herramientas. 

De las tablas de enebrb, los artesanos obtienen soportes 

de diversas formas que componRn lo~ Obj.t05 a decorar con 

concha. 

Las tablas se cortan siguiendo 11n.as rectas o curvas, o 

bien, 11nliias compuestél,p. Los cortes recto$ 9Ion grandes y 

simples; se, realizan con gjerra eléctrica o con serrucho. 

Los cortes curvos, se hacen $obre porciones de tabla, 

dibujándo~. previamente con lápiz y moldes de metal, o de 

madera; lUE!go se cortan con, una "caladora" o con serrl,.lcho~ 

Amb&sherra~ientas dan como· r~s~ltado pr@forma'A, que 

corremponden principalmente s miniatwras de inmtrumentos 

musicales de cuerda y estuches oblongos y cilíndricos, 

adecuados para la prot~cci6nde laS ~ismls, ya sea para cada 

Llna de ellas, o para una colecci&n de varias; bas~~ para 

espejos de mano; bases para pendientes ~e joyer1a de formas 

diversas <el1pticas, 

para crucifijos de 

cuadradas~ rectangulares, etc.); bas~s 

proporciones latinas o gri~ga$, o 

crucifijO$ de formas que var de la~ más simpl9s, a lati más 
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elaboradas, ya sea que se empleen como pendientes al cuello,. 

o como objetos que pueden colocarse sqbre algún m~eble; 

marcos para retratos de diversos tamal10s y forma's (oblonga~, 

cuadradas, cordiformes, ovaladas, en triptico,etc.j. 

111.3.1. Tallado d@ in.trumento9 musicales d. cuerda en 
miniatura 

-Actualmente, los arteSianos reCLlrren a moldeB de madera o dE! .~ .. -----

metal para delinear la silueta de los diminutos instrumentos 

musicales de cuerda, sobre pedazos de tabla de enebro. Esto 

implica que, en nuestros d1as (1993), cada miniatura se 

fabrica de una pi~za de madera s61ida. Luego de que las 

siluetas dibLwadas en la tabla son cortada$ con la 

"caladora" o con el serrote, se obtienen preformas toscas, 

que se afinan poco a poco con un filoso cuchillo y con limas 

metálicas, (Fig.19).' 

Los instrumentos mus i ca les en mi ni a tura que hoy fab rica n 

todos los ar.tesanos son: la guitarra acústica; dos tipos de 
. 

guitarra eléctrica, una "blanca" y otra "negra", que se 

distinguen exclusivam~nte ~or la cantidad de pa$ta de hueso 

que las decora; la citara; la balala:!.c8; l8 ma nd 01 i na; pI 

vl.olin; el tololonche, también llamada por los artesanos 

g u ita r-r ó r¡ ; la 1 ira" ; el contrabajo denominado 

también viola o bandol6n por los artesanos, y el banjo. 
I 

Algunos artesanos ocasionalmente llegan a manufacturar la. 

167 



marimba y mi piano. 

Los artesanos coinciden en afirmar que los in1llltrumentos 

mU5icBlem en m{niatur_, cuy~ fabricación ofrece mayor 

dificultad son al ~iollny la lira, por las cavidade5 y 

convExidadS$ que lS$ caracterizan. Por otra parte, agreQan 
~ 

que la mandolina y al arpa~ no ofreceh mayor dificultad, 

pero en cambio requiarsn mayor tiempo de trabajo y 

dedicación en la· manufactura de detalles 

distintivo!!. 

Las miniaturas son vendidatli indivi.:J~~~J.mente, con o 1IIIin 
.. ~ .. 

estuche propio, también de enebro y decorado con concha, o 

bien, se venden en conjuntos llamados "colecciones" de: 

cuatro, seia, ocho y doce instrumentos, resguardadas en 

Estuches cilíndricos, denominados "copas", -cuya manufactura 

exige el uso de torno- o bien en estuches oblongos. 
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111.4. 8610 para Arqueólogos Conclusions5 sobre al 
Proc9mo d@ Manufactura de las Figuras de Concha 

A partir de las observaciones hechas sobra los procesos de 

manufactura de items d~ concha en El Nith, lB. prop6sito de la 
!r 

identificaci6n de indicadores arqueo16gicos d@ talleres 

dedi~ados a manufacturas similares, puede señalarse lo 

siguiente: 

Cada uno de los procesos de manufactura referidos, sólo 

que para los artesanos carece de utilidad (Pedraza, Gorona 

Nicolás, 1987-111-28), Y que por tanto se tira en la basura, 

conjuntamente con todos los desechos de los otros dos 

materiales trabajados en el taller y de las actividade~ 

doméstica5. La basura se deposita en algOn área d.l patio de 

la casa-habitación-taller. 

Un material de desecho, de presencia no necesaria en el 

contexto de todos los talleres, es el que resL,llta; al 

efectuar los cortes básicos, esto es, la luna de cada valva, 
" 

parte que en algunos talleres es aprovechadas al máximo e 

íntegramente cuando está en buenas condiciones (L ól:u:~z , 

Anastacio, 1987-Vlll-25), pese a que su iridiscencia y 

brillo son escasos: 

" ... de ah1 salen figuras como de 
empañadas, con pocos _ca lores ... 11 

(Pedraza, Tepetates Albina,1987-VIII-25) 

hl,.leso, 

Para trabajar estos materiales, es necesario esmerilarlos 
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durante mucho tiempo a fin d~ adelgazarlo$ lo suficl.nt~, 

para que puedan recortarse con la s~gueta y este 

instrumento no ~e rompa, (Pedraza, Pablo Aurelia, 1987-VIII-

26). Dado que las superfici~s re~ultantee de la~ lunas 

~ esm@riladas son muy reducid.5, las figuras que se obtienen a 

partir de ellas son muy pequ@~8s CPedraza, Corona Francisco, 

1987-VIIl-24). En reBumen, el matarial pr.santa dems$iadas 

desv.ntaja$ (Pedrazlil, Rosquero José Florencio, 1987-X-26). 

Algunos artesano~ depde~an esos mat.riales, acumulándolos en 

. -- -- ---------
determinado luga.r del patio de SU casa-taller para 

aprovecharlos cuando escasea la materia prima. 

" .•• mientras se rebaja una costilla,' Cuna ILlnaJ 
y ~e 8sm~rila b~en .•• yo ya esmerilé una 
jícara, [el cuerpo de la valvaJ, y ya la 
Qmp4!ilcé a cortar." 

(Nopal, Mezqu i teF'sUmi tino, 198I-V 111 -26) • 

~ .. 

~I 

Argumento~ como el anterior, 80n crit1cado~ por otros ~ 

artesanos: 

" ..• ello..:. desperdician, 10 
cuando· hay maicito, 
desperdicin ••• " 

que pasa ee que 
se tira, se 

(Pedraza, Tepetat~s Catarino, 1987-VIII-26). 

Ha hab·ido intentos de aprove~har las lunas para fabricar 

i tems qUf~ j no estando directamente relacionadas ~on el 
• 

proceso de manu~acture de artesanía de incrLlstilc:ión~ 

p¡;:·rmjtar: obtener' una ganancia al margen, de esta última. As1 

se han hecho cilindros·con unri ~str1a tran5verzal, con el 

fin de que hagan las veces de boton~s : 
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" ... de aquí [di! las lunasJ se pueden hacer 
aretes, collares, boton •• , tantas cosas ••• yo 
no los he hecho por falta de tiempo, pero 
guardo todas las costillas de las conchas en 
cajas, algo debe salir de ah!. •• " 

CPedraza, Rosquero Santiago,1990-VI,II-16)' 

En el caso de que las ILlnas o conchas eiitén porosa.s, se 

acumulan en el mismo lugar que la basura. De donde los 

chiquillos se encargan de dispersarlas por toda$ partes de 

la casa: 

" ••• a veces se ponen en bolsas, pero siempre 
andan rodando por toda-. partes ••• " 

(Pedraza, Pablo Felipe, 1990-VIII-16) 

En alguno$ talleres estos materiales y las conchas 

porosas se llegan a utilizar en "trabajos .... úijiticos" (L6pi!Z 

Nopal Martín, 1 990-V 1 n -14) , o para bbt@n&r figuras 

pequ&~ísimas que dificilm~nte evidencien li mala calidad del 

material (Nopal, Mezquite Fau~tino,1990-VIII-15). 

Hasta ahora s610 S8 ha observado un ejemRlo de 

acumulación d. luna. en un lugar preciso del patio de una 

casa-taller, ubicado bajo un cobertizo de l~mina metálica, 

cuya funci6n ~s el proteger el &~meril eléctrJco con el que 

los artesanos trabajan ahí mi$mo. Los materiales de d~5~cho 

que los artesanos no aprovechan -tale. como.l polvo d~ 

concha y el aserrin- se depositan, disper$an y ac~mulan de 

diversas formas y en distintos puntos de la ca$a-tall~r. 

En los talleres de El Nith, no ~Q, ob~erYan piezas 

semicompletas ~ue sean de5~chadas al estropearse debido a 
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algún error del artesano durante el d~5arrollo de su 

las piezas sw retrabajan , 

aprpv~chándolas tan bien, que el error se hace, literalmente .. . . ~ .. 
polvo. 

Es importante contra$t~r los indicadores arqu@ol6gicos 

de talleres de coMcha (Su.nre:.z, 1986:120-121>, con las 

características de los desechos y su depo~ici6n en los 

talleres de El Nith, sólo ami podr~ cubrir el presente 

estudio el segundo de su~ objetivos, el establecer problemas 

y solucion@s en torno a efiQS indicadores arqueol6gicos. 

Arqueo16qicamehte, S~ consid~ra taller d~ producción de 

itern§ de concha, a aquél 1i111iipacio donde yac~n iD. situ, 

conchas d~ cualquier faroi-lia ta)~onóinica, sin tra,baJar y 

trabajadas total o parcialm.nt~ (SuárQz,1974~15-20; Di 

Peso,1974:402,vol.Vl>, y/o que, ademAm, prmsentan fragmentos 

y polvo de concha (Su.rez,1986~120). 

A partir de estos indicadores, los arqLISÓ\logos pretendemos 

inferir y comprender las relaciones interpersonales que 

mediaba.n dent¡ro y fu~.ra-del "taller". Nuestras inflirencias., 

$on acep tadas o no acep tada. por otros a rqw&!61 Og05, .!I5egÚn Sle! 

demuestre-capacidad académica y metodol6gica. La aceptación 

de las inferencias nunca tiene que ver con la opin16n de los 

creadores de los indicadores, porque sucede que general-mente 

y para fortuna d@l a~que6Iogo, aqu~llbs han cerrado la boca 

desde hace ya algún tiempo, y por tanto, no pueden 

defenderse de nu~~tra$ doctas inferencias. 
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Un ejemplo, es la interprstación formulada por Di Peso 

(Qp.cit. 402, vo1.VI>, quien habiendo ~xcavado en cierto 

sectQr del sitio arqueológico de Casas Grandes, eh i hL\ahua , 
, . .. 

encontró dos habitaciones llenas de conchas de diversas 

especies. Algunos ejemplares estaban cdmpletos, otros, se 

encontraban modificados parcial o totalmente, según la fase 

del proceso de manufactura a la que llegaron a ser 

sometidos. 

La entrada a ambos recintos se ubicaba en el techo, de tal 

manera que el ambiente de ambos debi6 ser oscuro y viciado. 

Este contexto Ilev6 al citado autor, s suponer que la 

producci6n del objetos de concha en ese lUQar, era re!alizada 

por ese: la vos l o por su jetos $omet i dos a t raba jos forz3.dos 

(ibidem). 

De esta manera, observacione!l hechas sobre 

caracter1sticas espaciales y desechos d. ma.teriales 

arq~eológicos considerado5 como indicadores de 10 que se ha 

interpretado como un taller de manufacturas de concha, han 

conducido a otras interpretaciones sobre: 

las relaciones sociales ~n las que, y por las qL\e los 

artesanos desempe~aban su labor, y 

la condici6n social de los artes~nos, a partir de efectuar 

consideraciones en torno a los problema.~ de $snidad 

propiciados po~ las caracter1sticas de iluminación y de 

ventilaci6n observadas en el espacio consid~rado como , 

taller. 
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Esta forma de interpretar pueda ~er corregida o ~nriquecida, 

a tend tenda a la organización espacial de la actividad 

des~rrollada por los artasanos d~ El Nith. 
": . ,~ 

" 
Todo proceso productivo, ademAs de desarrollar~e en un 

espacio, implica una serie de r~laciones interpersonales 

dentro y fuera de ese espacio. Aqu1 se atend6!!rá 

espacialmente el primer tipo de relaciones interpersonale$, 

que en este caso comprenden aquellas qu@ se dan entre los 

artesanos que trabajan en el ámbito de un mismo talle~ y las 

que 5@ dan en un asentamiento y en una comunidad que se 

caracteriza precisa~ente por ese proceso productivo. 

Los taller~5 observados en El Nith, presentan las siguientes 

cualidades .spaci&le~= 

l. Están inteQrado$ a las habitaciones del ~r.a doméstica. 

En algunos casos se confunden con ella, es decir, los 

elem~ntos del taller tales como las herramient~$ y las 

mat~rias primas se encuentran mezcladas con objeto~ de 

uso doméstico. 

2 . Arc:juitectórlicamente, los talleres pueden formar parte de 

las construcciones doméstic~~ o pu~d@n ser anexos a 

ellas, cuaRdo se improvisan en cobetizos o porticos 

apoyados en los muros externos de las habitaciones, o 

biem, lps talleres pueden ocupar simultáneamente, tanto 

un espacio !8!Htramuros, como un espacio intra.muros de los 

cuartos. 
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El área de los talleres varia mucho. Va dssde los 4 

metros cuadrados a los 20 metros, pudiendo situarse 

intramuros y/o extramuros . 
. ~ , ; 

4. Las condiciones de iluminaci6n natural son adecuadas en 

cinco de las diez talleres visitados', aunque buena parte 

de los artesanos,- según ellos mismos dicen -, 

lentes, aún cuando son j6venes (entr@ 25 y 28 a~o$ de 

edad). 

En efecto, la manufactura y el maneja de las diminutas 

piezas de concha y hueso, requieren sanos y buenos ojos. 

5. En el interior de la casa- habitaci6n- taller, pueden 

distinguirse varias zonas donde se realiz~n divérsas 

etapas del proceso productivo. La diversidad de etapas 

depende, en gran parte, del man~jo que se haca de lo. 

distintos materiales utilizados 8n la fabricaci6n de los 

objetas artesanal~s. En los talleres, los materiales 

comienZBn-a manejarse cuando los art.fianos ss abB$t~cen 

de ellas y los almacenan. 
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111.4.1. 

i ,'" 
La madera, suele almacenarse en cantidades muy variadas, 

dependiendo de la capacidad del taller y del tipQ de objetos 

producidos (ver apartado sobre la Mad~ra).' El lLU;.ar de 

almacenamiento en este caso, puede estar situado intra o 

e:·:tramLlrO$ dli'l taller, a salvo dal sol, la lluvia y la 

humedad. 

El hU61so, es un material que S9 almacena en 105 dos 

estados en los que se trabaja, en polvo, y hervido ya seco. 

El polvo d~ hueso, se conserva en algan frasco de vidrio, 

tapado, para evitar' que se ensuciw. El frasco por lo 

9Sn &!ra.1 , s. con9~rva en la mesada trabajo, y se compra ¡in 

s~9Qn se va requiriendo. Los tall@res 
, , , 

que fabrican su propia provisi6n de hueso quemado, emplea.n 
. , 

su propio patio para quemarlo y pulverizarlo ellos mismos. , . 
En el patio puedE!!.' qultdar saíl{a del hogar,!ii este !le dispone 

a cubierto. Por 'común, la hoguera 5& hace a cielo abierto. 

r ' El metate qu~ sirve para pulv&rizar &§te mat@~ial, s6lo en 

u 
dos ocasiones fue observado en un rinc6n del taller, bajo la 

meS3 de trabájo. 

El ~U61$O herVido, como el polvo, se cong~rva en la m~5a 

de trabajo, ~l 

artesano la utiliza poco a poco en p@que~1simos trozos 

finamente cortados. 
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La concha @s el material que SE maneja imprescindible y 

constantemente en el taller ya s~a sin trabajar, a medio 
. 

trabajar y trabajada completamente. Las canchas apar~cen 

cDn~entradas o di~persas por todo el taller, o mezcladas con 

otros materiales. 

Las conchas sin trabajar se guardan intramuros, 

protegiéndolas del sol y del agua. En lbs talleres de mayor 

producci6n, se guardan en costaleg harineros o de ixtle, que 

se ~olocan en alguna esquina de la habitaci6n donde se 

encuentra la mesa de trabajo. Un costal de estos, puede 

abastecer la producci6n de mes y medio eM un taller donde .e 
trabajen regularmente cinco artesanos. Cuando hay un 6610 

la dotaci6n mensual de conchas suele ser de entre 

doce y veinte valvas, que pueden permanecer amontonadas en 

la mesa de trabajo. 
~ 

111.4.2. Zon~~ da act1v1d~d 

En términos Qenera1es, en un tal1mr pueden distin9uirse las 

siguisnt@$ zonas especificas de actividad artesanal, de 

acuerdo a una o varias etapa$ del proceso productivo. 

A. Zona del torno. En ella se encuentra instalado el torno 

eléctrico. Ahí básicamente se corta la madera, dándole las 

formas que se desean d~corar con concha. También es ah! 

donde se les quita el p2riomtracum a las valvas, y donde se 

le da el acab~do final a las piezas fabric~das puliéndolas 
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cuidadoma.m&nte y quitando así EIll 8>tceSo de pasta negra.. 

Esta zona puede ubicars~ dentro de un cuarto que sirva de 

o bien puede estar baje algún cobertizo anexo a él, 

o a otra habitación, de uso doméstico. Por lo general en 

ella abunda polvo de concha, polvo de hueso qu~mado y 

aserr1n muy fino. 

Esta zona no neces.riamente se en~uentra en tbdos los 

talleres. 

En los talleres más pobres, donde no hay torno, todos los 

procedimientos arriba s~ñalados se hac~n a mano .. 

Zona dw lA m.Ba de trabajo. Es el coraz6n del taller. Puede 

contar o nó con buena iluminaci6n y ventilación. PLII:!de ser 

En ella ·se ancuentra 

una m@sa. comÚn y torriente, igual .al. cualquier 

doméstica. Pued@ SQr dQ fabricación casera o industrial. 

Sobre la me~a de trabajo se encuentran: 

11 ~ tablas ~ trlbajo, qu~ ~on secciones de madera de 

forma má-a o menos ob langa, I Y qUII! ~i rven de apoyo a las 

manos e instrumentos que recortan las conchas, ya saa para 

preparar las valva~ o para manufacturar las figuras. Estas 

tablas reciben 10m $eguetazos fallidos, ~vitando dañar la 

mesa. La.s tablas Slstán clavadas a. ~sta, adheridas a su~ 

bordes. 

Coincidi~ndo con la extensi6n d~ las tablas, y por tanto con 

~l lU9ar a ocupar por el art~sano, hay normalment~ 

clavados, tBmbi~n, retazos de franela que cubren las 
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piernas d~l trabajador, &vitando Bsi que el polvo de cdn~ha 

penetre en sus ropas. 

~ H;rram ientas. SegLtetas, brocas, 1 i mas, pinzas, etc. se ... 
colocan en la mesa de modo anárquico, aunque las 

herrami~ntas que se utilizan poco, se Quardan aparte. 

;;:LL Materias grimas §t insl,!mgs. BLtenas cantidadeg¡ de concha, 

polvo de hueso, hueso hervido~ polivinil, laca, etc. 

il Cªjas de madera !;.QD. c:ompartirn@otQ§. SE!! trata d6i' pequePías 

caj~s de unos 20 por 40 cms., con varios compartimentos en 

105 que se depositan las figuras de concha ya recortadas y 

listas para incrustarSE!?; moldes d@ madera o de lámina que 

se utilizan para .recortar la madera de acuerdo a las 

formas de los instrumentos musicale~ en miniatura que 

luego se incrustan; clavos, bisagras diminutas para los 

estuches que los artesanos fabrican, y otras muchas cosas. 

En esta zona, los artesanos pasan la mayor part~ del tiempo. 

De acu~rdo a lo observado en los taller •• y a la opini6n de 

los artesanos, $19 puedil' sli'ñalar que la elaboración dli!!! esta 

artesan1a, requiare de una permanencia sendente durantw 

mucho tiempo. A 105 Oj05 d~ las artesanas, 

requerimiento que se ofrec~ inconvenientes, pues otras 

labores artesanales tales como el bordado, pueden realizarse 

en cualquier lugar. 

Es frecuente que, en una mesa de trabajo de 0.80 por 1.60 

m., un artesano pueda concentrar todo$ los materiales con 

los que reatiza todo el proceso d~ manufactura de la 
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artesanía d~ incrustaci6n. No ~s raro que coma en la misma 

mesa, 

aunque la mayoría de laS veces, lo hace Rn una 

mesa, destinada para tal efecto, y normalmente dispue~ta ~M 

la cocina. 

Alguna. stapss del proce~o d~ manufactura Bon realizadas por 

las mujeres, ds mo~o qu~ polvo de concha, d~ hueso, carbón y 

aserrín, qu~dan dRpositados en di,versas Areas da la casa~, 

taller, d.pendiendo de la combinación que realicen de esas 

actividade6 con las domé~ticaG, y de 106 lugarws que les 

permit~n permaneter sentados. 

C. Zona de concentraci6n d. madera. Aqui 'se acumulan los 

recortws ds madsra qua e9t~n listos para armara •• 

Genera'lmente el artesano d~ un taller, dedica un dia de sus 

activi~ades al corte~e las piezas de mader~, S9 trata, da 

piezas Qrandes como: bases de espejo, alhajaras, cajas para 

guardar fichas de domin6 y cajas para guardar las miniaturas 

de instrummntos musicales, ya ~ea individualmente O en 

colección. 

Las formas de los instrumentos, también se recortan .ah1, 

$eQ~n ss vayan necesitando, nunca se acumulan. 

D. Zona de exhJbición. AlguMQS talleres cuentan con 

mostradores, vitrinas o simples cajar de madera con tap. d~ 

vidrio, cuya funci6n es la de exhibir los objetos 

producidos. Estos muebles normalmentE se colocan a la 

entrada del taller, pero rara ve; mu~stran alguno~ objetos, 

situaci6n debida a que los talle~ee producen concretamente 
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para algunos distribuidores qu. radie~n en la Ciudad de 

México y que r~alizan pedidos muy @sp&c1fico~, y con un~ 

fre~uencia más o menos regular. 
'"', 

• T~ .. 
E. Zona de desechos. Esta zona tan importante para los 

arque6logos, se ubica en @l basurero de cada casa, ya sea en 

la esquina del patio más expuesta a las miradas, o en la más 

oculta del patio. Los talleres con piso d~ cemento o de 

mosaico se barren constantemente y el polvo de concha, de 

hueso y el aserrín, se tiran junto con los desechos 

domésticos. 

En los talleres con piso de tierra, la situBci6n cambia: el 

poi vo de concha, el de hue'iiiio y bu~na parte del aserr1n, se 

incorporan a los pisG~ de tierra por compactaci6n, de tal 

modo que aún cU8ndo se barr"e, el piso conserva incorporados 

los materiales. 

En todos los talleres, las valvas defectuosas se agregan al 

basurero doméstico, o van de un lado a otro de "l~s patios 

sirvi~ndo de juguetes a los ni~os. Resultado d.l mismo ir y 

venir, ~s el que las valvas se presenten quamadas parcial o 

totalmente, pues en ocasiones la basura se quema. 

Según los arte'iiiianos de la comunidad, @l polvo de concha 

ca rece de LISO, por lo que ninguno de ellos lo aprovecha. A 

prop6sito de esta cuesti6n, es pertinente s~~alar que cerca 

de El Nith, existe un lugar donda se manufacturan piezas 

cerámicas 6n cuya fabricaci6n podr1a utilizarse ~l polvo de 

concha y las valvas inútile$, como desgrasantes. 
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F: Zena d. "desechos utilizables". En casi todos lms 

talleres, las valvas que se encue~tran ~n buen .5tado se 

aprov~chan íntegramente, 3 diferencia de lo que ocurre en 

'" . los .:!~td.l'lE!!res más grandes donde sELprefiE!!re trabajar con el 

cuerpo de la concha. En estos casos, las lunas de las valvaS 

se retiran ~e los cuerpos y se conc~ntran en algún IUQar del 

patio, a la intemperie. Sin embargo, los artesanos echan 

mano de esta material cuando la con~ha de abulón escaséa. 

Generalmente las lunas se menosprecian debido a que son poco 

brillantes y muy oscuras. Estas características, obligan al 

artesano 3 trabajar demasiado, a fin de obtener magros 

resultados, ya que además, la cantidad de material 

disponible en cada luna, es muy p~queAa dada la estr.ch~s de 

su superficie. 

La informaci6n anteriormmnte expuesta permit~ r@.lizar 

al QLtn3'ii consideraciones útiles para la formulaci6n de 

indic~dores arqueo16gicos que definen la ubicación de un 

taller de manufacturas dm concha, lejos del mar, tierra. 

adentro. 

1. Existe en el ámbito de un taller, un lug~r fijo donde S9 

realiza la mayor parte del proceso productivo. 

Este espacio es un requerimiento imperativo para .1 caso de 

los objetos producidos en El Nith, Y ~B uno de los 

inconveniant&lsde la manufactura da esta artesan1a, sobre 

todo para las mujeres, a quienes les impidm reali%ar otras 

actividades como el cuidado de los ni~os y la vigilancia de 

10$ alimentos en l la IIstufa u hogar, (Pedraza, Corona Juana, 
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1987-111-28j Pedraza, Corona T~re$~t ibidem ). 

Es importante cuestionar si la manufactura de otros it~ms de 

conct,'te. e;dge la e>~istencia de Lln espacio similar, ,! o si por 

el contrario, p~rmite que el artesano se desplase de un 

lugar a otro, como ha indicado Suárez (1986:120-121). 

2. Si bien es cierto que desde la perspectiva de los 

especialistas dedicados al estudio de la manufactura de los 

items en cuesti6n, la iluminaci6n es una condici6n de primer 

orden en la ubicaci6n y funcionamiento de un taller, también 

es cierto que a los ojos artesanales actuales, ta 1 

condici6n resulta ser indiferente. Algunos artesanos afirman 

que la luz natural -como la ventilacibn- es importante en 

el desarrollo de su trabajo, . y que los;; aprendices que se 

inician trabajando con excelente i1uminaci6n, preservan 

durante mayor tiempo buena vista. Sin embar90, pSI. ra los 

artesanos qu~ trabajan en la semio$curidad, la luz i!S un 

detalle que cobra importancia cuando su capacidad visual 

di sm i nLlye. Asi, al preguntarle a un art~sano si no $eria 

mejor que trabajara en una habitaci6n con ventanas, 

respondi6 qu~ todavia veia bien, y que por tanto la 

iluminaci6n a~n no era necesaria. 

Vale destacar que la opini6n de los artesanos contrasta 

notablemente con la de las artesal"las entrevistadas. 

Prácticamente todas ellas coincidieron en que la elaboraci6n 

de la artesania de concha, como el bordado a "acaba los 

ojos". 

El e~fuerzo 6ptico aplicado a las minucias implicadas en la 
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elaboración de ~9ta arte9an1a, se inicia .n El Nith hacia 

los ocho a~os de edad, cuando los ni~os comienzan a trabajar 

en ' ~s ta.lleres, de modo que en la edad adul ta, digamos a .. .. 
los . t~einta y cinco aAos, buena parte de los artesanos de 

actividad continua, carecen de Oj05 sanos. 

No 5610 la mala iluminaci6n afecta la vista, el poI vo de 

concha reseca los ojos, y de paso, afecta también la 

garganta. 

La manufactura de items de concha, es indudablemente una 

actividad especializada que .requi'iilre de mucho tiempo de 

preparaci6n, 

i mp rov isa rse, 

e$ decir,' los artesanos $610 pueden 

ln cier~os niveles del proceso de manufactura. 

Esto ~ltimo tu@stiona, dQ~ds lU9Qo las interpretaciones 

hechas por Di Peso a prop6sito de 10$ restos arqueo16~lcos 

que gncontr6 eh Casas Grandes, citadas lineas arriba. Las 

interrogantll!!s pUe?den multiplicarse al considerar la 

experiencia estética, de los arteBsnos @ incluso la opinión 

que tienen ,obre su propio trabajo. Ambos a.spectos, 
I 

relativo~ en I tiempo y @spacio, son 105 mAs dif1cil.s de 

interpr~tar a pBrtir del registro arqu@oI6gico. 

4. La escasés y el empleo de una especie de concha 

(Halipti. fulgens), ~n todos los talleres de El Nith, 

determina en este caso la presencia 

Lltilizables", en algunos d~ ellos;. 

Pa.ra los artfsanos que utilizan 1ntegrill.m~nt. 

! 
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dEisde el ~nicio de SL\ trabaj6~ los' ""d~$echoSi utilizables" 

que no se aprovechan en los otros talleres, nunca 

constituyen un desperdicio, como se ha mencionado. 

Lo ,fiarto es que el uso de lunas o "cos.tillas" en los 

grandes talleres, resulta incosteable, pues ese tipo de 

material exige una inversi6n de tiempo de trabajo mayor, que 

resulta en figuras de poca iridiscencia, diminutas y toscas. 

De esta manera, el estado y calidad de la materia prima; los 

mecanismos de abasto; la clase de artesanía que se produce y 

el modo de pensar predominante en cada taller, determinan la 

cantidad y calidad de los desechos. 

Desde la perspectiva arqueológica, entonces no 5610 

deben considerarse la calidad, cantidad, selectividad y 

formas de dep6sito dé los desechos de concha, sino también 

lBS condiciones de obtención de la materia prima tales como: 

distancia entre el taller y la fuente de origen del material 

en la época estudiada, así como los métodos de recolección; 

tamaño de los ejemplares utilizados, y clasl!i!s de 

manufacturas producidas. 
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111.5. Comentarios a Prop6.ito d. la Categor1a Arqueo16gica 
de "Incrustaci6n de Concha" & Partir d. las 

AObsarvaciones R.alizada~ en El Nith 

. . " .. " . 

Ac tLla 1 mente, e:.: isten dos maneras de decorar con las 

figuras de concha 105 distintos objetos utilitario~ y/o 

decorativos producidos en El Nith, por lo que la definici6n 

de las técnicas ornamentales aplicadas, depende de e$Q$ dos 

modos de proceder. 

Las figuras de- concha se utilizan para integrar 

verdadera5 composiciones artisticas, adhiriendolas y/o 

incrustándolas en la superficie de madera que ~e desea 

decorar (Fig.; l1a,b). Veamos esas alternativas con 

detenimiento. 

1. Las figuras se adhieren a la mad~ra con polivinil y 

1 LU!!gO toda. la sup&lrf ic i& se cubre con "pa.ta neQrill" (Fig. 

11c), asfixiando, por d~cir asi, a las figuras, cubriendolas 

comp~etamente. La pasta ne9ra debe penetrar perfectam.nte en 

todos los hue~os exi~tentes entre las figuras y ~ntrm las 

propias fisuras o cortes que se hicieron en @llas mediante 

la segu@ta. As;! , debe de rellenar la~ hendiduras que hacen 

las vece$ de peciolos, las que figuran las plumas de las 

alas y de la cola de cada ave, las que tienen una forma 

espiral, propias de las "rul!?ditas", el centro de cada cuenta 

discal, las separacionefi d@ los pétalos de las flores, ~tc. 

La pasta negra se elabora a partir de polvo de hueso 

quemado. Este, polVO ss mezcla con agua y polivihil en l. 
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mano del artesano, siempre en pequeAas cantidades, segfi~ se 

le vaya requiriendo. La pasta resultante, se aplica con una 

espe.4\la sobre . ,. 
- .. 

la superficie a decorar una vez que las 

fiQu~as de concha están bien fijas a la madera (Fig. 11). 

Cuarido la pasta se seca, la superficie de cada objeto se 

pule con un esmeril eléctrico o con una lija, hasta dejar al 

dEscubierto las superficies nacaradas cuyos espesores y~ no 

son visibles por estar embutidas en la pasta. Una vez 

terminado el pulido, la concha destaca en el fondo negro 

creado por la pasta, de tal manera que las palom.s, por 

ejemplo, resultan ser formas llenas de fluidéz, gracias a 

que las alas, el cuerpo y las plumas, están separadas 

delicadamente por finas lineas negras que no 50n otra cosa 

más que la pasta interpuesta entre las por~ione5 separadas 

con la segueta. Lo mismo suceda con los peciolos de 18$ 

hojas y de los pétalos de las flores, ·como se ha dicho. 

El recubrimiento con la pasta y el pulido, puede repetirse 

hasta tres veces en cada pieza con el fin de cubrir 

perfectamente cualquier grieta. 

Postariormli'nte, las superficis$ reciben una capa de barniz 

incoloro. 

2. No siempre, las figuras de _concha se adhieren sobre el 

nivel original de la pieza de -madera a decorar. En 

ocasiones, ésta se excava hasta alcanzar una profundidad 

similar al espesor de la figura a utilizar (Fig. 12c), pues 

el objetivo es empotrarla o incru.tarla en el hL\eco 
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resultante (Fig. 121, g). Esto sucede en el ~aso d~los 

pLIntos que m¡:lrcan el valor de las fichas de domin6 

manuf~cturadas en El Nith. Los puntos en realidad son cnnos 

.. -
de "concha ds __ muy escasa altura qum se incrustan en la 

madera, de tal suerte que terminada la ficha 5610 se observa 

la base del cono, de este modo, los artesanos ejecutan 

vercadera taracea, (E.LE., 1928:557-558, vol. LIX). 

En muy pocos C~SO$, la madera se excava de acuerdo a la 

forma de las figuras. Generalmente, en estas ocasion&s, pes@ 

a que la madera cobra importancia decorativa, el a rtes¡¡no 

se de$pr~ocup~ de seleccionar la mad~ra a trabajar, 6!Pn 

cuanto a su color, a la pr&sencia de vetas y a la de nudos. 

De esta forma, la madera es un mat~rial que normalment@ s@ 

subor8ina a la concha "y al hueso. 

El embutido de la concha en la madera, aquí delDcrito, ile 

sigue invariablemente ~n la producción de algunas 

miniaturas d~ instrumentos musicales para representar la 

abertura de la caja de resonancia. En ~se lugar, se ~mpotra 

una cuenta discal. Es m~$ com~n que se mxcave un 

espacio amplio y geométrico sobre el que posteriormente 59 

adhieren la$ figuras que luego se recubren con pasta n@gra 

de manera que el espesor de esta ~ltima alcance el mismo 

nivel original de la superficie de madQrs (Figs.ll y 12). 

Es decir, en este caso, la madera se excava, pero las 

figuras de concha qu~dan incrustadas en la pasta negra, 

combina.ndo asi los dos procedimientos primeramente 

descritos, y dando como resultado algo muy similar a lo que 

ocurre con el fileteo de la cara dorsal 
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miniatura de instrumento musical de cuerda de los qu~ 

trad~cionalme~te se manufacturan. En el dorso de cada 

mi h i'il tL\ ra , 
..:' 

se corta o rebaja el filo de la silueta de la 

caja d~ resonancia, de manera que se crea un desnivel de 

limites netos entre el borde de la pieza y la superficie 

restante <F i g . 12a,b). Sobre el desnivel, se adhieren 

cuadros alineados (Fig. 12h) , de manera que Uria vez 

realizado el p01ido correspondiente (FiQ. 12 i ) , las 

superficies ds cwadros y pasta, queden en el mismo nivel 

que la super~jcie de la madera libre de pasta. 

En algunas ocasiones, los artesanos combinan los dos 

pr'ocedimientos anteri9.res, (Fig. 12f, h, i,j). 

Las observaciones realizadas en el d~$arrollo de los 

procesos de manufactura ejecutados en El Nith, permiten 

se~alar que una f igL\ra de concha, funcion~ como una 

incrustaci6n o bien como un mosaico,. 

La figura funciona como incrustaci6n cuando se ve integra.da 

a una s~perficie, al ser "hundida" en !'lIla, de tal manera, 

que una de las caras principales de la figura, comparte el 

mismo nivel de la superficie (y por tanto del material) en 

el que se hunde. La superficie puede ser s6lida ,- como 

sucede en el caso de la madera-, o puede ~er plás~ica y 

estar por consolidar -como ~n el caso de la pasta nagra-. 

La figura de concha, puede funcionar como mosaico, cuando 

unida -a otra~ figuras de formas similares o complementarias, 

de material igualo distinto integran una superficie cuyo 
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nivel se dá gracias al espe~or del conjunto de todas las 

porc1~nes. Las piezas que forman ~l mosaico, se unen 6:1ntre 

si po~ sus respectivos perímetros, mediante un adherente, de 
, ," .. 

modo que los limites netos de c~da pieza se ubican uno al 

lado de otro, sin que la cantidad de adherente supere en 

superficie ~imultáneamente; el conjunto se adhiere sobre una 

base o soporte. 

Las observaciones hechas en El Nith, permiten precisar las 

características de piezas que pueden funcionar como 

incrustaciones o mos~icos decorativos: 

a) • Las figuras de eoncha, adheridas a la base de madera, 

funcionan parc~almente como mO$aicos, ya qum las figuras no 

j 

son colindantes ent~e sl gracias a sus propios limites 

natoli. Empero, las figuras pueden considerarse como 

i nc rustac i onll!s.~ una ve~ que la pasta negra e~ aplicada y 

entonces quedan atrapadas, hundidas, mostrando s610 una de 

sus dos caras principales, la qua en efecto conserva el 

mismo nivel que el de la pa~ta ne9ra que ~. ~obre~nE al da 

la base d8 mad~ra. 
: 

b). Cuando la$ figuras 50n empotradas en huecos excavados en 

la madera, hueco~ que presentan la misma silueta de aquellas 

y cuya profundidad coincide con el ~$p~sor de las flgura~, 

las piazQ~, d~finitivame~te funcionan CQffiO incrustaciones, 

pues las superficies ~xpuestas g~ mantienen en el mismo 

nivel de la$ 5eccione~ de madera ~in excavar. 
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Las alternativas que los ~rtesanos de El Nith practican 

para el manejo y la conjunción de los tres matsriales que 

confo~man los items que producen, merecen ser consideradas, 
1-, 

en ~~anio que es posible, a partir de ellas, formular en 

Arqueologia, diversas opciones de interpretación sobre 

materiales similares. 

Asi, dichas alternativas permiten reflexionar sobre los 

cfiterios clasificatorios seguidos en el estudio de iteffis de 

concha. incluidos en la categoria de i ncrust,ac ione., 

independientemente de la preservaci6n de soportes, 

adherentes o materiales en los que pudie~e haber estado 

"incrLlstada" la pieza arqueológica. 

Suárez (l. 977 : 56) , definió la categoría clasificatoria 

de incrustación, como aquella que incluye a todo 1..Uw. 

arqueol6gico que potencialmsnte pudiese adherirse a la 

superficie de otro material madera, csrámica, hueso, 

piedra o incluso, concha- de modo que formara, con otras 

piezas similares, un mosaico. También incluyó en esta 

categoria, aquellas piezas cuyas perforacionws 

colocadas de tal forma que indican li utilizaci6n de la 

pieza, cosiéndola a alguna prenda de vestir o tela. 

Al comparar las funciones de it§ms ornamentale~ actuale., 

podria aducirse que la definición de la categoria 

arqueol6gica de incrustaci6n, incluye piezas que actualmente 

son denominados con los términos de: incrustaciones, 

mosaicos y lentejuelas. Estos términos, en realidad, $on 

categorias clasificatorias modernas, que utilizamos $obre 
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ob-jetos que emplwamos en nue~tra vida cotidiana. 

La amplitud de la categoría arqu@olAgica propuesta por 

Suárez, se debe escencialmente a las condiciones en las que 

'" .... ' 
son~encontrBdas generalmente las piezas arqueo16gi~as: 

Por una parte, nO todos los materiales empleados en un 

objeta similar a los manufacturados en El Nith se pueden 

preservar. Por ejemplo, si una de estas arte~anlas hKihAu 

se ene,ontrara al cabo de un tiempo en un contexto 

arqueo16gico, difícilmente se conservaría el soporte de 

mad~ra. 

Por otra parte, si la pieza arqu&o16gica se recupera en 

~etundario su función resulta prácticamente 

imposible d~ interp~etar; e$ decir, ~ólo puede saberse por 

compa r aci6n, si las pisza~ funcionaban como lentejuelas o 

como· incrustaciones en Su contexto primario. 

Las tres ca~egorías modernas tienen en comOn, que para 

que cada una pueda ser aplicada, &s necesario observar cada 

pieza dentro d~ su contexto primario ornamental; es decir, 
I 

Qbs~rvar ~i una pieza~. está adherida o cosida a una 

tela, Q bien, ai ilstá incrustada en c::..er8. Dep4lndi@ndo de 

estos conte:-:tos, ,la pieza puede fLlncio-nar como lentejuEila, o 

como incrustaci6n. 

El problema que surge a nivel arqueológico, es precisamente 

caracterizar las cat~gor1as, de tal modo que sean 

r~conocibles fuera de su contexto primario, o aún dentro de 

él. 
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En alguna ocasi6n (Olguín,1ge~~·,· $~ 'ha s~~al&do que las 

categorías clasificatorias de material ornamental de concha, 

puede~ definirse mejor a partir de criterio$ basados en 

car~~teristicas propias de los objetos a c1a$ificar, o sea, - , 

en cualidades que pueden ser observadas en el objeto 

independientemente del contexto en el que hayan sido 

encontrados. Dichas cualidades, generalmente derivan de las 

técnicas de manufactura empleadas en su confecci6n. 

Ahora bien, las caracteri~iticas de las figuras de concha 

manufacturadas en El Nith~ son las siguientes. 

1) Están hechas a partir de porcion~s del cuerpo de un 

gasterópodo, (25). 

2) Su espesor oscila entre los 0.10 cms. y los 0.30 cme. 

3) La sup~rficie de una figura es menor a un centímetro 

cuadrado, característica estrechamente relacionada con 

el hecho de que estos objetos forman parte - al final del 

proceso de manufactura de la artesanías-, de 

composiciones integradas por otras figuras similares, 

hechas en concha, o bien en otro. materiales. 

4) La superficie de cada fiQura, suele presentar cortes que 

afectan el espesor de la pieza, y que 9irven para 

detallar caracteristicas propias del objeto qu~ la pieza 

( 25 ) También se lle~an a emplear cuerpos ~e valvas 
pelecipodas, pero esto sucede muy rara vez en la 
actualidad, antes aparentemente era muy común. En 
las observaciones de campo actuale5 no fue posible 
observar el proceSo antiguo. 
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representa; es dwcir, son cortes con valor iconográfico. 

5) La~ figuras pueden presentar perforaciones que afectan el 

las piezas y que tienen valor iconográfico. 

Esto sucede en el caso de las ojos de las palomas, y en 

sI caso de figuras, que aisladamenta pueden clasificars~ 

como cuentas di.cal&s, pero que intervienen en las 

composiciones artesanales incrustándo$e. 

La consideración de laz características y procedimientos 

técnicos emplemdos por los artesanos de El Nith, para 

obtener elementos que permitan cuestionar 105 criterioliS 

cla5ificatorio~ de piezas arqueológicas similares, quedaria 
i 

invalidada si rlo se r9mitiese al origen de la manufactura de 

esa artesania y a su evoluci6n. 

111.5.1. Definición de la t~cnica actualmentE utilizada mn 
El Nith para conjuntar contha, hu.so y madera 

Es dificil precisar la técnica actualmente empleada por 

los artesanos de El Nith para ejec~tar sus trabajD~, 

empleando término$ correspondientes a procedimifilntos 

establecidos y conocidos en la Historia del Arte.> Así, aOn 

cuando uno de los m~todo~ empleados por los artesanos, es 

similar al que caracteriza la taracea o marquetería, no 

puede definirse con esos términos, debido a que en la 
i 

elaboración de/una obra, no Sólo se emplea ese método, ~ino 
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otro u otros más. Por otra part~, el ~ratamiento dado a la 

concha, difiere del que se le dá a ese material en la 
. 

taracea, lo mismo sucede en cuanto a la obtenci6n de dise~os 
~, . ," 

de ~9ncha a incrustar. Veámos ésto con-detenimiento. 

Antes es pertinente precisar que marquet~r1a y taracea, son 

sinónimos, ambos vocablos designan un decorado que se 

obtiene incrustando o yuxtaponiendo diversas maderas y 

materiales. La diferencia en los vocablos, deriva de su 

procedencia: marqueter1a proviene del francés marqueterie, 

mientras que taracea proviene del árabe qWi 

significa incrustación, y que pasa como tarsia al italiano, 

<E.LE. 1966:298, T.33; 554, T. 59). 

En Mé:dc.:o a 1 a ta racea sLlele 11 ama rse le "ma rqLleter1 a" : 

!l ••• especialmente cLlando se trata de mueble1lli 
embutidos l.:tnicamente de maderas diversas." 

(Romero de Terreros, 1960:255) 

En rigor la taracea o marquetería, puede definirse como una: 

"Obra de Eii'mbutidg, hecha con trozoS! menudos de 
madera, concha, metales ú otras mat.ria'iii~1t 

(E.LE. 1966:554, T.59) (subrayado mio) 

"En la ta racea ... pLIE!!den emp laa rSIa toda suerte 
de ma ter ia 1 es, desde 1 a madera en su i nf i ntta 
variedad de colores, hasta el nácar, el marfil 
y los metales." 

(op.Git, 555, T.59) 

En el Viejo Continente: 

"Para el trabajo de taracea se emplea la concha 
que se importa de las Antilla$, conteniendo 
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'" 

En Europa, 

cada Armadura 1~ hojas de dimen~ion@s 

difer~ntes •.• También se emplea la concha 
cahuana .•• Para aolanar ~ hoj§s, se las 
sumerge!' unos minutos en agua caliente; cuando 
ya están suficientemente blandas para no 
romperlas con la pr.si6n, se colocan $obre el 
banco, se cubren con el extremo de un pedazo 
de tabla que ha hervido un minuto en-agua y 
~e oprime con el barrilete hasta que se enfría 
y seca." 

(op.cit. 556, T. 59) 

ocasionalmente, $e elaboran imitaciones de 

incru$taciones concha, sustituyendo este material con asta, 

conocida 

Irlanda" : 

comercialmente con el nombre de "Cuerno de 

"EEI il.stil.J. .. proced@ de Irlanda, debe ser 
blanca, transparente y bi~n homogénea, y 
~uªodQ .~ till. i!!t cl..tig:re 1mi tar ti. COQ\;hi 
~ pr@ferir§~ ~ ~ color rojp. Varios ~ 
~ prcicgdimientOI ~ ~e9uir ~,pbt@ner 
lA. imitación." 

(pp.¡:it .. 556, T. ~9) (subrayado mio) 

Hasta aquí, pu~den observarse una gerie d@ difermncias 

entre los procedimientos de~critos y aquellos empleados por 

los artesanos de El Nith. Si bien éstos &jecuta~ embutidos 

de concha y h~e$o en madera~ utilizil.n madera de una s61~ 

@sp~ci@; hueso hervido o crudo, mínimamente trabajado y 

~---~cha-- a lo 9L1mO de dOliil o trem especies -una de las cual61s 

es preponderante sobre las demás-o Por otra parte, la 

preparil.ci6n de la concha, que hasta ahora no ~e ha imitado 

tratando otrosmaterial~s de origen orgánico, sólo consist@ 

en el retiro del giriQjtrasum, la realización de cortes 

básicos y la obtenci6n de las fiQuraE il. embutir, sin 

importar la c~ncavidad ni la convexidad de IOB trap9zoid@$ 
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conquiollnicos que se proce~an para la obtenci6n de cada 

figura. A prop6sito de ésta última operaci6n, e:,( iste otra 

fuerte diferencia entre la taracea y la artesanía de El 

Nith. 

" en la industria de la taracea lo más 
importante es el modo de practicar el trabajo, 
que requiere del obrero gran paCiencia y saber 
dibujar con correcci6n. Hay que comenzar por 
dibujar en un papel la composici6n de la obra 
que se pretenda realizir ••• dibujo que con 
engrudo de almid6n, se pega como patr6n a la 
madera, concha 6 marfil que se quiera tallar. 
Lo esencial es recortar las piezas de modo que 
casen perfectamente en los huecos hechos para 
ellas, y pegarlas muy bien con cola fuerte, 
reciente y caliente, de modo que no haya 
peligro de que se desprendan. En los patrones 
que se repiten un número de veceg el dibujo 
debe transportarse á la madera ,marcándolo 
sobre papel carb6n con un punz6n y también en 
los ~mbutidos con el mismo trazado; debiendo 
ponerse'mucha atenci6n al cortar los espacios, 
y los embutidos porque siempre exist~ ~l 

peligro' de apartarse de las 11nea~ 

transportadas. ti 

(~ ~. 556, T. 59)' 

Sobra apuntar que los artesanos de El Nlth, común y 

generalmente obti~nen las figuras d~ c6ncha d~ formas 

9sométricas convencionales, salvo en el caso de las palomas 

y de algunas figuras' solicitadas ~Kpresamente por los 

clientes. En cuanto a la composici6n dm las escen~s o 

conjuntos de figuras que decoran los objetolii que 

ma nLl fa c t Lla n , se realiza $in recurrir a diseños o planes 

previos sobre la distribuci6n de lalii fiQuras. Más bilim, las 

composiciones o como los artesil.no'ii dicen "la pegada de la 

figura", se ejecuta de una manera espontánea, en el mismo 

momento en que se preparan de manera definitiva 105. 
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materiales. En cuanto al ahuecamiento de los espacios @n la 

madera, destinados a recibir las figuras d~ concha, los 

<lrt¡O:l sa-nos los realizan calcula.ndo 1,..l9 dimensiones de la 
' .. 

y empleando "formoncitos" y artefactos que la. gran 

mayoría de lBS veces ellos mismos improvisan e inventan, tal 

y coma ocurria a principios de sigla. 

"En la madera (mi pa.páJ escarbaba la figura con 
un fierrito que tenia como puya (púaJ, allí 
metía la figurita que recortaba, la pegaba con 
cola •.• yo me acuerdo porque m~ponían a 
atizar la lumbre, ah~ también en un jarrita se 
p repa raba el pegamento. " 

(01az, Barquera Pomposa, 1991-IV-30) 

Por lo que canciern5 específicamente al manejo de concha en 

la taracea, se afirma que; 

"Uno de los materiales m~5 difíciles d@ 
trabajar, es el nÁcar, pues para cortarle se 
hace preciso emplear sierras d@ acero eon 
temple muy duro y dientes muy 1in05 y, á pesar 
d@ ello, ~s rar~ la vez qu~ se obtiene un 
corte recto, casi siempre hay necesidad de 
rectificarlo con un a.p~r6n qu~ se ti@ne @n 
agua constantemente." 

(Q.J;h. cit. 5!56, T. 59) 

En contraste con las; observa'ciones anteriores, los 

artesanos de El Nith, manejan los cortes irregulares da la 

concha, sin ~lquier. r~mojar las limas met~licas qu~ 

constantemente utilizan en_la realizaci6n de su trabajo. 

Al lado d~ las difer~ncia~, s& encuent~a una similitud: en 

la artesanía de El Nith, como en la tar.cea, 105 pormenores 

de una incrustaci6n pueden grabarse y las líneas grabadas, 

en la prim6lra, quedan r&marcada$ por el fondo da- pasta 
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negro, (QfW... cit. 555, T. 59), 

. Q!f esta ma.nera, brevemente puede apreciarse, que en 
4"," ... 

defi'ni ti va, la artesan1a de El Nith, dista mucho de ser una 

taracea en rigor, pese a que en ocasiones se logra 

embutiendo figuras de concha en la madera de enebro. 

Por otra part.:e, hay que considerar el segundo 

procedimiento -el más usual-, en la m~nufactura de la 

artesan1a en cuesti6n, que es el embutido de las figuras de 

concha en la pasta negra, material plástico, que termina por 

consolidarse, y por retlrner las figLlras, que quedan 

incrustadas en él. 

Este segundo procedimiento, carece de paralelo alguno con 

otras técnica.s, aunque su aspecto final recu~rda al de las 

lacas orientales, pero esta referencia es s610 en cuanto su 

aspecto. De ningón modo puede compararse el uso del polvo de 

hueso -quemado y molido finamente y luego mezclado con agua 

y alguna resina-, con el de la laca, pillse lB. la amplia 

definici6n dada por Jenkins (1967;125), seguida ,por Guzmán 

Contraras ( 1982: 9-11) , y con la cual me encuentro 

definitivamente en desacuerdo. SQgón esa definici6n, la laca 

es una "cubierta fuerte, resistente y brillante 

aplica a objetos para protegerlos o para decorarlos y que se 

fabrica aplicando estratos sLlcesivos de Lln material ae"eitoso 

o reginoso con cualidades que Se consiguen aAadiéndole 

tierras y colorantes, y que al secar se endurece. Desde esta 

perspect i va, puede denomin~rse laca a una gran cantidad de 

199 



técnicas decorativas que incluyan el manejo de una pintura 

d¡..::,> aceite, o bien de pigmento5 y colorantes mezclados con 

SP definlr12 como 1~c2 a técnicas como el 

que son té~minos referentes al 

tratamientü de los estrQtas ~plicados~ una V8~ consolidados 

~ semiconsolidadcs, y que no se refjeren a la preparaci6n 

del liquido que originará esos estratos. ~5tas ambtgUedades, 

desde mi punto de vista, utilizar la citada 

definici6n del término laca. Prefiero utilizar éste último 

término para designar a una resina vegetal o a un liquido de 

ori.gen animal, utilizados para producir un barniz que, una 

es brillante. Castel16 Yturbe (1972:33), apunta 

que la laca vegetal cubre con una pe11cula espesa 

objetos'J 

brillo. 

mientras que la laca de origen animal 561Q les da 

El prototipo de la laca vegetal, es la laca china obtenida a 

partir del árbol Rhus verniciflua, (Li Ch'iao-p'ing en 

Jenkins, QP.~it. 129) Y del árbol denominado en árabe sumac, 

o ~umac del que se extrae la resina par~ fabricar el maque • 

En Oriente 1 

géner·\:) ~ CE.! .E. 7 

árboles de de varias especies del 

1928:1511, T.70) cuyas resinas se 

utilizan como lacas (Ca~tel16 Yturbe, ibid@m). 

la.ca animal, utilizada en India, Ceylan y M~xico 

Querrero, Oaxaca y ChiApas), es un .e:<Lldádo 

animal producido a partir de los gusanos Coccus lacifer (en 

Asia), (Hill en Jenkins, op.cit. 129) y COCCU9 ,ª-}~iO 

(Romero de Terreros, 1918:74, Vol. Ir>, o Lay€,ia ª}~in, 

(Castell6 Y turbe, gp.cit. 36), (en México). 
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A la laca de procedencia animal se l~ llama QomB laca, y 

especificamente en México se le llama aje o .ji. 

Es f~ecuente encontrar escasas precisiones en cuanto a la 

diflifencia e~<istente entre la laca y el 

ejemplo 
, ; .,. ", Guzmán Contreras, op.cit. 

, .' 
,. I 

op • c i t. 36; Lu f t, 1972: 24 ) • 

maque, (Vfi'r por 

Castel16 Y turbe, 

El término maque, es de origen árabe COffiose ha dicho, y su 

raíz etimo16gica es sumªc, que significa 

encarnado, y que alude al color de la fruta de un árbol del 

que 'se obtiene laca, (Castel16 Y turbe, op.cit. 33) .. Asi, 

pLlede señalarse que inicialmente el término maque, 

significa encarnado o rojo. Los japoneses llamaron al maque 

'makie', palabra que pas6 al portugués como 'maquie'= barniz 

duro y brillante, (ibidem>. • Falta por explicar c6~o cambia 

el significado de encarnado o rojo del arabe, al portugués; 

de barniz, la autora citada, infortunadamente no explica tal 

cambio, aunque da una pista al respecto. Apunta que durante 

el virreinato el aje imitaba el maque, y que para ello la 

madera se cubria con tierra roja O morado de almagre, en 

Michoacán, a ese preparado se le llamaba japón, (op.cit~ 

36) • De la refe~enci~ ante~ior puede deriva~se que durante 

la Colonia, se ap~eciaban piezas de origen japonés de laca 

cuyo color debi6 ser amarillo translúcido y que cubrla un 

fondo rojo. Las imitaciones realizadas en México, se 

consegulan empleando laca animal (el aje) como cubierta 

incolora y translúcida y tierra roja como fondo, (queda por 

averiguar c6mo se obtenia el colo~ rojo en Jap6n). Esto 

venia a 5e~ l~a imitación novohispana d~l maque (rojo) 
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oriental. Posteriormente, tal vez la palabra maqu~ se us6 

indep~ndientemente del color que decoraban las obras 

1 a q L.I,1t!. d ~ Si • .. 
Claras y detalladas descripciones de 10 que es o fue el 

maque en México, las proporcionan Francisco Paula de Le6n, 

( 1980: 22, ss.) y Romero de Terreros (1918:75-76, vol.II). 

Este último seAala qu. el maque es una mezcla de ac@ite de 

linaza, sustituto del aceite de chia y éste a su vez, 

sustituto del de chicalote, (Alcacer en Paula, cp.cit. 26-

27); aje (laca animal) y polvo de dolom1a (roca caliza, 

compu~sta d~ carbonato doble de calcio y magnesio; llamada 

eri purépecha tmDyt;chuta), ya analizado cuidadosamente (ver 
j 

.1 

H~rrera y Gutiérrez 90 Paula, 1980:22). 

La mezcla- se realiza calentando &1 aceite de linaza y el 

aje, aQreQando la dolomia hast. obtener un fluido viscoso, 

similar a una crema (Alcacer en Paula, cp.cit. 27-28), a la 

cLlal se le de~omina "sisa" y sirve como mordente para fijar 

los colorlit¡¡¡, (26) • Para dar el barniz color "maque" a las 

pi~zas de mad.ra, se comienza por untarlam de sisa, cuidando 

de extender uniformemente ~sa capa Qrasosa; si .1 pav6n d.b@ 

ser Qrueso, s& cubrQ con polvo de dolomia y se frota con l. 

palma de la mano hasta conseguir darle a la capa un e$p~sor 

igual en todas sus partes; mas si, por el contrario, se 

( 26 ) Hacia la década de los s&sentas, la sisa era 
preparada en Uruapan, Michoacán, mezclando aceite de 
chia, aje, unas gotas de resina de acote y dolomía. 
La sisa se aplicaba, espolvoreando la pieza a decorar 
con . do¡om1a, o cLlbriendola con una dmll;¡ada cap-a de 
aje, (ctstel16 Y turbe, QQ.~it. 37). 
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qui~re que sea delgado, no se añade n~da de polvo y se 

procede @n el acto a extender sobre la capa de sisa el color 

de f~ndd en polvo muy fino~ valiéndose para el efecto de 

~ 

mu~.eas· de algod6n, con las que la_ super~icie se frota 

durante largo tiempo, cuidando de humedecer con sisa liquida 

los puntos de la superficie que tienden a secar5~ antes de 

que el proceso de bru~ido termine. El secado de esta 

aplicaci6n toma dias enteros. Una VeZ que la superficie está 

bien seca, se raya sobre el maque con un punz6n muy fino de 

acero, todo el contorno y pormenore~ de lo que se va a 

pintar. Con el aJxilio de una lámina del mismo metal, 

tallada en bisel, se levanta la capa de maque en todas las 

partes del dib~jo que deben ser del mismo color. Los huecos 

resultantes, se rellena~ nuevamente de sisa fresca sobre la 

que se deposita el color que se desea @n polvQ fino, como ~e 

hizo con la sisa inicial. El brillante acabado final se 

logra frotando la pieza, ya decorada y seca, con una m~zcla 

de aje y aceite, enjugandola después ton un lienzo suave, 

(ap.cit. 77). Vale de$tacar que la descripci6n de Romero de 

Terreros fue cprrregida por Nicolás Le6n (en Paula, op.cit, 

39). 

Habiendo puntualizado qu~ se entiende aqu1 por laca y 

por maque, se puede afirmar que la mezcla plástica de polvo 

de hueso quemado y resina utilizada en la elaboraci6n ~e la 

artesan1a de El Nith, de ningÓn modo puede emparentaree ni 

con la laca ni por el maque, aÓn considerando una relaci6n 

entre la mezcla plásti~a y el maquel en Uruapan, hacia la 

década de los sesentas, algunas 51$8$ recibian como 
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colorante, polvo de hU~50s animales calcinados, 

con a~ul de Prusia, lo que daba como resultado una sisa de 

colo'r~'f"Iegro, (Castelló Yturbe, op.cit • 
• ~ ~I .. 

37). Si bien resulta 

interesante el empl@o del polvo de hueso quemado coma 

colorante, en tanto su preparaci6n puede datar de la época 

prehispánica, indudablemente el uso de este material 8n el 

maque y en El Nith, difiere enormemente en cantidad y 

cualidad, pues en Hidalgo, el polvo no sólo da color al 

fondo de las piezas decoradas, sino que simultáneamente es 

un soporte que conserva las figura~ de concha incrustad~s en 

él Y uM adhesivo que las sostiene sobre la madera. 

La conclusi6n que S8 desprende de todo 10 señalado 

anteriormente @s qu.las técnicas empleada~ actualmente en 

la elaborBci6n de las artesan1as de El Nith, Sion muy I.l.!i 

gl!!!oeris, y en consecuencia, no pueden ser clasificadas como 

propias de lé taracea o como una variante del laqueado. 

Se tratad~ dos t~cni~as de incrustado de concha: una en 

madera y otra en una mezcla plástica de polvo de hueso 

quemado y re~ina natural o artificial. 

El origen de estas técnicas y su historia se verá 

posteriormente. 
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111.6. 

-",' .... .. ' 

Hi'3toria dI! 
Manufactura 
Concha 

"~o 
J .¡I:,' 

los Materiales 
de la Artesan!a d. 

Emplmadoli en 
Incrustación 

la 
de 

No siempre se han utilizado los mismos máteriales descritos 

en la producci6n de la hyoka b'ida*. El presente apartado, 

trata sobre la evoluci6n de esos materiales. Es importante 

aclarar, que la utilizaci6n de todos los materiales 

descritos hasta ahora, no ha experimentado cambios de manera 

homogénea.. El uso de algunos materiales ha cambiado 

nL\merOSas veces, o bien, se ha restringido, dependiendo ¿e 

diversos factores, como podrá observarse en seguida. 

111.6.1 Concha 

La concha actualmente empleada en El Nith, es la de la 

especie Haliotis fulgens, mejor conocida como abu16n v~rde o 

aZLtl. Según algunos informante$, esta Eoncha comenzó a S9r 

utilizada en la década de los' 60'S (Pedraza, Rosquero 

Santiago, 1990-X-16; Pedraza, Rosquero Francisco, 1990-X-

17) • Santiago Pedraza dice que cu~ndo su padre, Victoriano 

Pedraza, vivía, trabajaban con concha de abu16n, de paredes 

nacaradas sumamente grU8$aS, tan gruesas, que las laminaban 

a partir del espe50r nacarado, vali~ndose de un cuchillo 

bien afilado, de esta forma, el material se aprov~chaba al 

máNimo. 
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"A no.otros no nos conviene la. concha de primera 
porque 9$ grande y muy 9ruesa, ~ntonce$ h~y que 
esmerilar mucho. Uno pierde en @l p~so, porqu~ 
uno paga todo lo que esmerila, aunque eso si 
i iehi ¡, las conchas de primera se recortan muy 
bien, p~ro a~n as1 no nos conviene. Si las 
figuras fueran grandes entonces nos convendría, 
pero como son chicas, S9 desperdicia mucho 
mat~rial en el m$m~ril, luego las costillas son 
muy gruesas y pesadas, se cuartean bien feo y 
no nos convi8ne asi. Cuando la concha es de 
primara, te dan cu~trp conchas por kilo, cuando 
es de segunda te dan seis. Sale mejor comprando 
de segund •. " 

(Pedraza, Corona Agustín, 1990-VIII-16) 

A decir de prActicamente todos los artesanos, la concha 

de tL. fl,lI9€O! ha 'liido .mplead. reciei!temante como materia 

p rima, su colorido aspecto propicia la rápida venta de las 

artesa ní as, e~ por ello qUe la usan inten~ivamente, y que a 

la fecha, no la han querido $ustituir por conchas de otra 

pues cuando han h&chq alQún 

intento, las venta~ ~& dificultBni Don Catarino, &1 arte$&no 

d~ más edad en El Nith, as de opinión contraria. 

"Para ha.cer las palomas uso concha bla.nca ,~·a 

ver que le ha.ce? • Antes trabajaba con ~uras 
ttonchas blancas y amarillas, brillaban bonito, 
ti@ne poquito lo del abulbn, bien poquito. Hay 
~ue trabajar con todas las conchas no no'mám 
con una ••• ." 

(Pedraza, Tepetates Catarino, 1987-VIIl-25) 

"Aqu1 
pero 
parece 

a veces hacemos hojas ¿on 
tu misma vé, ni brilla, 
hueso, yeso no le Qusta 

concha blanca., 
ni se nota, 

• la gente. ti 

(L6pez, Nopal Agustín, 1987-VIII-25) 

"L!I- concha da En!iiiemada, es idea dli mi 
~en&raci6n. La empezamos B comprar en el 
Mercado d. Sonora, aIla en Mexico, pero se 
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consegu1a de vez en cuando. Nos dijeron que 
era de Tampico, y allá fuimos a buscarla. Ah1 
alguien nos dijo que era de En~Qnada, y 
entonces seguimos comprandola en el Mercado de 
Sonora, donde venden todo io del mar. Nos 
dab3n ,:inco o seis conchas por kilo." 

(Ped~a=¿ , Corona Agustín, 1990-VIII-90). 

La generaci6n a la que pertenece Agustín Pedraza? es la 

tercera, según l~ peculiar cronología adoptada aqui (Fig. 

31>. 

Otro informante, Santiago Pedraza, afirma exactamente lo 

mismo, y un tercero, Florencia Pedraza, apunta que la concha 

de abu16n comenz6 a ~tilizarse hacia 1945, cLI~ndo él tenia 

unos doce o trace aAos. 
I 

Según otras informaciones, la concha de abulbn, ya se 

utilizab~ desde la segunda generaci6n de artesanos, es 

decir, desde qu~ 105 artesanos principales eran Victoriano y 

Catarina Pedraza Tepetate (Fig. 31) • Una informacibn se~ala 

que hacia 1963 o 1964: 

" ... don Victoriano ya LI6aba concha dI! abLllbn, 
era mucho más chica que la que ahora u5amo~, y 
de paredes delgadas" la traía da por Tlalpan 
~n México, de un m~rcado, cr@o que del de 
Sonora, pero él sabia que la concha venia de 
Ensenada ... " 

(Sánchez, Trinidad Salv~dor, 1992:IX-25) 

Otros datos señalan que ya en 1957, lo~ artesanos de El 

Nith, empleaban conchas de abu16n traidas, según ellos 

mismos dec1an, desde Baja California, (Riva'il!!, Sánchez 

Eudaldo, 1992-X-22). 
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Muchos artesanos ponderan la~ cualidades de la concha de 

abulón, PU~$ a diferencia de otras valvas palec!podas 

~,' .," 
la cancha de abul6n, tiene un espesor más 

con~.ta nte -' esta es L.lna CLla 1 i dad muy ap rec ia.da, pues f ac i 1 ita 

el trabajo notablemente, pues su gran tama~o, conlleva 

beneficios adicionales en términos del tiempo y la en~rgia 

invertidos i?n su preparación para los cortes básicos. 

ante la escasez de la concha de abulón azul, 

los artesanos han tratado de tra.bajar con otras valvas del 

mismo gén@ro, as! han ensayado con valvas de abu16n rojo, 

pero ~sta5 son demasido gruesas y toman demasiado tiempo 

para esmerilarlas. La valva del abu16n rosa~ es tan fácil de 

trabajar como li de color azul, perola Qente no la acepta 

y en consecuencia, la artesania no fije vende adecuadaffi@nte-. 

DLlrante 1970-1976, lo¡s .rh~'iiilnOSi de El Nith, recibían concha 

de bLuana cal idad. Los surtía el "Banco del Pmq~@~o 

Comercio", pero lueQo ésto termin6, y comenzaron & toparse 

nuevamente con los problemas de abasto, (Pedraza, Rosquli'ro 

Flormnc ro, 1987-VIII-26) , que a~n ahora, afect~ gravemente 

la producci6n d~ art~sanía, (Pildraza, Catalán, 19902 ver 

Podrian hacerse varias ~speculacionss 8 prop6sito del 

LISO de la concha de ti.:.. fu 1gens en El Ni th. 

En cuanto al a~o @n el que ~e inici6 $U m&~ejo, la déc,da de 

los cuarenta resulta suger.nte, pues fue precisamente Qn 

1940, cuando el norteamericano William SpratlinQ, introdujo 

en la- platería de T.::tNCO, GLlerrero, el uso abundante de 

"nuevos" materiales, tales como la turquesa el hueso,.!!!!l 
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marfil, y la concha marina, (Ru.b1n de la Borbolla,1986:357-

358) .• N6tese que la referencia no alude especifica.mente a la 

con~~'\ de abu 16 n . ... 

En 1987, los artesanos de El Nith~ afirmaban que la concha 

de abu16n, procedente de Ensenada, Baja California, llegaba 

desde ahí a Taxco, punto del que era y aún es lleyada por 

intermediarios hasta el Valle del Mezquital. 

Es posible que estas dos refer~ncias estén relacionadas 

entre si. La primera~ como caLlsa de la introducci6n del 

nLlevo ma ter i al en la artesanía de El Nith, y la segunda, 

como reminiscencia de la ruta que desde la década de los 

eLla renta, recorría el abulón para llegar a la comunidad 

Considerando otras r~ferencias históricas sobre el 

e información etnohi~tórica y etnológica sobre 

los h~jh~u* se puede lograr una sabrosísima especula.ci6n, de 

carácter arqu~ológico. 

A fines del siglo XIX <1890-1898), el afanoso y afamado Karl 

Lumholtz,- <1973:430, T.I), fue testigo' de la la presencia de 

mercad~res aztecas y otom1es que recorrian desda el Sur de 

Mé:·( ico, buena parte de la Sierra Madre Occidental, 

intercambiando agujas, hilos, articulos de seda y lana; 

cucharas de madera, tela6 bordadas y ropa nueva o remendada; 

Cada cinco años pasaban con sus merca~cias por Baborigame, 

Chihuahua, poblado ubicado muy cerca de 10$ limites de esa 

entidad federativa, con Sinaloa y DuranQo. 

Es evidente que una noticia como lB anterior, resulta ser 
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extr~madam~nte sug8rahte desde la per~pectiva arqueo16gica, 

sobre.tedo si se considera que lag conchas de abul6n estaban 

~ ... SLlje.v-a:S a un interca.mbio cuya circLI1¡:;.ción, .. _. no s610 se 

dirigia hacia todo lo largo y ancho del territorio que 

actualmente pertenece a 105 Est~dos Unidos (Brand, 1973~97-

99, v~r mapa) , sino también, hacia el Sur, sobre la costa y 

la Sierra Madre Occidental en territorio actualmente 

me>~ icano. El testimoniada Kinaresulta por demás 

significativo: 

"Un año de$pud!s [en 1700J entré al Nortueste 
1701e9uas y passé de 35 grados de altura, ... 
hasta cerca de la junta de los rios grande 
~ila y Colorado, y los na.turales nos dieron 
Jnas conchas azule$, y todav1a nO se nO$ 
ofreció ." que por ay huviera passo por tierra a 
la California. o remate de su mar ..• " 

0< i no , 1922 = 93 ) 

"Estos naturales d. Siln Pedro [ nombre del 
punto ubicado en la desembocadura J, los dos 
d1as que estuvimom con ellos nos dieron varias 
dádivas de los extraordinarios jénero5 de los 
que por allá tienen, y entre .llas unas 
eurio~a$ y visto.as concha9 azul.. que por 
,uanto me consta que solo se dan en la 
t+:ontrlllco.ta del Poniente de la Ca11fornia •.• " 

(ep.cit.68-69) 

"Hallándome en 29 de marzo de 1700 en mi pueblo 
de Nuestra SeAora de los Remedios, un 
Gobernador d@ cerca d~l Río Grande y otros 
naturale~ Pimas, me truxiaron una santa cruz 
con una sarta de 20 conchas &zule~ qU& me las 
embiaba el Governador principal de 105 
Cocomaricopas, que vive'en la ranchQria grande 
de DacoydaQ .••••• EstA dich~ rancher1a junto 
al r10 Colorado, y dista deste pueblo de 
Nu@stra Señora de los 'Dolores, i70 leguas al 
Nortue.te, y volviendo & con'iiiderar qlJe _5_.5 
concha.s azulsli eran de la contraco.ta, según 
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yo allá las havia visto (en 
estuve en la California ... " 

(QQ~ cit. 93-94) 

1684] quando 

" ..• después discurr1 que no muy lexos de ahí 
abría paso por tierra a la cercana California, 
y en breve con la divina gracia procur~mos 

saberlo y verlo con toda individualidad ..• " 

(op.cit.68-69) 

" .•. desde entonces de~,:é la fábrica del barco de 
12 brazas de largo y de 4 de ancho ••• en 
Concepción de Caborcs ..• " 

(gp.cit.93) 

Al considerar 10 apuntado por Lumholtz y por Kino, es 

tentador especular en torno a la utilización prehisp~nica de 

una aAeja ruta com~r~ial entre el Centro de México y Baja 

California, que proveyera precisament@ y entra otras COmBS, 

de concha de abul ó n, (27). 

La. a.Aeja ruta, pudo ser el antecedente de las 

interrelaciones y del intercambio qus raalizaban los otomis 

de la zona de Jilotepec, reportado en la 

Relación de Querétaro, según la cual, en ~l ~iglo XVI, 10$ 

otomies intsrcambiaban en esa zona textil@$ de ixtle y sal 

( 27 ) De hecho, Ancona y Mart1n (1953:12-13), identific~ron 

una concha procedente de Baja California de la 
especie Spondylu§ Graesi$quªm~ en la manufactura de 
mosaicos colocados sobre ma5caras rituales mexicas, 
de época postclásica. La identificaci6n taxon6mica 
hecba por esos autor~s, resulta ser poco confiable, 
pues la caracter1stica que les sirvieron para 
realizarla, fueron wolamente las descritas por 
SahagOn, y se refiere concretamente al color de 
" .•. pedacitos de conchas llamadas tapachtli ••. " 
(Sahagún, 1979: 151-152, 646). Los autores no 
manejaron material arqueo16gico ni etno16gico, y pqr 
otra parte, no consideraron la practica prehi5pAnica 
de te~ir la concha. 
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por pieles de venado, liebres y felinos, arcos y flecha~, 

(Varg!ls y Ramos, 1987:217). Hasta ahora puede d~cirse bien 

pOCO ". sob re 
;,f' 

los bienes intercambiados por los chichimecas, 

debi~o a que con ese nombre, se designa a varios grupas 

étnicos poco conocidos y estudiado$ a la fecha, que solian 

cruzar todo el Altiplano Cen~ral, h~sta internarse en la 

Sierra. Madre Occidental, (Pol.¡ell, 1977:40, 43-46, 86-112). 

La consideraci6n anteriormente apuntada, debe ir a la par 

con otra más, la rLlta y el intercambio mencionados, 

probablemente ti.n.n relación con movimientos de la 

poblaci6n otomi, de antiQUedad considerabl~, tal.~ como los 

mencionados Ror Torres cuando habla de la Historia de los 
I 

grupos pobladore!iii de)-\na part@ de 1m. porci6M nayarita de la 

Sierra Madre Occidental (sierra. de Xora y Tep.c) , en la 

primera mit.d d&l siQlo XVIII. 

" •.. Son los dicho!! indios originarios de los 
Vall@~ dQ Tlaltena~co, Teul y Xuchipila, suelo 
que parece influye infidelidad y malicia, pues 
aOn sus seQundos pobladores, despu.$ de 
conqui6tados, -y después d~ mucho~ .~os ~~ 
cristianos, han dado muchos que hac~r por SU'li 
~epQtidog alzamientos. Estos son de la misma 
rlaciin d~ 105 mQxicano~ que ~l demonio condUjO 
de!lda &1 Norte a todas estas tierras.. • • ,.. 
eran deshecho, o la escoria, y por othpm1@1,-
9..!.!,g guierll! decir rÚ!!ticos, quiso el dE!monio 
descargarse de ello porque los tontos; h •• t. cd 
diablo gon pesado$; y desde la gran ciudad d@ 
Tuitlán qu~ tenian fabri~ada como ocho leguas 
de Zacatecas, mandó r;oogy;j.$'\ac ~ dichos 
vallws ~ Tlaltenangº ~ Xu~bipili ~ ~ ~ 
gusdecin ~ oQblarlQi ciocy@ota ~ ctbQm1ei. 
Haci~ndolo asi obligaron a los naturales de 
aquella tierra a retirarse, U80S en la barranca 
de San Cristobal donde viv1an bien oprimidos 
que no por poder salir a "buscar sal, coc1an 
Ralmas y con la espuma la supl1an, y otros a 
las de AhuacatlAn, o San Pedro Analco 
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-7-' 

"~"~o, .:: .. ' ~ :' 

CAhLlaCa ti t lan] y otros en las Slminente$ aierras 
de Xora Cara y Tepec ••• " , 

(Torres, 1965: 72) , (subrayado mio). 

1 '" 

En i~a 'cita anterior, la primera vez qu~ se emplea la 

palabra, "othomies" , es como adjetivo calificativo, para 

describir despectivamente, al grupo cazcin o tocho, 

Tallo, (1968:29, T • I ; 209, T.II) emparenta lingUistica y 

culturalmente con los mexicas. 

En la segunda ocasi6n, Torres emplea el término "othomies", 

aparentemente para referirse efectivamente al grupo ~tnico 

otomi, nunca aludido por Tallo (Qp;cit.26-28, T • I ), CLla ndo 

refiere el mismo pasaje. Para el prop65ito qu~ aqu1 
I 

interesa, este segu~do caso es el que realmeriteimporta. 

Esta referencia, induaablemente L da una pauta para atender 

cuidadosamente la etnohistoria del grupo étnico en cuesti6n 

que, aún cuando nd es materia preci~a del presente trabajo, 

vale la pena mencionar La misma i,nformac i 6n, siwmbra 

inquietudes sobra los posibles nexos establacidos desde el 

periodo Postclásico en Occidente de México, entre el grupo 

otomi, y los mexicas, los c&zcahes, los caras y en general 

~ntre aquel grupo y los que habitaban la Sierra Madre 

Occidental. El conocimiento de estas interrelaciones, 

proporcionaria el contexto del intercambio otomi y mexica 

intra Sierra reportado por Lumholtz, y qU@ aparent~mente es 

Lln reminiscencia de las relaciones intergrLlpa les 

mencionadas. 

E:dste ¡poca información sobra el tipo de conchas 
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empleadas en Orizabitn para ejecutar los trabajos dm 

incrustaci6n. Se dice que Alvsrado ~mpleaba conchas blancas 

y m?rada~ para fabricar sus incrustaciones; sin emba rgo, 1 a 
", . ,~ 

fec~a del- uso de estos materiales, no ha podida ser 

precisada, aunque aparentemente, esto 9ucedi6 ante~ d~ 1930, 

aRo en el que una informaci6n oral, sit~a la mue~te de 

Alvar'ado, (Reyes, Salvador Alonso, 1991-11-5). 

En 1936, la concha que empleaban los artesanos de 

Orizabita -cuando menos la parejn reportada por Osario 

(1943:8, 65-66)-, es 'dl!:!sc rita como "concha ri.lcar", 

denominaci6n impr9ci~a, pero que de algOn modo da cuenta de 

las caracter1sticas de ese material: blanco e iridi$c~nte. 

Durante ~se año, O$Orio misma, $8 encarQar1a de dotar 

peri6dicamente a esos arte~anos de ~un sin 1in de cOnchas", 

que adquir1a para ellos en el mercado de la ~a9unil1&, en 91 

Di~trito Federal, aCudiendo a la$, hierb@ras que ah! vend1an 

sus productos medicin~les y ~ntre los que se inclu1an las 

valvas, (Os,orio, ibid@m). No ha sidO pOSible idantificar a 

la pareja de artesanos qu~ Osorio' trat6. La autora se 
¡ 

refi@re en sus notas a una par~ja que tenia hijos pequ@~os, 

y qua 1u@Qo la visitaron en la Ciudad de México en 1939 

(Osario, op.cit. 66). De modo que esa familia pude haber 

sido la de al~uno de los hermanos Ram1rez Treja. De ning~n 

modo pudo tratarse da Gr.gorio Pedraza, pues se ha calculado 

que muri6 ~n 1936 (Pedraza, Corona, Nicolás, 1987-111-27), y 

por otra parte, sU$'hij~s eran ya mayore$ en ese @ntonc&1iII, y 
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· .. . . ~ ... 

"Mi padre [Nicéforo Ramir~zJ, dilj6 de trabajar 
la concha a los cincuenta añoG, perdió la 
vista •.• se enfermó y ya no pudo trabajar. No 
sé dónde compraba las cachas. Solam~nte una 
vez vi que 11eg6 con una bolsita llena. Habla 
conchas blancas, rosas y moradas. Nunca 10 vi 
trabajar. Murió a los ochenta y cuatro 
años, ... entonces tal vez nació en 18B9 .•. ~ 

(Ramirez, Pedraza Pedro, 1990-IX-8·) 

Nicéforo Ramirez Treja, - y sus hermanos, David , Teófilo y 

Rutilio, realizaban constantes viajes, de Orizabita, SiU 

pueblo, al estado de Veracruz, intercambiaban cordófonos y 

orégano, por madera y fruta (Treja, Ram1rez, Carlota, 1990-

IX-S; Ramirez Rodríguez Fausto, 1991- I I -4) • Según otra 

informaci6n, los artesanos-mercaderes se iban cargados de 

instrumentos mOsieales por tren o rancheando a pie. Su 

itinerario incluia éan Antonio Sabanillas, El AreDal, 

Maravillas, Pachuca, San Agustin MezquititlAn, Meztitlán, 

Tierra Blanca, Córdoba, Orizaba, el puerto -d~ Veracruz-, y 

algunos puntos de Tabasco "quién sabe hasta donde". De 

aquellos los mercaderes llevaban a Ixmiquilpa.n, 

cominos (Cuminum ~ym!n0m), (González, Salvador Tau~ino, 

1992-X-22) • 

Es posible que los artesanos-mercad~res, aprovecharan los 

viajes para abastecerse de concha y de otros productos. 

"Yo digo que si, pero más bien qLtlen sabe, 
porque cuando yo me cas~, él [su esposo, 
Rutilio Ram1rezJ, ya no trabajaba la concha, 
estaba cansado ya •.• ya nada más nos 
contaba de cuando iba a Veracruz con don José 
[Epitacio D1az], a vender jaranas. De alla de 
Veracruz, trajo dos conchas que tengo 
gua rdadas, Llna tiene un pavorrea l ••• " 

(Rodríguez, Amalia, 1991-111-8) 
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Es posible que hacia 1936, 

tuviera 

OSD~.i"o : .. 

la misma fuente de aprovi~ionamiento mencionada por 

"CLlando era jóve!n y mi papá necesi taba concha, 
me iba a México caminahdo. Hacia tres o cuatro 
dias de camino. El señor Cortijo y yo nos 
ibamos acompañando. Ya llegamos, y nos 
estabamos en la casa de un hijo de él, uno o 
dos dias. Yo me iba a comprar la concha a la 
plaza de Tepito o a la Merced, ahi habia 
yerberas, que vendian conchas medicinales. 
Hechas polvo, las conchas con lim6n sirven 
para las cicatrices. Compraba las conchas por 
pieza, cada una me la daban a tr~inta 

centavos, las echaba en un costal ita chico y 
ya me re~resaba. Eran conchas blancas que 
brillaban bonito, no creas que eran de osti6n, 
esas no sirven. En veces tenian unas amarilla~ 
que también brillaban, quien sabe de dónde las 
~levarían las yerberas para venderlas ~n el 
~arcado •.. todas las conchas son boMitas para 
Iincrust Q r, 
importa ••. " 

aunque sean 

(Pedra ~a , 
(28) • 

Tepetates Catarino, 

corrientes, no 

1987-Vll 1-25) , 

Algunos nietos de don Catarino Pedraza, maben de sus 

viajes a M~xico y de lSB concha~ qu~ compraba @n el mercado 

de la Merced, con las hierberas (Pedraza, Rosquero 

Florencia, 19~7-V11I-26), otros, por el contrario, suponen 

( 28) El uso medicinal d@ las conchas ti~n~ su oriQ&n la 
época pr@hispánica. SahagOn, (1979:646)~ seAala que 
entre 105 m.xicas, las valvas p@lecipodas eran 
emplead~5 por las médicas para agor@sr, y que por 
@so, esag conchas S~ d@nominaban ticisaxtli, vocablo 
que lit@ralmente significa caJet.-medic1na. 
En Qaxaca, en 19~3, todavía: 

n ••• Las concha1ii de erizo, la.s IlIstrella!iii d61 mar, 
la~ madr@pora~ malva... son medicamentos 
preciosos para ci~rtam enfermedades d@l 
coraz6n." 

(Sé~oUrné, Laurette, 1985:28-29) 
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que las adquiria en Veracruz, y qum eran de color morado, 

(Pedraza, Corona, Agustin, 1990-VIII-16). Lo mismo opinan 

sobr~ la procedencia de las conchas blancag nacaradas que 

.('" 
actualmente usan en -El Nith. Lo cierto es que la corta 

dotaci6n que reciben de estas, es proveida por los mismos 

intermediarios que surten de concha de abulbn. 
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111.6.2. Hueso 

Hueso crudo o hervido 

El hueso crudo o hervido se utilizaba en Orizabita para 

formar los trastes de 10$ instrumentos de cu@rda a escala 

norma 1 , <Diaz, Barquera Pomposa, 1991-IV-30). En las piezas 

citadas' inmediatamente arriba, se observa el hueso crudo o 

hervido no 5610 come material que constituya 10$ trastes de 

los cord6fonos, sino también los puentes y las clavijas d~ 

las miniaturas. En una colecci6n de s~is instrumentos 

descritos en el' apartado de Formas Art1sticas~ se utiliz6 

hueso crudo o her~i·do para manufa~turar figuritas a 

incrustar en miniaturas de cord6fdnos. 

111.6.2.2. 

La informaci6n que pudo ~sr colectada, indica que cuando 

menos de!Sde qua Victoriano y Catarino Pedraza Tepetate 

trabajaban en Ti)(b'ad&*, -la "pasta negra", era Lltilizsdil. 

para ~laborar la artesan1a en cuesti6n, (Sánchez, Trinidad 

Salvador, 1992-IX25; Pedraza, Corona Nicolás, 1992-IX-26). 

Una informaci6n precisa que la pa9til. negra se usa de~de al 

menos 1957 (Rivas Sáenz Eudaldo, 1992-X-22). 

Alguna~ piezaB observadas (Figs. 32-37), que datan de las 

décadas de 1051 aPíos 20 o 30, y qUQ posiblemente fueron 

218 



\' 

manufacturadas en OrizBbita, parecen presentar polvo de 

hueso quemado muy diluido en un aglutinante, de tal forma, 

que a través del color negro pueden apreciarse las vetas de 
"-, 

~ ,. r 

la ~~adera no incrustada con concha. En efS!cto, -- en e5tas 

piezas, las figuras de concha se montaron, se incrustaron 

verdaderamente en la madera. El fondo negro en el que 

destacan las figuras, es brillante, aunque delgado. El 

aspecto Qeneral de la pieza obliga a considerar dos 

referencias bibliográficas. Una de ellas, alude al uso del 

hueso quemado como colorante en la manufactura de las 

"lacas" de Michoacán, (Castelló yturbet, 1972:33). La SEgunda 

referencia menciona lo~ insumos utilizados por 10$ artesanos 

de la concha en Oriz~bita en el a~o de 1936: 

"Nos recibieron [los art'isl!LnosJ sn un húmedo y 
oscu~o cuarto y nos ~nge~l!LrOn con toda 
sencillez p.que~oB trozos, casi a~tilll!Ls, de 
maderas finas, una concha nácar despedazada, 
un arco o:Ü dado, ceguetas y bgt4!!ll itas Q..€ 
bªrniz". 

(Osario, 1943:65) (subrayado mio) 

No hay manera de relacionar las dos r.1erencias, !labre 

todo porque Osario dice haber observado botellas con 

barniz, as1 que la utilizaci6n de-husso quemado como 

colorante en las piezas citadas, $ólo alcanza la categor1a 

de mera especulaci6n. 

Resulta de sumo interés la Lltilización y el 

procesamiento del hueso quemado, aparentemente d~ ra1z 

prehispánica, a juzgar por las herramientas que intervienen 

en su fabricatión: el metate y el metl§pil, (ver secl;:ión 
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d@dicada ~ herramientas), aunque ciertam~nt~ éstos óltim09 

implementos de ninguna manera son exclusivos de Am~rica, 

puef;i Ei'n Europa, 
" 

y Asia mo~teros y masas de piedra pudieron 
..:f' 

utili~arse papa obtener el mismo resultado. 

De cualquier modo resulta extra~o el que aparentemente 

el polvo de hueso quemido no haya sido utilizado en las 

primeras décadas del siglo XX en Orizabita, mezcla plástica 

consolidante. Esa. apariencia, s610 podrá descartarse si se 

realizan análisis químicos pertinentes en muestras de 

materiales que daten de esas f~chas, lo cual rii.'~ulta 

sumamente dificil d~das las escasas muestras existentes y 

su ~levado cos~ y su nece$ario sacrificio. 
1 
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111.6.3. La. cu.rd~!I 

., 
Un ~,R ma-terial del que se ha hablado hasta ahora s610 de 

forma incidental, es aquel de que se com~onen la~ cuerdas de 

los cord6fonos en miniatura y en tama~o normal que se 

producían en Orizabita y que se producen ahora (1993), en El 

Nith. 

Ya en páginas anteriores se ha se~alBdo que~ actualmente 

( 1993) , el material empleado en El Nith para simular las 

cuerdas de los diminutos cord6fonos que ahi S~ elaboran, es 

nylon transparente e incoloro en hilo. 

i 
Anteriormente, i hac ia las décadas de los a~os 1940 y 1950, 

cuando la segunda generaci6n de arte$anos -Catarino y 

Victoriano Pedraza Corona (Fig. 31 )- , viVían en T1xb'ada, 

las cuerdas de los diminutos cord6fonos y de los 

instrumentos de escala normal que 118gaban a reparar, se 

manufacturaban con crín de cola de caballo de cualqUier 

color, (Ybarra, RodT'ígLlez Juan, 1993-II-11). 

Para 

"Yo les daba las crines, ya fuera que ellos las 
vinieran a pedir, o cuando se moria alg~n 

caballo, les guardaba la cola para que ello= 
aprovecharan toda la crin. En es@ tiempo yo 
tenia muchos caballos, como unos doscientos o 
trescientos, me dedicaba a domarlos, si, yo 
fui charro .•• cuando las venia a escoger el 
difunto Catarino, era .-CLIsndo necesitaba 
ponerle cuerdas a algún violin [gran~e], y 
entonces necesitaba que las crin~s chillaran 
bonito ••. " 

(Ybarra, Rodríguez Juan, 1993-11-11) 

1963-1964, las cuerdas S~ segulan haciendo de crines, 
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(Pedraza, Rosquera FlorRncio, 1987~VIII-26)o 

.. ~ 
0,' 

"Antes Victoriano hacía las cuerdas de 105 

~nstrumentos (en miniaturaJ, de la colit. de 
los caballos, .. oescogía las crines 
b 1 a nc a s ••• " 

<SánchSz, Trinidad Salvador, 1992-IX-25) 

En esas mismas fechas, también se utilizaba las cerdas del 

rabo de las ~e5es: 

ti ••• era lo qLle! mi papá [Santos Mezquite] usaba 
para hacer las cuerdas. o ." 

(Nopal, M9zquite Faustino, 1990-VII1-15) 

Algunos art@sanos de la cuarta Qen~raci6n afirman Que 

las crines uti'Uizadas '.por sus abuela. deberían ser blanca.s, 

(Pedraza, Corona LQonih., 1987-I1I ..... 27) , (Fig. 31>. 

No siempre se emple6 crínde caballo o de res para 

manufacturar las cuerdas. Tambi.n ~e llegaron a utilizar 

verdadE'ras cuerdas entorchada!! para guitarra, compr.das!!Ji. 

grgf@jo. Estas cu~rdas se d.senrrollaban, destorciendo 10$ 

finos alambrillas que la reveliiit1an, r9sult~ndo 3.51 un 

alambre muy delgado que.e colocaba Qn las miniaturas 

(Pedraza, 1987-VI 1 I-25> . -.: En otras 
-

ocasiones, el alambre entorchado se utilizaba para conformar 

1 a s cuerda. s, (Ped ra za:, Rosqusro F 1 arene i o, 1987-V I 1 I -26) . 
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111.6.4. 

~(;jI)n 
:,1'" 

eneb"ro, 

",: '¡;., 001'"0 O 

Madera 

los artesanos actuales de El Nith~ 1<1 madera de 

comenzó a trabajarse en la década de los años 60. 

Anteriormente, la segunda generación de artesanos, trabajaba 

con mader. de sabino o ahuehuete, también_se trabajaba la 

madera de nogal, (Pedraza, Rosquero Santiago, 199(l-X-30; 

Pedraza, Tepetate Catarino, 1987-111-26). 

En Orizabita, los fabricantes de instrumentos musicales 

empleaban otras maderas, tales como la de cedrón y la de 

ots'a, (Rodriguez, Escamilla Amalia, 1991-\1-8; Treja, 

Ramirez Carlot~, 1990--IX-8), (29). 

"En Or i zab i ta • .. LIsaba n mucho 1 a 
nogal y de ocot~, que se llama 
h~~h~u. El enebro se usaba poco, 
cedro y el sabino ••. " 

(Ramirez, Pedraza P@dro, 1990-IX-8) 

madera de 
thandi" en 
se usaba 

"También hac1an guitarras dI!' paloscrito y de 
enebro y esas si se adornaban con conchas." 

(Treja, Ram1rsz Carlota, 1990-1X-8) 
I 

"Mi papá usaba madera de cadrón de la Habana, 
la traia desde l~ Vega -eso queda en la 
sierra-. También llevaba a Orizabita madera de 
ots'a*. Esas made~as se doblaban para darle la 
forma a las guitarras y jaranit2s, pero 

------------------------------------------------~-----------
( 29) Ot~'a, es un árbol par@cido al olivo, pue5 ti~ne las 

hojas como éste. Es silvestre, y a v~ces se le llama 
'olivo'. Actualmente (1991), su m~dera se utiliza 
para fabricar ruedas de torno$ con las que pu~den 

moverse los malacates para hilar ixtl~ o cualquier 
otra fibra. Esa madera, es muy dura. Hay otro árbol 
silvestre parecido al ots'a, que se llama tun9a y 
que se confunde fácilmente con él, CLara, Hernández 
Vicente, 1991-V-8). 



necesit~ban que las acercara a la lumbre, para 
as! pod8r doblarlas. Las patas d@ las 
guitarras las hacia con madera de mezquite, 
todas' las patas lashat;:L'l de 10 mismo. Mi mamá 
lo ayudaba a cortar las patas. Luego él se iba 
con otro se~Qr a montear a la sierra, S~ 

lr~vaban hachas y riatas y un buen itac:ata 
porqu~ tardaban hasta una seman~ fuera, para 
cortar la madera. No tenia animales, as! que 
toda la carga la trala en la espalda." 

(Dtaz,' BarqL.lera Pomposa, 1991.-IV--30) 

"La madera se debe cortar cuando la luna está 
maciza, nunca cuando está tierna. Igual que el 
maíz y el frijbl. Si cualquiera d~ ~stas tres 
cosas, se cortan cuando la luna está tierna, 
las cosas no duran: a la madera la ~tacan las 
polillas y al maíz y al frij61 los Qorgojofi. 
Bueno, eso dicen •.. [también para el caso del 
carrizo] " 

(Olguln, G~zmán Guillermo, 1990-X-30J 
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111.7. Conclusiones sobre el Apartado da M~t.riale. y 
T~cnicas. 

Las' ~bservaciones que se pueden hacer en cuanto al apartado 
~~ . 

de materiales y técnicas están relacionadas con la hlstoria 

de la artesan1a de incrustaci6n. 

Como se ha visto, la utilizaci6n de concha de abu16n en 

la manufactura de artesan1a, 8S relativamente reciente en 

el Valle del Mezquital. Tal uso pudo iniciarse durante la 

segunda generaci6n de artesanos, cuando éstos trabajaban 

en Tixb'ada* y luego en El Nith, y %8 veian obligados a 

viajar a la ~iudad de México para abastecerse de concha. 

La introducci6n del.empleo del abul6n en la fabricaci6n de 

la 'artesania pudo deber~a a la ingerencia dir@cta de los 

vendedores del material en la Ciudad de México. 

Aunque es tentador suponer un aAejo tráfico de HaliQtis 

fYlgens, desde las Costas de California hasta-el Centro de 

México, que d~te de la época prahispánica, ~s indiscutible 

que es nece~ario buscar y encontrar evidencias de tipo 

arqueol6gico y etnohist6rico que brinden una conti~uidad 

temporal y espacial de la presencia d@ ~sa concha en los 

puntos que median entre la enorme distancia que separa 

aquellas costas del centro. 

La informaci6n oral indica que el uso de abul6n se di6 

antes de qu~ este material se pusiera dg moda en l~ 
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artesan1a de Taxco, GLlerrero en 1934, gracias a. la 

ingerencia del norteamericano William Sprarling, y qUE? 

pos ter' i ormente, se sigui6 utilizando al margen de las 

.~ nL~vas modas e impulsos oficiales a. l.a artesanía me:dcana 

:>n genera 1. Incluso la artesania de incrustaci6n sufri6 

pocos cambios luego del sexenio echeverrista, que en algún 

momento trat6 de impulsarla promoviendo la manufactur~ de 

muebles. 

La coincidencia entre el cambio de material conquiol1nico 

utilizado en Orizabita -donde S~ utilizaba concha nácar 

para 

pero, 

la inarustaci6n, o bien tal vez concha de abul6n, 

proced~nte del Golfo de México-, con el cesm d@ la 

manufactura de jaranas de tama~o normal y consecuentemente 

con el desplazamiento d. 109 mercader.~ orizabite~o5 que 

iban y venlsM de V9racruz, tia di6 al mismo tiempo que la 

artesanía de incru$taci6n en miniaturas quedaba arraigada 

en Tixb'ada* y post~riormentQ en El Nith. 

I 

Una gecu@lald& la coincidencia anterior es que la concha 

ha sido el mat~rial que ha resultado ser el mAs 

susceptible al cambio, lo que ocurri6 mn una dimensi6n 

mucho más pequeAa en el caso de la madera. En efecto, la 

madera de enebro, pas6 a sustituir a todas aquellas 

utilizadas en la manufactura de jaranas de tama~o norma. 1 , 

pues además de sus cualidades propias, proporcionaba otra 

los érboles de enebro crecen cerca de El Nith, 
1 

facilidad; 

a di1erenci~ d. otras maderas necesarias para fabricar 
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verdaderos instrumentos musical~s qu~ se dan en ambi~nte 

tropical, en tierra caliente. Por otra parte, se debe 

CtlJ1~1 i der8 r que el U'50 de 1 a. madera de eneb ro se i ni c i 6 con 

la especializaci6n de los artesanos de El Nith en la 

manufactura de miniaturas de instrumentos musicales 

s6lidos. Todav1a en Tixb'ada*, la segunda generación de 

artesanos 

Im-lS i ca 1 es, 

fabricaban las miniaturas de instrumentos 

huecas y a partir d~ madera~ tradicionalmente 

utilizadas en la confección de instrumentos musicales de 

tamaño norma 1, 

mezquite. 

como es el caso del sabino, el noga 1 y el 

El material que apaT:'entemente no registra cambio$, seg(m 

la historia oral y según la evidencia -contemporAnea, es el 

hueso quemado y molido, y hervido, o crudo. Ni este 

material ni las técnics$ de su procesamiento han cambiado 

en mucho tiempo. 

Un material :que ha cambiado poco, d~ .cu~rdo con los 

cambios funcionales de los objetos manufacturados, ha sido 

el empleado para fabricar las cuerdas de 10$ cordófonos. 

Cuando éstos eran de tamaño normal, solla utilizars~ 

cerda de caballo, luego sre cambi6 a alambre entorchado y 

posteriormente, como en la actualidad (1993), se emple6 

hilo nylón. Resulta interesante el paralelo ofr~cido con 

los materiales utili2ado~ en la manufactura de los 

instrumentos ¡de tamaño normal. 
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Las técnicas que conjuntan concha, hueso y madera, son una 

mezr:1a. de marquetería o taraceado en madera y de 

i h"""Llstac i ón en un material plástico a consol ida r, el .. . .. 
-

polvo de hueso quemado. Hasta la fecha no se ha encan t T'ado 

otra combinación de técnicas como éstas. 
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IV. Herramisntas 

Com~~~s~ ha dicho! los objetos manufacturados en El Nit~, 
~ 

están hechos a partir de tres materiales: concha! hueso y 

madera. Estos tres materiales requieren en momentos muy 

especificos del proceso de producci6n, del empleo de 

herramientas muy especificas. En otros momentos, una misma 

herramienta es adecuada para manejar lo~ tres. 

El propósito de esta sección, es describir las 

herramientas que en la actualidad emplean los artesanos en 

el desarrollo de toda su actividad y en el manejo de todos 
I 

los materiales. 

La descripción ss importante en vario~ ~entidos. Por una 

parte ~orque los distintos materiales empleados, implican ya 

en un primer grado, diferencias profundas entre la 

información arqueo16gica recolectada en campo y los 

problemas arqueo16gicos ~onceptuales que se pretenden 

cue$tionar, a fin de proporcionar alt~rnativas para 

solucionarlos o para replantearlos. Por otra parte, si el 

presente trata sobre la historia de la artesan1a de El Nith r " 

es importante, observar c6mo han evolucionado las 

herramientas empleadas para su manufactura. 

La descripci6n se realizará de acuerdo a 

recolectados en el campo y se refi~ren a: 

1. Las herramientas empleadas en la actualidad. 
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1 

2. Las herramientas utilizada$ par la ~egunda y tercera 

1 gereraciones. 

, 

1 3. ,~s herramientas adaptadas por los artesanas a sus 

necesidades actuales. 

I 4. Las herramientas inventadas por los arte~anos para 

1 poder realizar su trabajo de manera óptima. 

1 La descripción de las herramientas de acuerdo a los 

1 
cuatro puntos 5e~alados, se expondrá y ordenará aqu1, 

atendiendo a los materiales para 10$ que son utilizados. 

1 Los términos empleados en las descripciones, son presentados 

en tre$ distintas formas: en negritas cuando se trata de 

il denominaciones h~~h~u* y cuando se-trata da herram1entBe 

1 
inventad.& o adaptadas por 105 propios artesanos, los 

términos ca5t~llanoB entrecomillados, corresponden a 

1 aquéllos utilizados comunmwnte por los artesanos en los 

talleres y por los mestizas; las denominaciones $ubrayadas, 

1 se refi9rwn a los nombres de hmrramientas que $e utilizan en 

1 
los t&xtos t~cnicos especializados. 

-1 
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IV. 1 • Hsrramlent~5 para 1r.6~~.r l. Concha. 

no siempre se ha trabajado la concha de 
'". , .~ 

Halt6tis ful~~, desde la .primer generación de artesanos 

(Fig. 31,) el material conquiolinico se ha empleado en la 

elaboraci6n de artesanías de incrustaci6n. Para trabajar la 

concha: 

IV.1.a. Se empleaba y se Llsan las "limas tablas bastardas". 
IV.l.b. Se empleaba el cuchillo. 
IV.l.t. Se usaba el torno. 
IV.l.d. Se utiliza el esmeril eléctrico. 
IV.l.e. Se empleaba y se LIsa el "arco de joyero" y la 

seguetas. 
IV.l.f. Se empleaba y se utilizan las tenazas dm madera. 
IV.1.9' Se-empleaban y se usan las "limas tablas musas" y la 

"lima. tr:iángula". 
IV.l.h. Se emplean y se u'iEian el g¡¡ac~cuadroti y la "prensa". 
IV.l.i. Se empleaba 0n, alambre aguzado; se empleaba y se usa 

un nthadil.*, insertado en un "taladro dE? mano". 
IV.l.j. Se empleaban las puya~ o puntmra~, y se usan las 

'(p inzas" . 

Desscripcion •• 

IV.1.a. Las "limas tabla~" Slon muy importantes para 10$ 

artesanos. Sobre las primeras se sabe, qLle se 

empleaban en Orizabita, entre artesanos ajenos al 

cla.n Pedra.za, (Díaz., Barquera Pompo¡¡;a, 1991-IV-30). 

En genera l , las limas de toda clase, puaden ser de 

dos tipos: bastarda o basta, y muza o fina, segón 

su rLIQosidad, (Lesur, 1991:62>. 

Las "limas tablas" , son conocidas con ese nombre 

en el mercado. Están hecha~ de acero, tienen forma 

oblon~a y su secci6n es rectangular (de 2 por 0.5 
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IV.l.b. 

IV.1.e. 

ems. ) . 
- la - "lima. tabla bastarda", tiene dientes o 

protuber'ancias y estrfas grL\eSaS; su f:..mción es 

despr'_ender CC1pa.S- gruesas de material de dure::a y 

aspereza considerable, dejando un acabado rugoso; 

- la "lima tabl~- musa", provista de finas estrias y 

dientes de poca elevación; sirve para pulir 

dejando un "acabado liso y terso. 

El largo de los dos tipos de limas, es de 30 

~ms. y en El Nith, se acostumbra ponerles un mango 

dI! olote o de un pliilda.:zo de madera.' 

Hacta 10$ principios del la tercera generación 

(Fig. 31>, las bandas o tiras de concha obtenidas 

de valvas de abul6n de espesor considerable, eran 

laminadas hendiendo a la mitad ese mi~mo espesor. 
I 

Para e¡'lo, 10$ artesanos S9. valian da un cuchillo 

bis" afilado. 

Actualm~nte, la calida.d de la concha que trabajan, 

a dado fin a esa práctica. 

El- torno, era. una herramiemta qUe! los; 

artl!isanos de la tercera generaci6n EIi' vierOD 

obligado~ a improvisar. Cuando asta generación ~ra 

jóven, vivia en Tixb'ad~* (hoy colonia Felipe 

lsjo~ del Centro de El Nith. Ahi no 
; 

tenian I energia eléctrica y l~ artesania 
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incrustación de concha había cobrado importancia en 

la economía de la familia Pedraza. Esta situación 

obligó a los artesanos a fabricar tornos manuales, 

que provistos de un esmE~ri 1, retiraban el 

periostracum de cada valva de moda más rápido que 

la lima tabla bastarda. 

Victoriano Pedraza Tepetates, artesano de la 

segunda generación, fabricaba además de artesanía, 

jarciería y tenía un torno para manufacturar 

mecates. De ahi tomó la idea de fabricar un torno 

de esmeril a partir de una rueda de madera cuyo 

centro estaba fijo en un tronca de árbol de 

mezqLlite. Ideó el mecanismo, de tal suerte que al 

girar una manivela, la rueda, hiciera girar a su 

vez una piedra de a1iler. Una persona giraba la 

manivela, mientras otra esmerilaba las conchas. 

"Todavía está ahi la rLUi~da qUI!iI usaba mi abuelo. 
Quintin Pedraza le daba vuelta a la palanca 
para hac~~ girar la rueda, también mi tio 
Chavita." 

(Pedraza, Sánchez Pedro, 1992-IX-25) 

11 ... trabajé" con él 
tenia unos once o 
Tixb'ada* el torno 
manivela, eso desde 
nueve a~os, a cambio 

[con Victoriano] cuando 
doce años. El inventó en 

y yo le daba vuelta a la 
que tenia yo como ocho o 
me daba de comer." 

(Sánchez, Trinidad Salvador, 1992-IX-25). 

Según Santiago Pedraza Rosquero (1990-X-16) , hijo 

de don Victoriano, los resultados de Q~~ artefacto 
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dejaron qu~ desear, pues si la concha se presionaba 

sobre la. piedra, se rompía (Fig.15 b). 

Nicolás Pedraza, sobrino de Victoriano y artesano 

de la tercera gerreración, tuvo nuevas ideas y 

fabricó un torno utilizando un rinQ de rueda d~ 

aLltomóvil (Fig.16 a), al que le adaptó uniil banda de 

hule que hacía girar la piedra de esmeril. Lu~go el 

ring Se sustituy6 por una rueda de bicicleta (Fie;¡. 

16 b). Ambas ruedas s~ apoyaban en pedazos de viga 

que hacian las veces de horcones, sujetos a una 

viQa horizontal de metro y medio de largo. Algunas 

informaciones atribuyen la invención del to~no de 

I 

biCiclfta •• Victoriano Pedraza @n Tixb'ada* 

(Sanchaz, Tri'nidad Salvador, ib i dem) . 

El torno di! ring fue Empleado por los artesanos 

durantil cinco a~o$, y el torno de bicicleta, 

durant~ dos o tres. Los dos artefactos operaban con 
I 

manivelas y cada uno requería de que lo operaran 

dos pSPsonas~ una qua hacia girar la manivela, y la 

que .smerilab~ el material, (Pedraza Corona 
I 

Francisco, 1987~VrII-25). 

El torno d. bicicl.ta se dejó de usar cuando 10$ 

artesanos ~e mudaron al centro de El Nith, Y 

entoncel!ii tuvieron a. SLt a.lcance la 

eléctrica., (en 1970). 

"Fu&! mi tío Santia90 y José Florencio CPl!dr~za: 
RosqueroJ, los que comenzaron a usar el 
ermeril eléctrico en El Nith. Lumgo se fu~ con' 
I!~los NicolAs CPedraza Corona, primo de 
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IV.l.d. 

IV.l.e. 

aqLlellosJ." 

(Pedraza, Sánchez Pedro ibidem) 

Fue entonces cuando Victoriano Pedraza, le adapt6 

un motor eléctrico al torno r~stico que habia 

fabricado, no 5610 para limpiar concha, sino 

también para -tornear madera, (Pedraza, Rosquero 

Santiago, ibidem)" 

Dado el t~empo 

torno de ring 

que los artesanos utilizaron el 

y el torno de bicicl&ta, puede 

5e~alar5e que fue en realidad la tercera generaci6n 

de ~rtesanos quien realiz6 la provechosa invenci6n 

o adaptBci6n, como quiera llamársele. 

El esmeril eléctrico es una moderna herramienta 

que todo artesano ambiciona tener ~n su taller, 

pues ahorra tiempo y fuerza de trabajo en el manejo 

de la cbncha, el hueso y la madera. 

El" a rco de joyero", ll.ama.do tamb i ~n por los 

artesanos " arco de platero", aunqu~ SLI nombre 

técnico moderno es sierra ~ ~ ~ si~rra c~ladora. 

(Lesur, 1991:24), es una herramienta indispensable 

en cualquier taller, a~n en el más modesto. 

El arco, es una herramienta que se usa para 

trabajar no s61c concha, sino t~mbi~n el hueso. En 

1936, aunque indispen~able, el arco era Llna 

herramienta de dificil acceso .para. lo. artesanos. 
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Los 

"Nos; recibieron en un húmeda y o15curo cLlarto y 
nos enseRaron con toda sencillez pequeAos 
trozos, casi astillas, de maderas finas, una 
concha nácar despedazada, un arco oxid~do, 

ceguetas y botellitas con barniz. Eso era todo 
y conseguido a muy- alto precio y con 
muchísimos -trabajos. Desda entonces, nosotros 
les llevamos material; cada lunes les teníamos 
~orpresas, arcos baratísimos, cent@nare~ de 
ceguetas de los más finos calibres y de las 
mG1jores calidades, un cepillo •.. " 

(Osario, 1943:65). 

artesanos de TiHb'ada*, pudieron ser 

beneficiados con las sorprEsas que dió Osario, a la 

familia orizabite~a de la que habla en su obra. 

Así, Catarino Pedraza, fa.bricó un "arco de joyero" 

C~5ero. r Est~ arco, sigue la conformaci6n de los 

arc05 de -fa~ri~aci6n industria.l, pero fu~ hacho a 

partir del a~a de un re~ipimnte de hierro (tal vez 

d@lo5 empleados para freir chicharrones). Al aSIla, 

se le adaptó un pedazo d~ manguera de hule, que 

hacia las veces de mango. La se~ueta estaba hecha 

d~ cuerda de reloj dentada. Los dientes se obtenian 

limando. la c:u~rda. El largo_total de ~ste arco da 

manufactura casera es de 40 cms. de 1 argo, 

(incluyendo el mango), por 20 cms. de alto. 

Para cortar la concha, se utilizan 

preferentemente del número aunque tambiét'l 

utilizan de los números 2, y 4. Algunos artesano. 

han seAalado ~ue sean las segueta.s de la gradaci6n 

que sean, $~ rompen indistintamente si el artesano 
, 

Si; poco'h~bil. Es muy probable que esto sea verdad 
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y que los de las seguetas 

influyan principalmente en la calidad y finura de 

los cortes tanto en concha como en hueso. 
~, 

,," 
~' Los arcos empleados en al~unos tallares de El Nith~ 

son importados; y usualmente son modificados 

parcialmente. Las mariposas o tuercas manuales que 

sujetan los extremos de la segueta a los del arco, 

se sustituyen por tuercas hexagonales que se 

mediante una llave española. Esta 

sustituci6n, obedece a dos motivos: 

- la necesidad de eliminar obstáculoS en la 

trayectoria de la segueta, y por e!nde, del corte, 

ya que las m~riposas, frecuentemente la obstruyen; 

- la necesidad de mantener la tensi6n en la gegueta 

durante un periodo más largo. La falta d~ tensi6n 

en la segueta, provoca por una part@, qLle 1 a 

trayectoria del corte sea lenta e imprecisa y por 

otra, que ~a segueta se rompa al poco tiempo de 

ser usada. 

1').1.f. Las t.n~zas d& madera, son indispensables en 

cualquier taf1er, con ellas se sLljetan los pequeños 

trapezoides que dan origen a las delicadas figuras 

Aparentemente se emplearon desde la primer 

generación de artesano$, pero es s~Quro que SQ 

trata de una invenci6n de ellos. Las tenaz •• , 

llamadas también pinz~~, Se manufacturan en el 
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mismo taller, a partir de un trozo de madera de 

forma. prismática rectangular, dlr 20 a 2S cms. da 

lC\rgo, ~ cm5. de ancho y 2 cms. de espesor. La "'-

sección ._ es cuadrada el también pUEide ser 

rec tangu la r. Sobre ésta Si E' realizan dos corteliii 

paralelos al eje mayor del prisma, y qLtli:! aba rca n 

solamente dos tercera~ partes de la longitud total, 

ubicándoSE en la parte media de la secci6n. Los 

cortes tienen como prop6sito dej~r un hueco en la 

sección, originando as! las dos partes o brazos d~ 

la tenaza, que se vuelven a unir faltando unos 10 o 

5 cm$. antes de llegar al otro ~xtremo del prisma. 

El infcio de cada braZO, se co~ta de man@ra que 

afecte la fórma de "V", asl ambos extremos pued~n 

sujetar las piezas diminutas, 

10$ presiona con el pulgar y el lndice de una mano 

(Fig. 5 e). Las punta~ da las tenaza., se apoyan 
I 

sobre la tabla de trabajo comunmente utilizada 

mimntras la lima o la. segUeta dan forma a cada 

pieza •. 

IV.l.g ___ La.s "limas tablas musas", se utilizan para dar 

forma a las figuras de concha, y un acabado tQrso a 

las superficies de las mismas. También sirven para 

retirar el polvo ds hueso quemado que c~bre las 

figuras una vmz que han sido incrustadafi lumgo de 

que la pasta se seca. 

Comercialmente 
f 
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• ~c '1-,_ ".,,; I ".:,.!., r ':... • '.::r. ~ ", ~ 
con el nombre de ., f:l.matóntt-iángLIlo". AunqLue e:dste 

también el "limatón triángulo bastardo", éste se ve 

muy escasamente en los talleres de El Nith. La 

"li.ma triángula", se llama asi~ porque-SLI sección 

afecta la forma de un triángulo equilátero, cuyos 

lados mid~n medio centimetro - en el caso de la 

utilizadas por los artesanos El largo de esta 

herramienta es de 15 cms. Esta herramienta se 

Lltiliza generalmente para realizar cortes por 

desgaste, que afectan una forma de "V", es decir, 

una forma lenticulada. 

IV.1.h. El 5ac:a.c:uadros, consiste en Un prisma rectangular 

de madera, u0a de cuyas aristas, ha sido sustituida 

por una acanaladura provista en sus limites 

mayorés, de dientes logrados con segueteado, y cuya 

trayectoria no es perpendicular a la arista 

original sino inclinada, (Fig. 9 a). La serparación 

de los dientes entre si, generalmente es de un 

mil1metro, mientras qL1e la altura. de cada uno 

alcanza los cinco milimetros o un poco más sin 

llegar al cent1metro. Los di€ntes funcionan como 

guias de corte, a la manera de una caja de inglete 

(Lesur, op.cit. 23), pero particularmente mOltiple, 

y en miniatura (Fig. 9 b). 

Para manufacturar los cuadros de concha, se coloca 

sobre la acanaladura, una d~lgada vara de concha. 

Una ~ez que el sacacuadros se ha fijado a la mesa 
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de traba.jo mediante una "prensa forja", Se! ejecutan 

cortes finos y precisos con segu&ta. Entr@ diente y 

diente , se realiza un corte con un s6lo movimiento 
.. , 

~r resultando ~n la obtenci6n de diminutas piezas de 

forma romboidal o trapezoidal, dep~ndi~ndo de la 

inclinaci6n de los dientes del •• cacuad~o. respecto 

a la direcci6n de la arista afectada. Finalmente, 

el verdadero confeti nacarado, fabricado con est~ 

artefacto y de la manera descrita, es 8Ntraido de 

la herramier1ta, con ayuda de un mondadientes, o 

bien de ~tro artefacto punzante, con el que 

generalmente también 68 manipulan ~sas piezas tan 

pequetPías (F~g. 9) , en el momento de acomodarla~ 

paraincrusti~las. El ~acacuadros', puede definirse 

como una guia de corte hecha en madera y @n forma 

de p6?ine, como las aludidas por Lesur (Qo.cit. 

149) •• 

La I"prensa" utilizada conjuntamente con el 

silcacuadro1l, se conoce comercialmente como-prensa 

f:.!1 §.'j (LltsLlr, oc.cit, 17), o como "pr6!nsa 

En los; tallerel.'S 5ul511en utilizar»e las que 

forja". 

alcanzan 

seis pulgadas de abertura. Ocasionalm~nte se 

emplean las de cuatro pulgada$. Esta herramienta se 

emplea b~~icamente para trabajar la madera. 

No sismpre se requiere de la "prensa" para trabajar 

con el sacacuadroB, ya qUE é.t& también se fabrica 

sobre las tablas de trabajo del artesano. Ah 1, el 
I 

sacac~adro5 se hace, alejado de las aristas de l~ 
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. -
IV. L j • 

tabla, 

escencialmente es la misma des~ritQ arriba. 

La segunda generaci6n de artesanos (Fig. 31> 

empleaba un alambre aguzado, para perfora~ los ojos 

de las palomas recortadas en concha. L~ tercer 

generaci6n empleaba, emplea y ha transmitido a las 

j6ven8s generaciones, el nthama d~ Qa*, o sBeaojos 

de paloma, herramienta de manufactura doméstica, 

hecha a partir de las "colas" o "patas", -es decir, 

de los extremos puntiagudos que soportan el mango 

de las herramientas-, de las limas metálicas muy 

gastadas o rotas. Esta herramienta, también es 

llamada "bT'oc"a" por los artesanos. Afecta la forma 

de un agu~ado prisma triangular, cuya punta $.i rve 

para p6i'rforar. El p~i~ma 5R interrumpe por una 

pórci6n cilíndrica que sirve para inserta r la 

herramienta en un taladro de m.2.D.Q.. La broca 

descrita mide 5 cms. de largo (F i 9 • 17 f). Se 

manLlfac:tura desgastando las "pata¡;" con una 1 ima o 

con esmeril eléctrico • 

La segunda g6i'neraci6n de artesanos, ~mpleaba la.s 

punteras o puyas, que eran púas de maguey para 

distribuir las figuras de concha en la superfici~ a 

decorar, previamente embadurnada de "cola", 

También se solían utilizar para el mismo efecto, 

varillas aguzadas de hueso, (Pedraza, Corona 

Albina, 1987-X-25). 
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En la actualidad, las póas de magusy han sido 

~ubstituidas por aguzadas pinzas metálicas que 

atrapan perfectamente las diminutas figuras de 
", 

~... concha. Las pinzas se adqu.ierenen el comercio, y 

son similares a las 'utilizadas en enfermerla para 

sujetar algodón y hacer limpieza. 

IV.2. H.rr~m1entaw para Trabajar.1 Hueso 

Como se ha apuntado, el hueso es un material que ~e 

emplea en tres estados: crudo o hervido y quemado. Cada uno 
I 

de estos estad~s d~l material, requiere de diferentes 

herramientas para pro~&sarse, di! ah i los siguientes 

Dubapartado1S~ 

IV.2.1. Herramientas para trabajar el huego crudo o hervido. 

IV.2.2. Herramientas para trabajar .1 hueso quemado. 

IV.2.1. 

IV.2.1. 

Herramjentas para trabajar.1 hueso crudo o 
hervido. 

El hueso hervido puede ser sustituido por ~ueso 

crudo. Uno u otro se corta de modo que de él SE 

obtengan palillos o varitas tan largos como un 

mondadient@s actual (6.3 cms. de lonQitud>, o aún 

más largos (haSita de 12 cms.). Lafli varitas 
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prE'5entan una 

Se van cortando para obtener fragmentos diminutos 

cuboi.de~;; C! en forma de pri3ma t r:i. a. ngLt 1 a r, que .. ~ .. 
hacen las veces d~clavijas en las miniaturas de 

in~trumentos musical8s. 

Algun3.:::: varitas están provistas de una sec=i6n 

ree t c; ng u 1 a Í' , para, partir de las secciones~ 

f ab r' lea r los puentes de IDS iilstrumentos 

mus:, i c:a 1. es, 

Para trabajar con ~l hueso hervido: 

IV.2.1.a. Se emplea~a el arco de vuelta, o el serrote o 
serrucho y el cuchillo. 

IV.2.Lb. Se utiliza el "arco de joyero" y el cuchillo. 
IV.2.1.c. Se:' empleaba y se usa la "lima tabla" y la "lima 

triángula" .. ' , 
IV.2.1.d. Se usa-el esmeril eléctrico. 

Degcripciones 

El uso del arco de vuelta ha desaparecido entre los 

artesanos, ha rá LInos trei nta ill.ños. Técnicamente se conoc~ 

como $ierra contorn§adora, (LBsur, 1991:26). Las limas y el 

esmeril,. se emplean de manera separada o conjunta., 

dependiendo de Las condiciones económicas del artesano. 

IV.2.1.a.. El Arco de VUli'ltil., segón los inform~ntes, fue 

empleado por la segunda y la tercera generaciones 

de arte~:;anos. Fue ésta última la que dejó de 

LIsarlo. Hasta la fecha, en El Nlth se sabe que la 

I 

herramienta en cuesti6n, se fabricó domésticamente 
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en ~l taller de don Catarino Pedraza Tepetate (ver 

Fig. y era utilizada por él y sus hijos: 

Nicolás y Agustin. ~ste último trabaj6 con ese 

instrumento durante quince a~os (su edad en 1.990 

era de cuarenta y dos a~os). 

El "a reo de vuel ta-" , se denominaba en h~.h~u* 

nt'ltsandoy'o*, corta-hueso. Se trata de una si§rra 

cqntorneadora. Sobre esta herramienta, se sabe que 

es antigua, aparece por ejemplo en un dibujo de 

Goya (1746-1828), "Mitad Cuaresma", inteQrado en la 

Colecci6n Beruete d@ Madrid, (E.l.E. 1928:754, 

T. 16)1. Se describe como: 
I 

" ••• una hoja eGtrech¡¡¡, que $e mantiene ten$s, por 
los cac~etes o piezas laterales del marcO, ~ue 
tienen unas manijag qu~ pueden girar en su 
eje. La parte superior de los cachst@~ eB 
:j alada hac ia adentro por una cuerda qLle se 
~en5a al torcerla con una ~eque~a 95taca de 
madera. La hoja es intercambiable, más ancha O 
I 

m~s delgada, con más o menos dientes. Mide 
~ntre 40 y 60 centímetros y permite hacer 
cortes interiores o curvog a una profundidad 
de 15 a 20 centímetros. Se toma con las dos 
banos de s~s pivotes, c~n los que se ~ontrola 
~~ direcc16n de la hOJa y se so~tlene el 
marco." 

(Lesur, op.cit. 26) 

La descripci6n precedente contrasta poco con la 

correspondiente a la herramienta empleada por los 

artesanos. 

La herramienta casera manufacturada por Catarino 

Pedr3'za, 
I 

~e compone de un armaz6n de madera en 

forma: de letra "1". Colocada a la horizontal, la 
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"1" recibía en la parte media del traveSilho mayor, 

un pedazo cil1ndrico de madera (estaca) que hacia 

.. las veces de terni 110 y que en su e::tremo 1 ibre 

sestenÍ3. varias lazadas de un hilo (de ixtle o 

cáñamo) , (cuerda) , cuyas puntas se ataban a un 

extremo de cada uno de los travesa~as menores, 

(cachetes) , de tal forma', que el hilo era paralelo 

al travesaño mayor d2 la armazón. El tornillo, que 

daba vueltas apoy8ndose en ,ei travesaño mayor, 

servia para enrrollar el hilo, cuya función era la 

de mantener fijos los ángulos rectos de la 11 1 It , 

cons~rvando as! la tensión de una sierra dentada, 

paralela al ,travesaño mayor y al hilo, ti jada en 

los El :'( t r@mos 

(Fig. 15 a), es decir, la $ierra no giraba. 

La sierra dentada que se montaba en este artefacto, 

se fabricó también domésticamente, a partir de una 

cuerda metálica de re16j, limada a tramos paroa 

dotarla as! de dientes cortantes. El largo má:dmo 

de este instrumento era de entre 30 y 40 cms., el 

ancho, era preferentemente de 20 eme. 

SegOn los informantes, la segunda generación, 

también cortaba las varillas de hueso con serrucho, 

-
y de cuando en cuando cen el cuchillo. t::stQ último 

sigue sucediendo en la actualidad. 

Paulatinamente, el "arho de vyelta", fLle sustuido 

por el "arco de joyero" -ya descrito arriba-, 
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. ,~ .. 

IV"2.1.c:. 

IV.2.1.d. 

\' 

provisto de una segueta (del n.4) un poco más 

gruesa de la que usualmente se emplea para cortar 

concha (del n. 3) . 

Las fo~mas dentadas de los ~uentes que se 

integran a las miniaturas de lo~ cord6~anas y las 

formas c6nicas o irregulares que sirven de clavijas 

a los mismos, s@ logran trabajando pequeños 

fragmentos de hUEi!sO COn la "1 ims triángLlla muga". 

Con el esmeril eléctri~o, se da forma a la 

secci6n a de las varillas de hue$o. Antes, la forma 
, 

se le daba·e~pleando s61amente la lima. 
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IV.2.2. H9rramientas para trabajar el hueso quemado 

En ~) .. lenguaje de los artesanos, al polvo de hueso quemado, .. 
se lEc? llama "pasta ", porque mezclado con agua y polivinil, 

52 torna plástico, estado en el que se trabaja. 

Para. ppeparar el polvo las herramientas que se emplean son: 

IV.2.2 .. 3.. 

IV.2.2.b. 
El cuchillo. 
El metate y el metlapil. 

Ambos implementos han sido manejado~ por todas las 

generaciones de ar'tesanos que han Llsado la "pasta", sin que 

haya sufrido modificaciones. 

IV.2.2.a El cuchillo empleado.es cualquier hoja de acero, 

afilada, y enmangada convenientemente. Sirve para 

despojar al hueso quemado de la pellcula blanca que 

queda en su exterior después de la acción del 

fuego. 

Debe estar bien afilado, asl, al raspar, no se 

desperdiciará hueso. 

El cuchillo también sirve para aplicar la mezcla 

del polvo, agua y polivinil sobre las figuras de 

concha ya adheridas a la madera que se va a 

o incrustadas en ésta última. De este 

modo, el cuchillo también sirve como espátula. 

Es importante mencionar que la mezcla se fabrica 

sobre la palma de la mano, empleando el cuchillo 

como mezclador. La pasta resultante, debe emplearse 
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de inmediato, (Fig. 11 c). 

I\).2.~.b. El mei:ate y el metlapil (30), empleados en la 
,"" 

.,"' .. elaboración del-_ polvo, aparentemente carecen dé 

c~racteri$itcas especiales. Ambos tienen el mismo 

aspecto del metate y mIFtlapil. nL~tamalero de la 

localidad de El Nith. El primero oblongo, tripode y 

hecho, come el m~tlaDil, -cuya sección es 

cuadrangular-, de basalto vesicular. 

El recipiente en el que se acumula el polvo 

resultante de la molienda, pueden ser d~ barro, 

plást¡ico o 

~ t·, un c¡a r on 

de vidrio. 

lámina. A veces, en su lugar se coloca 

que facilita verter en polvo en frascos 

--------------~---------------------------------------------
( 30 En- h~~h~u*, j~ni*, significa metate y también 

signific¡a "masa". Mientras que yy.* se tra.duce. como 
metlapil·. 
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IV.3. H.rramimntas para Trabajar la Madera 

La ''fIlader'a . ," ... un mater'ia.l muy ver'satil qLle puede 

trabajar'se de diversas fOr'mas. Erl la artesanía de 

incrustacibn, se fabr'ican a par'tir de ella numerosos objetos 

a decorar' con hueso y concha. 

Camo se ha se~alado anter'ior'mente en la secci6n dedicada a 

los materiales utilizados para la manufactura de la 

artesanía en cuesti6n, existen das modalidades par'a ejecutar' 

la decaraci6n. Ambas no son excluyentes. 

Una de ellas consiste en utilizar una de las caras del 

objeto de madera, como simple soporte de las composiciones 

elaboradas con fig~rBs de concha, las cuales quedan 

inCT'Llstadas en la pasta negra de hueso, (Fig. 11). 

La $~gunda modalidad consiste en incrustar, embutir las 

figuras de concha en la propia madera (Fig. 12) . Es común 

observar' estas dos modalidades en una mi~ma pieza artesanal, 

por iljemplo, en las fich~s de domin6 y ~n las miniaturas de 

instrumentos musicales. 

No sólo la modalidad del incrustado determina el 

utillaje que el ar'tesano requiere para trabajar la madera. 

También las clases de los objetos a fabricar y a decorar 

influyen en ello. 

Las forma5 de dichos objetos derivan ~n gran medida del modo 

en que el artesano recibe la madera. Esta lleQs a sus manos: 

en -tablas y en polines. El artesano adquiere la primera o 

las dos presentaciones del material, dependiendo de si 
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cuenta o no con un torno Q.i!..t.SL madera.. 

D~ tablas y polines, los artesano$ obtienen pr~formas y 
. 

'formas de los objetos que aqui necesariamente dében 
" 

dest'~ i b i-rse para poder observa r la variabilidad de las 

herramientas empleadas, ya que la diversidad de las formas, 

llega ~ exigir determinadas herramientas, y cada posible 

dise~o <incluso el sugerido o solicitado por algún cliente), 

i mp 1 i ca la posibilidad de usar Q aún de inventar una 

herramienta adecuada para trabajar la madera. Sin embargo, 

nec~sario aclarar que aunqus existen herramientas 

especiales para trabaj~r de acuerdo a la modalidad de 

incrLlstación; de acuerdo a la calidad y a las formas de 

madera 
J 

a decorar y de acuerdo a las presentaciones de la 

madera, hay herramientai;; de LISO general que ·50n 

imprescindibles en cualquier taller. De man@ra qua el grueso 

de la presenta exposici6n, se dedicará a la descripción de 

las herramiRnt~s da uso general y posteriormente se 

detallarán aIQun~~ herramientas de uso particular. 

IV.3.1. Herramientas de u.o general para trabajar madera 

Desde el punto de vist~ de las nu&vas generaciones y aún 

d~l artesano más modesto, h9- aquí el _ uti llaje de u~o 

general, necesario para trabajar variadas preforma~ y formas 

en madera. 

251 



IV.3.1.a. Se emple~ba et'ltlepil'lbtí'li:féhizQII Y !!lB utiliza 

IV.3 . .1. b • 

. ,. 

el cepillo de acero. 

Se empleaba el serrucho y el cuchillo; 
la siprra eléctricª y la ~aladora, 

se usa 
también 

-~ eléctrica. 

IV.3.1.c. Se empleaban y se utilizan las limas 
"tablas-, triángulas", de media caña, y la de "cola 
de ratón o de rata"; se LI$a el "esmeril 
eléctrica". 

IV.3.1.d. Se empleaba el "torno rústico para madera" y se 
utiliza el "torno eléctrico para madera". 

IV.3.1.e. Se empleaba y se utiliza el papel de li·ja. 

IV.3.1.f. Se empleaba y se utiliza la "muñeca", y se 
utiliza Parn!;; ~ aer!!?Q5Ql. 

D&iiCriPcioneí" 

lV.3.1.a. Una vez que en el taller ~e reciben del 

aserradero los tablones, las tablas y las viguetas 

o polines, la herramienta que entraba y sigue 

entrando en acción, ya en 105 talleres d~ los 

artesanos, el "cepillo", o garlopa (Lij!sur, op.c;it. 

32) R Antaño, estas herramientas eran 

manufacturadas dom~gticamente en madera, es decir, 

eran herramientas "hech izas". En la actualidad, 

los artesanos cuentan con herramientas de acero. 

" 

IV.3.1.b. Durante la segunda generaci6n de artesanos y 

pre$umiblemente durante la primera, el serrLlcho o 

"serrote" serv1a para recortar formas y preformas 

en, madera, desde las más simples hasta las más 
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IV.3.1.c. 

complejas. Inicialmente, en Oriz:abita," las forms$ 

recortadas s~ limitaban a las de cordófonos en 

miniatura. Las preformas 59 afinaban a mano can un 

cuchillo de buen filo. 

Actualment~ la meta del artesano más modesto es 

poder dotar a su propio taller de una "sierra 

eléctri-ca" y de una "caladora". Can la primer 

herramienta., -técnicamente llamada §ierra 

eléct~ c;;irr,;ul§r (LesLlr, 9p.c;it" 102-113)- las 

forma$ de medianas dimensiones, y de sobre todo de 

lineas rectas, se diversifican notablemente. Con 

la "caladora" o Jlimrra c:aLadorSl (LesLlr, 

114-117) , facilitan los cortes rectos e 

irrs9ulares el r~corte d8 las diminutas formas, 

sobr@ todo de cord6fonos, es mAs efic:áz. srn 

embarQo, en este caso, las preformas resultante~, 

todavi~ d~ben s.r afinada9 con cuchilld, aunqu9 la 

interY~nci6n de esta herramienta Qn el procE'$o 

actual de manufactura, ha disminuido notablemente. 

Lasl'limas tablas" y las "limas triángulas" ya 

descritas ant~riormente, también se empl~an para 

trabajar la madera, sobr~ todo para precisar 

formas a partir de las preforma$ obtenidas con la 

"sierra IIIIléctrica" y con la "ca-ladora". lo mismo 

suc@de con 1 a "1 i ma de med i a caña.", conoc i da.' en el 

mercado COn&5e nombre. S@ trata de una lima de 

secci6n hemi~férica y sirve para &li$~r o pulir 
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lV.3.1.d. 

., r ' 't.""" '~'.' " r ,,'- ., ., 

espacios semirredondos. 

La 1 i me llamada "cola de ratón o cola de rata", 

(Le':5u í , DP.cit. 63) , se conoce comercialmente 

tamb '~ér\ como 1 ima tón 1'edondo. Es de sección 

circular, muy delgado (el diámetro es de 0.3 ems. 

en algunos casos y de 0.5 eme. en otros). Se 

emplea para pulir acanaladuras largas. Las dos 

últimas limas descritas, se utilizan también para 

dar acabado a los espacios cóncavo-convexos de las 

preformas y formas de madera muy elaboradas. Para 

un acabado más fino, se emplea el esmeril 

eléctrico o el papel lija. 

Cuando tes artesanos de la segunda generación 

se mudaron .de Tixb'ada* al centro de El Nith, Y 

contaron con energia eléctrica, Victoriano PedrazB 

Tepetates, le adaptó un motor al torno rÚ5tico que 

se describió anteriormente (ver 1.1.c.). Con ese 

"torno rústico para madera" empezó i!!. fabricar las 

"copas", o estuches cilindric05 de madera para 

alojar colecciones de cuatro miniaturas de 

instrumentos musicales (Pedraza, RO!!!iquero 

Santiago, 1990-X-16). Con el mismo torno, limpiaba 

las valvas a trabajar, (ibidem).Posteriormente, 

los artesanos de la tercer generación, Lltilizaron 

el torno ~léctrico ~ madar~, de origen y 

distribLlción industrial y comercial, y así 

pudieron surgir formas art1sticas como la "crLlz 
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IV.~ ... "i.e. 

" 

IV.3.1.f. 

l. 

torneada", que s610 puede fabricarse Qn aquellos 

talleres que cuentan con torno. 

La herramienta empleada y utilizada hasta ahora 

para dar acabado a las superficies decoradas, es 

el papel lija de varios grosores. El papel li ja 

más fino, se utiliza en el pulimento final de la 

superficie incrustada con concha. Este implemento, 

no ha tenido sustituto en el tr¡¡¡.nscurrir del 

tiempo y se utiliza siempre de modo manual. 

Una vez qLle la superficie decorada se 

encontraba perfectamente tersª, se le aplicaba 

¡ 
goma¡ laca con una apretada borla. de a.lQodón o 

"mUñeql,.l ita 11 • A esta operaci6n se le d~nominaba 

"mLlñequea.do" I 

"La goma laca, venia. dura. Mi mamá la ponía 
en un bot&cito con ,poquita agua, a que se 
d.~hiciera. LueQo ya la quitaba de la 
lumbre, y con la mu~equita se la empezaba a 
untar a lo~ instrumentos. A$í e~t.ba dAle y 
d~l&il, hasta qUe!! Quedaba." 

(Díaz, Barquera Pomposa, 1991-IV-30) 

" ••. la cola venia en pasta y SE!! hervía con 
agua, •.. quedaba como miel. Era como escamas 
de pescado y tenía Que estar bien 
derretida. Luego, mi papa hacía el 
muñequ@il.do!" 

(Pedraza, Corona Albina, 1987-X-25> 

El la il.ctualidad, el mu~equeado ya no se practica, 

ya ~o $e fabrican más, dI!' blanco algodcf¡n, las 
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veces, sobre las piezas bellamente decorad.s. 

Ot:i'.isiona lmente, el procedimiento se ejecuta a 

petici6n del cliente, can el consabida incremento 

en el precio del trabaja. En algunos talleres, se 

sigue aplicando una delgada capa de Qoma laca, 

<P,=dra::a, Corona Leonila, 1987-I11-27), que una 

vez seca, recibe varias de barniz en aereosol, 

pero por lo general, este producto ha ~ustituido 

completamente a la goma, agilizando el trabajO, 

haciendo rendir el tiempo de los artessno$, y de 

paso, contribuyendo a la ruptura de la capa de 

ozono en el Valle del Mezquital. 

Hasta aqu 1 , se han descrito herramientas de uso general 

para trabajar la madera. Toca el turna a las herramientas 

empleadas muy concretam&!nte para logrillf' resultados 

particulares. Algunas herramientas son ta~ particulares que 

su uso se restringe a la producci6n de una 561a clase de 

objetos a fabricar. Dada esta situaci6n, las herramientas 

aqu1 descritas particularmente, son aquellas dedicadas a la 

fabricación de cordófonos en miniatura, a " por.taplumas", y a. 

"polver.s y pastiJleros". 
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IV.3.2. Herramienta. d. uso particular para trabajar madera 

DentRO de las herramienta,':; de 1.1S0 particular desta.can 
..: ~ .. 

aqu~llas que los "artesanos llaman genéricamente formoncito~. 

TécnicamElmte, los formones son cuchillas que se manejan 

haciendo mucha presi6n, ya ~e. con la mano o con una mano y 

un mazo, a fin de hacer horadaciones de diversas formas y 

labrar ornamentalmente 13 madera, (Lesur, op.cit. 52,54). 

Para los artesanos, la categor1a d~ formoncito., incluye lo 

que LS$ur (ap.cit. 44-52, 57, 134-139) describe como brocas, 

taladros, punzones y gubias, d~ manufactura casera, hechos a 

partir de pata, de limas desga~tadas y de alambre acerado. 

Es decir, en los talleres de El Nith, ~e da una 

r6.'utilización de las herramilll!nta1S de fabricación 

industrial, que debido a su empleo d&ntro del mismo Ambito 

del taller, quedan inhabilitadaa. Las nuevas herrami~ntas 

construidas, pose~n caracterlsticas muy especlfica~. Algunas 

da ellas fueron fabricadas en serie e indu~trialmente, haCE!! 

algunas década~, incluso a principios de siglo, pero ál 

cambiar los medios de transporte o los materiale5 d. h~cMura 

de ml.leb lEiPs, desaparecieron de la e~f~ra industrial y 

consecu@ntemente"del mercado. De modo que los artEsanos se 

han visto en la nece~idad de seguirlas fabricando, ya sea 

modificando o reinv~ntando herramientas producidas por la 

industria. Es pertinente aclarar que no en todos los 

talleres ~e encue~tra la variedad de formoncit~. aqu1 

descrita, pues.es un hecho qu~ cada artesano se las in~@nia 
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para idóneas que le 

sirven para lograr los objetos que le llegan a solicitar los 

clientes) Q que desea copiar. 
-.., 

• r~ 
--L.o~:;",formoncitos que se describen a continuación, están 

adaptados para montarse en un taladro de mano. Algunos 

carecen de nombre especifico, otro~, tienen Su propia 

denominación en castellano y en h~~h~u*. 

Descripciones. 

IV.3.2.a. Formoncito sin nombre, (Figs. 17 b, c, d ). Se 

trata de L\na "broca de manita", según la 

identificación hecha por un 

carpintero ~.Osorno , 1990-V-10), quien comparó el 

ejemplar de El Nith, con una ·"ant igua broca de . 

mani ta" , de las que usaba su abu&lo, -tambián 

carpintaro-, a fines del siglo pasado. 

Un catálogo comercial actual (31) presenta Ltna 

broca ~ manitª bastante distinta a la de El Nith, 

en cuanto a la forma, aunqua aparentemente da como 

T"E'sultado, el mismo tipo del! orificio, (Fig. 17 a). 

Los artesanos utilizan esta broca para conformar el 

hueco de la boquilla, o entrada de la caja de 

resonancia de algunos cordófonos en miniatura. La 

horadaci6n se hace, para incrustar una cuenta 

discal de concha <Olgu1n, 1983: 110-118). 

(31) Catálogo de la Manufacturera Metalúrgica S.A. de 
C.V., Hidalgo n. 27, Fraccionamiento Bosques de 
México, Tlalnepantla, Estado de México. Tel. 91 594 8 
22 34 05. 
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IV.3.2.b. 

Persi9uiendo el migmo f1n, los artesanos utilizan 

otra broca sumamente parecida a la de manita, (Fi9. 

17 d) • 

artefacto descrito inmediatamente arriba . Sólo en 

dos talleres vi esta herramienta. 

Formoncito de media c~~a. Se conseguía en el 

mercado con el 'nombre de punzón, y se usaba para 

perforar o marcar lámina metálica (Osorno, ibídem). 

Consiste en un delgado cilindro metálico, cortado 

por la mi tad, longitudinalmente, con un e:-:tremo 

puntiagudo, y una sección hemisférica (Fig. 17 e). 

En 

los 

lqs talleres de El Nith, se emplea para hacer 

Jrifici~S ocupados por las diminutas c)avijsB 

de hueso hervido d~ lo~ cordófonos ~n miniatura. 

También ~e utiliz~ para perforar la concha, 

fi9urando 109 ojos de las palomas. PLlIede ser 

susti~uido por un alambre acerado puntiagudo, de 

hecho, éste último implemento, era utilizado por la 

segunda generaci6n- y tal vez por 

para Jograr 109 resultados d~scritos. 
la primera-, 

Don Catarino 

Pedra~a Tepetates, utilizaba para los mismos fines, 

la "lima trián9L11a", más delgada, (Pedraza, Corona 

Francisco, 1987-VIII-25l. 

IV.3.2.c. Formón sin nombre (Fi9. 17 f). Se t ra: ta dm una 

"broca" dI;? sección triangLllar en la parte media del 

CLlerpo. Uno de sus extremos es pláno, es Llna 

verda~era cuchilla. El extremo opuwsto escénico, 
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puntiagudo. Sirve para los mismos fines qus el 

IV.3.2.d. 
~, 

Sacacana 1, as! se le denomina a un pedazo de 
,.:,,, 

lámina metálica, cuadrada u oblonga, -de un tama~o 

c6modo para ser manejada directamente con la mano. 

En una de las esquinas la lámina tiene un pico 

(F i 9 • 17 g). Aparentemente ha sido utilizada desde 

la segunda generaci6n de artesanos, y se emplea 

para dar los mismos resultados que una ~raca de 

corte recto, (LeSLlr, gp,cit.134). El sacacanal, 

permite fabricar un desnivel escalonado, de anchura 

constante en el borde anterior y o posterior de las 

r 

formas de cord6fonos. Sobre Ql desnivel se colocan 

diminutos cuadros d~ concha que quedan luego 

&mbutidos en pasta, (Fig. 9 d). El.acac;¡nill, 

paulatinamente está siendo ~u$tituido por la 

rebajadora €léctrica g rowt@r (Lesur, Olj! • !: i "ti • 130-

149) • 

lV.3.2.e. Broca o formoncito cola de pato, llamado también, 

bro!:ª de G.Q..li.. ~ milano (LEi!sur, op . c i t. 136), se 

Lltiliza para ensamblar cajas de medianas 

dimensiones. También se utiliza~ para manufacturar 

los canales sobre los qum se desliza la tapa 

corrediza de los estuches individuales d~ los 

cordófonos en miniatura, (Fig. 17 h). 

También suelen usarse brocas de corte recto, 

para el mismo prop6sito. 
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IV .. 3"2.f,, Formón sin nombre, (Fig. 17 i). Se trata de una 

"gLlbia". Las cajas cordiformes y cilíndricas que 

./. los artesa.nos denominan "polveras" o "pastilleros", ... 

se obtienen a partir de una pieza cilíndrica y 

maciza de madera a la que se le afina la forma 

i?}(terna. La forma int~rna se le da~ ahuecando la 

pieza con una "gubia". Esta "gubia", es la misma 

que se utilizaba a principios de siglo para 

deva~tar y dar forma a los rayos de madera de las 

tarretaS que antes s~ usaban (Osarno, i b i dem) . 

Ac:tLlalmente, los artesa.nos fabrican estas "gubias", 

a partir de limas rotas, cuy~ rugosidad esmerilan, 

para luego d.rles la forma convenida. 

IV.3.2.g. Comp ••••. El trazo ineial de las formas cireulare~ 

y ei 11ndric:as (como las "copas"), s@ lograban con 

el comp •• h.chizo y ahora ~. obtienen eon el compás 

de fa~rieaci6n industrial. 

Don Catarino Ped~Bza, Tapetate, invent6 un compás 
I 

de man~fa.ctura. casera, a partir de un alambr~ 

grueso, con sus extremos aguzados, (Pedraza, Corona 

Agust1n, 1990-X-16). El alambr~ se doblabla d& modo 

que las pu~tas de 10$ extremos, no coincideran en 

~l mismo plana, es dscir, de modo que el compás 

quedara cojo. Postl!!riomentjE>, cerca oe ambos 

extremos se colocaba un pedazo de cobr~, que uniera 

la6 do~ partes del alambre, 

t
. i lempo,: Be pudiera correr, 
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dimensi6n del circulo a trazar, (Fig. 18 j). 

1 \j • :;s • 2 • h • Broca para portaplumas, se manufactura empleando .. . . ~ ... 
la pata de alguna lima, a la que se le se le da la 

forma burda de una espátula, gruesa y de secci6n 

más bien irregular (entre circular y elipsoidal), 

18 k). Se emplea para dar forma al interior 

de los peque~os receptáculos de madera que tienen 

por funci6n sostener las plumas estilográficas de 

los de escritorio que se 11 ega n a 

manufacturar en El Nith. 

IV.3.2. i. Torn~llo aserrador, consiste en un tornillo más 

menos largo, sobre el perimetro de cuya cabeza se 

realizan profundos cortes mediante una del9ada lima 

o mediante el "arco de joyero", (FiQ. 18 1). Tiene 

por función, afinar las paredes ~e orificios de 

diámetro y profundidad considerablem, una vez que 

el tornillo aserrado_ha sido montado ~n un taladro 

manua l. 

IV.3.2.j. Punzon.5 multiuso~. Para. perfora.r, se $LI6'len 

utilizar las patas de las limas, con sus aristas 

bien afiladas (Figs. 18 m, n). 
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IV.4 Conclusiones sobre el Apartado de Herramientas 

L~s~~obs~r~aciones-que pueden reali=arse luego de conocer el 

de la. ,'lrtesa. n i d. de pueden 

rGsumirse de la. siguiente form~= 

- Se observa l. perviven~ia de h~rramienta5 prehispánic2s, 

- Junto con las herramientas prehispánic8s y las modernas, 

f.~s 

conservan herramientas utilizadas desde 

el caso Je la Sierra contornegdora. 

la Colonia, tal 

El desfasamiento existente entre las modernas herramientas 

que pueden encontrarSe actualmente en el mercado, y 

aquellas utilizadas por los artesanos~ es debido no 5610 a 

las carencias econ6micas de éstos, sino al tipo de trabajo 

que ejecutan y sobre todo a las dimensiones del mismo. 

Las carencias econ6micas, las diminutas dimensiones de los 

trabajos elabo~ado5, y 1 o::: n: 3 t; 'ó~ r i a 1 e s t rac:l i e i c:ma:l. mE:nte 

utilizadas (el hueso quemado, sob re b::JdrJ), 

~~tesanos a seguir u~ilizandc her-~mienta.s tradicio~ales, 

ya a c!i1 1::' ~o¡ndc 

instrumental m8der~~ a sus ~ecesijarl~s. 

A partir du 125 h2r~amient2s utilizadas, poco se: puede 

decir s6bre el origen de la artesanía de incrustación. 



Pues como en el caso de los materiales y las técnicas 

emp)eadas en su transfarmaci6n, resultan ser una mezcla de 

e~~entos prehispánicos, coloniales y modernos. 
~ 
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v. Patrones Arti.ticos Formal •• de la Arte •• nia de 
Incru5tación d_ Concha a Través de Tiempo y 
Espacio 
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v. PatronQ$ Artí.ticos Formal~. en la Art ••• nia de 
Incrustación de Concha a Trav •• d. Tiempo y Espacio 

'-.. 

Es ~'ual que d~OS actuales grupos étnicos se les observe al 

margen del tiempc y del contexto en que nosotros vivimos, 

desposeyéndolos as! de su propia historia. Es usua l qLI8 ss 

les cbserve como reminiscencia del pasado prehi5pánico y no 

como otro producto del encuentro o del "encontronazo" entre 

el continente Euroasiático- Africano y el continente 

Americano. 

Ciertamente~ es com~n que olvidemos que los actuales 

grupos étnicos sobrevivieron y han sobrevivido a parte de la 

Conquista, gracias a ~~s adaptaciones que hicieron y que han 

$~guido haciendo en su organizaci6n, 

cultura propias, oponiendo re~istencia a su ~liminación. 

El corregir la concepción ahist6rica aludida implica, ademAs 

de conocer y de aceptar la versi6n que 109 propios indígenas 

ti~nen de la Historia de cada étnia, empezar a abordar esa 

Historia Ind1gena desde diversas perspectivas, incluyendo la 

de SLI arte, porque finalmente, se trata de un producto 

humano. 

Al abordar el estudio de la artesan1a de incrustaci6n de 

concha, no puede faltar, la apreci?ción de 10Si obji?tcs 

producidos desde el punto de vista de los criterios 

art1sticos formales que los caracterizan, tanto a ellos como 

B sus productores. 

La atención prestada a dichos criterios persigue varios 
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objetivos: 

- por una parte r~strear les orígenes de la artesanía ~n .. . . " 

cuestiónf 

observar la evolución que esos criterios han 
! 

t~nido como parte integral de la Historia de tres 

asentamientos h~'h~u* del Municipio de Ixmiquilpan, Hgo. 

involucrados en el origen y desarrollo de la artesania. 

Es necesario definir ante todo qué se entiende aqui por 

"criterios art1sticos formales", pero antes debo aclarar que 

no soy historiadora del arte, aunque esto no excluye el que 

pueda captar lo~ conceptos que los artesanos -en este caso 

de la concha-, tie~en sobre sus propias obras. De hecho 

estos conc~ptos son precisamente los que de1in~n que un 

producto arteSianal sea "bonito" o "feo''' ¡ji los; ojos de sus 

-'c readoT'es. Asi" al.. hablar aql.I1 de "criterios arthiticolf> 
I 

formales", se ~ntenderápor tales, ¡ji las normas que los 

artesanos tienen para distinguir lo bello de lo feo eh su 

producción. 

Debe quedar claro que estos criterios no 5610 responden a 

las nece5idad~s de la comercialización de la producción, 

sino que atienden en muy buena medida al gU$to colectivo e 

individual, propio de los artesanos. 

Mi inquietud por conocer esos criterios, surgió al final de 

das entrevista~ de campo, independientes entre si, y hechas 

a dos art,esanos de El Nith. 

Con un artesaMo, el final del diálogo fue má~ bmenos el ,', 
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siguiente: 

.. . . ~ ... 
" ¿Podria hacerme unos aretes? 

.."yo no sé hacer aretes ... 
Si!, unos medallones, así cemo esos que está 
usted haciendo ahorita j sencillos, nada mbs 
con dos "guias", sin "hojas", sin "flores", 
sin "ganchitos", nada más as1 ••• 
Pero estos no son aretas, son medallones. 
Mira, si tu quieres yot@ los hago, pero 
ne~esitas estaraqui para decirme c6mo porque 
yo no sé." 

(Nopal, Mezquite Faustino, 1987-VIII-26) 

Con una artesana, el final del diálogo fue un tanto distinto: 

11- ,~.Ya mero acaba? 
Si, pero tengo que cortar figura porque ya no 
hay y esto lo tengo que entregar ma~ana ..• 
Asi se ve bien ¿no? 
No, así no se ve bonito, mira qué vacio 
está, está triste. 
¿Si? I 

Si, hay que dejarlo bien bonito, tu no 
ent iendeSl porqLI8 tu no .ab ••. " 

(Pedraza, Corona Leonila, 1987-111-27) 

Una vez más, el interés - de carácter arqueol6gico - que 

inicialmente me condujO al estudio de la fabric~ci6n de- la 

artesan1a de incrustaci6n de concha, chocaba con la 

inexorable realidad: los artesanos ind1genas piensan, como 

cualquier otra colectividad, como cualquier ser humano. 

La gente vive y no es susceptible de ser separada, 

divorciada del pensamiento; contrariamente a lo que sucede 

común y lamentablemente, con la interpr~taci6n del contexto 

arqueo16gico: 

"Con no poca fl'ecuencias, las cosss; - ob-jeto, 
se capturan justamente como Cos&5-objeto. 
Obstruyendo la posibilidad para que las 
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.. 

cosas ofrezcan coimplicadamente, a quien 
pretende analizarlas, es decir: vivas con su 
tremenda carga s1gnica social ..• más rica 
que 'cuando aún los mismos productores, 
portadores, usuarios lo imaginen o estén 
dispu~stos a reconocer en aquella fuerza 
cL\ltural". 

1
1 
••• Cuando las cosas-objeto son removidas de 
la práctica de su existencia útil ylo 
funcional y son transferidos a un espacio y 
tiempo propios, se ven destinados a p8rdE~r 

la funci6n más importante de su energ1a 
Clll tura 1:' ser "pa rte" no menos importa nte de 
un mundo cotidiano social." 

(Velázquez, 1991:5). 

La consideraci6n mencionada, permite abordar el objeto 

de estudio, la artesania de incrustaci6n de concha, desde la 

perspect i. va de lo~ criterio$ artesanales que dan como 

resultado, articLllos "bonitos", o 10 que es mejor, 

"rebonitos". 

El primer problema qu~ se preseMta desde esta perspectiva, 

es distinguir entre los criterios generales que rigen el 

trabajo de todos los artesanos, y aquellos que son propios 

de cada uno de ellos. 

Posiblemente este problema sea fácil de resolver para un 

historiador del arte, pero en mi caso, pienso que la 

soluci6n alt~rna es comparar los objetos producidos p~r esta 

clase de artesano= en distintas épocas. Tales objetos, son 

notablemente escasos, como veremos. 
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V.l. El Objeto m~s Antiguo: una Caja para Guardar un CÁliz. 

Com6 ~se ha dicho anteriormente, . ,~ la tradición oral de los 
... 

artesanos de El Nith Y de Tixb'ada*, sostiene que la 

artesanía de incrustación de concha en cord6fonos miniatura, 

o hioka b'idA*, tuvo sus orígenes en Orizabita. La tradición 

se remonta espec1ficamente a hace cuatro generaciones 

(iniciando con la del Sr. Gregario Pedraza), (ver Fig. 1), 

con la producción de· instrumentos musicales de cuerda de 

tama~o normal y de juguete. 

Sin embargo, la fecha documentads más antigua que data 

el trabajo de incrustación de concha, ( que no a la hioka 

b'id~*), corresponde al año 1872. Esta fecha, y el nombre de 

Santos Pedraza (32), están escritos e inc~ustados con Concha 

en una pieza de madera en la que se combinaron hábilmente, 

las técnicas de enchapado y marquetería. 

Se trata de una caja para cáliz, que actualm~nte (1991) 

se conserva en la sacristia de la bella iglesia de 

Orizabita. Indudablemente es una caja para cáliz, pUES en Su 

interior, se encuentra- una delgada pieza d& madera en cuyo 

centro 5e recort6 el contorno de un cop6n, con la finalidad 

de que la piEza ahí guardada, permaneciera fija. 

La tradición oral de los artesanos de El Nith, ha. olvidado 

este objeto y su fecha, tal vez debido a las caracter1sticas 

( 32 ) No se ha podido ubicar a esta persona en al ~rbol 

geneal6gico de la familia Pedraza (Fig. 31). 
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propias de la Historia Oral o tal vez a que la caja haya 

sido un objeto producido excepcionalmente, lo que es de 

dudsl"68, 
.! .... 

dada la buena calidad y excelente manejo de los 
.. 

materiales con les que se manufactur6. Estos óltimos podrán 

identificarse difícilmente con seguridad, debido a que los 

análisis pertientes da~arian la integridad de la caja (Fig. 

21. ) • 

La caja tiene forma de prisma rectangular con la~ 

aristas de la tapa redondeadas, de modo que está convexa en 

el e:-:tE!!rior. Su @je funcional o principal es el horizontal. 

Su superficie está.cubierta (po~iblemente encha~ada), con 

delgada$ g@ccion~s oblongas de madera de aspecto lustro5o y 

textura tersa, con vetas naturales que tieden a ~er en forma 

de lineas rectas que el artesano aprovech& para elaborar un ' 

patr6n de lineas quebradas, oponiendo convsnientementm las 

-o ,saccioneg¡¡ ob 1 on.9~u!ll. Las vstas s& encuentran sobre un fondo 

de color rojlzo (intenso, de modo qUIIi! la madera !:tI!! a.~emeja al 

carey. 

Varios informsntes nativos de OrizlIlbita. t identifica.n la 

madera descrita como "paloscrito", o "palo 6ISicri tolO 

Rzedowski, 1988),pmro ~~ 

necs$ario que un botánico revise la. pieza para poder 

Entre los limitas de las secciones enchapadas de la tapa hay 

otro material de color amarillo. De primera imprssi6n, 

aparenta ser hueso o madera de color crema, secciona.da en 

listas muy delgadas, enchapadas como las secciones oblonQas 
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descritas. Sin embargo, observando su distribuci6n en otras 

parte5 de la caja - a describir posteriormente -, 

que', ~e ma tel~ i 3,1 se sob repone a de 1 i cada s piezas i nc rustada s .. ' 

de concha, puede concluirse que se trata de pintura, (no 

puede precisarse si se trata de un colorante o de un 

pigmento) . Ef5ta se dispone, en la tapa~ en forma de una o 

dos gruesas lineas rectas paralelas y adyacentes a los filas 

de cada secci6n oblonga. 

El acabado de la superficie es lustroso, terso, como laca. 

Ha resistido la humedad y la falta de ventilaci6n en el 

interior de la iglesia. Sobre el resto de la caja, el 

enchapado parece ser de una sola pieza, de madera igual a la 

descrita en cada cara.' 

En cada una de la. carB5 más anQostss de la caja, hay un 

espacio decorativo de forma elip$oidal, distorcionada 

extremadamente en su eje menor, paralelo a las aristas 

menOres de la caja. De modo que, con respecto a ese wje, se 

forman pronunciftdos ángulos aQudos. E5t~ espacio presenta un 

fondo negro delimitado por una fina linea del material 

amarillo mencionado. Dentro de cada uno d~ estos fondo$, se 

enCLlent ra n las siguientes i nc rLliii tac iones --de concha 

nácar, - muy distinta a la concha de abu16n actualmente 

empleada en El Nith -. 

Un cop6n que hace las veces de florero, está ubicado sobre 

el eje menor de la elipse deformada. Sobre ese mismo eje, 

saliendo del cop6n, se encuentra una hoja alargada, por 

encima de la cual, hay una gran flor color lila, de doce 
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pétalos, vista radialmente (FiQ. 20 a), cuyo centro presenta 

cuatro puntos amarillos (pintura>, colocados simétricamente; 

la f)or está coronada con el haz de una hoja logr3.dd. a 
"'. 

LI'" pa r'(;.l r de un triángulo de concha seccionado en ochG o nueve 

ba ndas pf'3quePía s, que representan algo similar a una hoja de 

palma cuyas puntas nuevamente se distribuyen de manera 

simétrica. La base del triángulo se encuentra sobre la flor, 

a cuyos lados se encuentran las bases de ctrGs dos 

triángulos de concha como el descrito. Más triángulos se 

presentan por encima y al lado de cada una de las flores, 

vistas radialmente y adyaces a la flor principal (Fig. 22) • 

Siempre buscando la simetria, el artesano coloc6 a los lados 
I 

del eje, ot~a5 cuatro flores - dos a cada lado vistiil$' 
, ., 

longitudinalmente. AÚn cuando su ubi~aci6n coincide, no 

sucede lo mismo con la forma de dos de ellas, ni con los 

color@s de toda5 las florss que $9 presentan y que suman un 

~ -total de seis. '! ;;.. Es; decir, el 61I1iPillcio es si~tricQ; no si la 

distribuci6n de formas y colo~es. Aparentemente todas las 

formas son de concha y el color var1a-d@ verde a blanco y 

lila, con algunas partes rojiils. 

El material rojo se dispone en lineas y 5610 afecta algunas 

partes de las flores, detallando discretamente la presencia 

de pétalos, es decir, la pintura se aplicó difusamente, sin 

limites netos. Es evident~ que el material rojo no es parte 

de la concha natural, lo más probable es que se trate de 

pintura. 

La concha ~mpleada para representar ~l follaje, tiene un 
; 

color verde ~ue indica la presencia de tallos y nervaduras 
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principales de las hojas, en este caso, las lineas de color 

son retas, es muy posible que también se trate de pintura. 

La ~9""cha es generalmente nacarada, aunqu.e algunas ocasiones .. 
su aspecto es m~te. 

El empleo de los colores, se repite de igual manera en todos 

los espacios decorados. 

Existe una marcada desproporcibn entre la flora y el 

florero. La simetri~, no se ve alterada por los limites del 

follaje que son f le:-: ib les y que se encuentran 

suficientemente separados del limite del fondo negro, de 

modo que se perciben fluidamente (de forma contraria a lo 

que ocurre en la Fig. 23 b, en la que los limites del 

conjunto de flores sonrigidos y lineales). 

Esto sucede también en la parte ~up~rior d~l conjunto. Ahi 

la fluidéz no se ve interrumpida ni ~lterada por una 

guirnalda muy simétrica, adherida al limite amarillo y 

dentro del fondo negro, compuesta de circulos que SQ 

alternan con diminutas figuras en forma de un cuarto 

creciente lunar, las cuales se disponen opuestamente y por 

pares, que luego se alternan. En los extremos de la 

guirnalda, hay peque~as flores campaniformes de tres pétalos 

que se aprecian longitudinalm~nte (ver FiQ. 20 b) y que 

apuntan hacia abajo. En la 'parte media, la guirnalda se 

eleva y culmina con un circulo más grande que el primero. 

El segundo espacio mencionado, tiene caracteristicas d~ 

forma, delimitación y fondo, i g Lla 1 e10 a 1 descrito, pero 

presenta también algunas dif~rencias. 
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En este segundo espa~io; la linea amarilla delimitante del 

fondo negro, se prolonga sin él, un buen tramo hacia la base 

del a· C,1 j a, C El s:i. a]. e a n::.á nd al <; " 

... 
·€l orden de los motivos respecto al eje menor de la .. 

elipse deformada, es básicamente el descrito anteriormente, 

Sólo qLte aquí, la simetr1a es más rigurosa en cuanto a las 

los colores de las flores -vistas radial y 

longitudinalmente-, y de las hoja~. Hay un poco de color 

rOjo distribuido de la manera y el modo antes descritos. Lo 

mismo ocurre con el verde. Las formas de concha que se 

encuentran en ese espacio, son un tanto diferante5 a las que 

ocupa el primeramente descrito. La guirnalda superior, 

adherida al limi~e amarillo, pero sobre el fondo negrQ. La 

guirnalda presenta l~s mismas características que las del 

primer c::aso, 5610 que esta vez, la cúspide ~stá ocupada por 

una flor campaniforme rspresentada lonQitudin~lmente, cuyo 

pétalo cl!'ntrllll es adyacente a un p~que~o circulo. -En ~l 
...,..J _...,. 

··segundo caso, los límites del follaj&, aünque tI tud b 1 e~ , 

difieren de los del primero, dada su abundancia y~dllldo que 

aparentem6!nte, el segundo espacio es m~s reducido (FiQ. 23 

a ) . 

Sobre la cara principal, provista de un cajoncito con 

tirador, muy cercano al bord~ inferior, hay tres espacios 

decorados (Fig. 21>. Dos de ellos, los laterales, tienl!n 

cualidades de delimitaci6n y de fondo muy parecida~ a las 

descrita5 en el último caso hasta ahora mencionado. Afectan 

la misma forma de elipse, pero ahora @s el eje mayor al QU6! 

I 
al ser paralelb a las aristas más cortas de, la caja, S9 
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prolonga hacia arriba y hacia abajo. Además, en la parte 

baja,_ el perimetro de la elipse se vuelve c6ncavo. En cada 

uno·.~ esos es~pacios, se repite el cop6n que hace la$ veces .. 
de florero con el descomunal ramo de flores y hojas. La 

simetria, ahora respecto al eje mayor, sigue imperando, en 

cuanto a las formas~ pero no as1 en cuanto al color. La 

concha se colore6 también de verde y rojo, de la manera 

descrita anteriormente. Se presentan form~s nuevas de 

flores, distintas a las de los espacios antes descritos, 

pero siempre combinando planos radiales y longitudinales. 

Cada uno de los nuevos espacios presenta una guirnalda en su 

parte sL!perior, adyacente - que no adherida-, iiL la linea 

amarilla que marca el.,Umite de ellos, pero dentro del fondo 

negro. La guirnalda está formada por diminutas flores 

campaniformes de tre$ pétalos que apuntan hacia abajo, 

intercaladas con peque~as forms5 lenticuladas muy alargadas. 

Los extremos de cada guirnalda y sus respectivas cOspides, 

presentan un circulo tangencial a uniiL flor ciiLmpaniforme de 

menor tama~o al de las que integran la guirnalda. En un 

caso, el circulo está sobre la flor, adherido a su cáliz 

(Fig. 24 a). En el segundo caso,~ el Circulo está bajo la 

flor, unido al pétalo centriiLI, (Fig. 24 b). 

Sobre los limites del follaje de cada uno de los espacies, 

es válido se~alar lo mismo que se apunto para el primer 

espacio descrito. 

El espacio central del frente de la caja, Sie ubica 

entre los dos ya pormenorizados, y es independiente de 
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ellos. Se encuentra sobre el peque~o caj6n con ~irador 

mencionado lineas arriba y cuya funci6n era muy posiblemente 

lley,.r el viático. Este espacio tiene las mismas 

caracteristicas de delimitaci6n y de fondo descritas arriba. 

Es de una forma muy extra~a, en la que se acent~an las 

lineas curvas, que son breves. Gr09so modo, la forma afecta 

la d8 un cop6n, con la base declaradamente convexa y su 

corto pedestal c6ncavo. Base y pedestal, se unen a cada lado 

mediante una corta linea recta. 

Hay una rara distinci6n entre lo que pudiera ser el borde 

superior del recipiente y su contenido. Donde vendria 

estando el borfe, salen a cada lado, un par de cuernos. Uno 
I 

corto que tiende a se~ ,vertical y otro muy largo, provisto 

de una pronunciada concavidad que apunta hacia abajo, y cuya 

longitud sobrepasa a la dQ los AnQulo~ agudos de la base. 

Entre cada par de cu@rnos se forma un espacio lenticular 

delineado con la familiar linea amarilla y excento d91 fondo 

negro. 

Entre los dos pares de cuernos hay una parte convexa, que al 

tiempo que los separa, los comunica. Esta parte tian@ un 

espacio oval cent ra 1 , 1 ibre del fondo negro y bien 

delimitado por otra linea amarilla. En este espacio est~ el 

ojo de la cerradura de la caja. 

En el 9}:traño espacio descrito hay nuevas formas de floritB, 

algunas se representaron radialment6i', otras 

longitudinalmente , y una, 1 a p r i nc i p al, combinando ambos 

planos. Las flores, en su mayor part6i', son distintas a las 
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que decoran las otras éreas ya descritas. La'colocaci6n de 

las flores, de las hojas y de formas de cuarto creciente 

lunar; se realiz6 simétricamente respecto al eje vertical de 
>', 

estl!' espacio, de forma análoga a como se ejecut6 en el 

primer espacio descrito. En la base sobre el arranque del 

eje, hay un triángulo de lados iguales y c6ncavos. La base 

del triángulo es convexa; sobre su caspide, hay un c i r c LIl o 

del que salen tres hojas y dos listas pequeñas, 

semicirculares con la parte convexa hacia abajo. De entre 

ellas Sia le Llna forma lenticulada, el ncha , ubicada ii1 la 

vertical, sobre el eje de referencia, por encima de ella y a 

sus lados hay otras dos hojas iguales, colocadas 

simétricamente. Estas tres hojas e~tán encerradas entre las 

dos diminutas lista~ mencionadas, que se unen con una. 

tercera formando un triángulo cuyos vértices están ocupados 

por circulo~ de concha. Estos óltimos marcan los vértices de 

otro triángulo, formado también por otras listas p&qu~ñas, y 

que guarda otras tres circulas. La cÚ$pide d. e~te último 

triá.ngulo, está rematada por la cara circular de una cuenta 

pos;iblemente~ discal (33), de la que salan otras dos li$tas 

curvas y cortas que desaparecen discretament~ a la mitad de 

los pétalos de una gran flor abierta, en la que se 

combinaron hábilmente el plano radial y el longitudinal, 

(Fig. 20 c). Las pétalos se resaltaron al recibiruna 

aplicaci6n de color rojo. Entre esta flor, las liSitas y la 

cuenta, hay un espacio que alberga cuatro hOjas, dos 

( 33) La categoria de "cuentas", 
discutida anteriormente, 
1985:s/p) . 
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circulas y otra diminuta lista, colocados ligeramente con la 

simetria impuesta desde el a~ranque del eje vertical. 

Fue~a del espacio definid6 por las listillas~ hay dos 
'-. . (" 

botODe~, flores sin abrir, vistos longitudinalmente y con su 

cÓspide apuntando hacia abajo. 

Adyacentes a cada uno de estos botones, hay dos flores 

abiertas vistas radialmente. 

Algunos de los pétalos de la gran flor, limitan con la linea 

amarilla que define el espacio oval donde se ubica el ojo de 

la cerradura. A la derecha e izquierda del mismo limite, se 

ubican listas de concha que hacen las veces de tallos de 

flores campaniformes con el cáliz detallado. Todo visto 

I 

longitudinalmentp. En el conjunto, no pod1an faltar las 

hojas. -

Los cuerno~ menores, a.lojan cada uno, a una modesta hoja.' 

Los cu~rnos mayores albergan, cada uno, a dos flores vistas 

<~ ·-_~adia.lmentE2 con .;SLlS resPQC~iV&5 hojas y tal1rO$,~" (Fig." 25· ·b),."_:· 

Las secciones del extraRo espacio, que restan por destribir 

son: -1) la parte tonvexa qu~ une y s~para a los cuernos, 

mayores, provig~a de formas que pueden int~rpretarse como 

hojas; 2) 10$ espacios existentes en los limites del corto 

ocupado por florl!s ca.mpaniformes 

longitudinalm~nte y 3) los espacios ubicado~ &n los ~xtremos 

de la base del cop6n, ocupados por circulas alternados con 

figuras de cuarto creciente lunar en concha, acomodadas por 

pares y .opuestas entre si. 

La -exuberante flora que ocupa el extra~o e$pacio, 

delimitada r1gidamente por la 11n~a amarilla. que limita ~1 
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fonda negro, el cual pierde importancia como elemento de 

equilibrio en este espacio, y por tanto, impide que los 

limit..es de la flora sean fle:<ibles, (comparar con la Fig. 
, ." 

b, también de límites rígidos). 

La segunda cara de la caja de mayores dimensiones, es 

la dorsal y en ella hay un gran Espacio eliptico delimitado 

por la acostumbrada linea amarilla y provisto de fondo 

negro. Dentro de este espacio, hay dos guirnaldas de concha 

nácar incrustada. Una está compuesta de hojas de bordes 

lobulados, redondeados, las cuales alternan con diminutas 

hojas lanceoladas rematadas por un circulo, sobre $U extremo 

final. La otra guirnalda está formada por hojas lanceoladas 

similares a las del lAurel, alternadas can las mismas hojas 

rematadas con circulo$ (Fig. 25 a). 

Los tallos de ambas guirnaldas se repr~g~ntaron can una 

delgada franja de la familiar pintura amarilla descrita. 

Otra franja similar delimita el margen interno de la 

guirnalda asi como el margen externo, que es el mismo qu~ 

limita todo el espacio decorado de la cara dorsal de la 

pieza. 

En la parte inferior, las guirnaldas se entrelazan. Ahi el 

remate se hizo con dos triángulos obtusángulos de lados 

c6ncavo-convexos. En la parte superior, entre ambas 

guirnaldas,existe un pequeAo vac10 donde 5610 se aprecian 

las lineas amarillas que definen las márgenes de$critas 

anteriormente. 

Las guirnaldas limitan un espaciq elipsoidal ~n el ~ue se 
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incrust6 con concha, una inscripci6n en donde se leé el 

nombr~ "Santo1li Pedraza" y la. fecha "2 dI! noviembre d. 1872". 

Has~;~ ahora no se ha podida precisar lo que dice la 

inscripci6n completa (34), (Fig. 25 a). 

Una lectura hipotética del texto es: 

o sea 

"E. Santos Pedra.za Sr. Imo. de Orzb.a ...., Nov.e 
Año de 1872". 

"E. Santos Pedraza Señor Ilustr1simo de Orizaba 
[lt OrizabitaJ 2 Noviembre Año de 1872" •. 

Un inconveniente de lalectura propuesta es el tratamiento de 

" I 1 us t r 1 s i mo", reser vado hab i tLla 1 mente a los ob i spos. Veámos 

esto con de~enimiento • 
. ", 

Desde 1862, por bula papal, se dispuso que se erigiera la 

Di6cesls de Tulancing6, cuesti6n que se formaliz6 en mayo 22 

de 1864, (Anaya, 1918:7) • Hac ia 1872, Orizabita quedaba 

comprendida. dentro de la jurisdicci6n de dicha Di6c&sis, 

cuyo Obispo ~n aquel entonces era el Dr. Juan Bautista de 

Ormaechea y Erna1z, cargo que ocup6 de 1864 a 1884, (SOT, 

-------------~----------------------_._----------------------
( 34) Las letras minósculas de la inscripclon son 

similares a las de los siguient@s tipoSI 1) cur~iva 

visigoda de transici6n de los siglos X al XII 
(Bribriesca,1991:69); 2) minúscula Q6tica del aAo 
1283 (QQ,cit.72); 3) cursiva de privilegios de 1296 
(ibidem). No se encontraron similitudes con los 
ejemplos ofrecidos por Ramir~z Montes, (1990). S6lo 
un experto podria pcecisar de_qué tipo de letra es la 
in~cripción en cuesti6n. Por el momento es pertinentw 
apuntar que @l mi~mo tipo de letra de la leyenda de 
la caja, se encuentra en el frente y en el dorso del 
lienzo en forma de medal16n, que dan fé d~ las fechas 
en que se termin6 y S~ retoc6 eeta pintura 
originalmente colocada en el lugar principal del 
segund~ cuerpo del altar dorado de la Iglesia de 
Oriza.bita. 
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1992 : 11 ), (35). 

Santos Pedraza, fue mayordomo de la iglesia de Orizabita en 

1872 Y coetáneo d8 Pedro Alvarado. Ambas personas, firmaron 

". un i~ficio dirigido al presidente municipal de b:miquilpan, 

Francisco Serrano, en junio 22 de 1872, en el que 

solicitaban autorizaci6n para edificar una capilla adyacente 

al costado Este de la iglesia, construcci6n que por cierto 

qued6 inconclusa y que actualmente está tan arruinada como 

la iglesia misma. 

El citado oficio~ forma parte del acervo de documentos 

re$guardados en la sacrist1a de la iglesia de Orizabita, y 

que se refieren sobre todo a la tenencia de la tierra 

privada y comunal de la localida.d. 

Segdn el protocolo·~costumbrado en el tratamiento dado a 

obispos, la inicialmente propuesta es 

completamente erronea. Otra lectura posible es la giguient.: 

o sea 

"E. Santos Pedraza Sr. Mmo. de Orzb.1il 2 Nov.a 
Año de 1872". 

"E. Santos Pedraza Sli?ñor Mayordomo dEil Orizaba 
[u OrizabitaJ 2 Noviembre Año de 1872". 

La caja descrita. es sin duda un excelente ejemplar de 

marqueter1a y enchapado. Los detalles de las figuras 

recortadas se precisaron utilizando pigmentos ylo colorantes 

verde, rojo y lila. El teAido de los materiales a incrustar~ 

es una técnica muy utilizada en marqueteria (E.r.E., 

( 35 ) En 1961 se formó la Diócesis de Tula, incluyéndose en 
ella a Orizabita (Guisar Sahagdn, 1991:180-181). 
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1928:555-556, T.59; Romero de Terreros, 1960:255). 

Los d i fererd~e:::, P 1 a nos \/:i. SLl3.} C~CJ- ,j I~~ 

en la ca.ja, asf com-a S U 'oS combinaciones, 

relacionan esta pieza con las que actualmente se producen en 

El Nith. Ya que SE han descrito flores representadas 

radialmente; es decir, de modo que se aprecian todos los 

pétalos internos y el centro de la flor; flores vistas 

longitudinalmente, en las que los detalles se pierden por lo 

genera 1 y finalmente, se ha descrito una flor representada 

combinand6 los planos radial y longitudinal, en la que sE!! 

aprecia Qran parte de los pétalos internos, pa rte de SLl 

centr::o y la mJtad de todos los pétalos externos. Estos 

diferentes planos vis0ales_pueden apreciarse ~n muchos ramos 

de flores natOrales. 

Las¡ hojas, por ~l contrario, se pr~sentan mo~trando el haz 

todos 105 cajsos, a veces confundiéndolo un poco con 

perfil y con su ~nvés. 

Las características formales y contextua les de las 

figuras dÍiil cdncha incrustadas en la caja, perm i tli!n 

relacionarla con la artesan~a de El Nith. 

Induda.blemente, el apellido Pedraza, también sostiene esa 

relación. La calidad y la temporalidad de este último nex6 

se explOran en el apartado dedicado a lo~ orígenes de la 

artesanía en cuesti6n. 

Las diferencias existentes entre la caja y 
f 

artesanías actuales de El N1th, se concretan en algLlnos de 
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los materiales utilizados en su con1ecci6n, y en las 

técnicas aplicadas. Indudablemente el análisis químico y 

técni,Fo de 
.," .. 

los materiales que integran y decoran la caja, 

perm'itir:l:an notar de modo preciso las similitudes y 

diferencias de los items aquí abordados, sin embargo, dada 

la imposibilidad de analiza.r la caja, tanto por la 

dificultad de tener acceso a ella, como por el hecho de que 

seria absurdo da~arla para tomar muestras, as! que nos 

habremos de conformar con estas conclusiones preliminares. 

' .. 
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V.2. Otro Trabajo en Concha~ un Pavorreal 

Un t..raba jo -fechado ap ro;-c i madamente hac i a 1925, por la 

memoria y 105 cálculos de la Sra. Amalia Rodriguez 

Esc:amilla (1991-111-8), fLI(2 manufacturado por el Sr. 

Rutilio Ramirez Treja (36), E indudablemente da cuenta de la 

tradición e:<istente en Orizabita, se trata de un 

altorrelieve ejecutado en una valva de abulón, proc~dente 

del Estado de Veracruz, segón la citada informante. 

La valva fue tratada de la siguiente manéra: luego de 

retirar el áspero periQstra~um externo (Abbott, 1982:35, 62, 

104, 116, 149), o superior, se puli6 el p@riostracum 

interno, q inferior~ adyacente al estrato nacarado de la 

concha, el cual sirvió de fondo al altarrelieve. 

El p~riogtracum inferior, de unos tres o cuatro mi11miteros 

(33) Rutilio Ram1rez Treja, cuyo nombre verdadero ~ra 

Rutilio Tr~jo Ramirsz, naci6~9njanio 4 de 1890 o de 
1880, hijo de Est@ban Treja y de Trinidad Ramirez, 
(Ramirez, Rodriguez Fausto, 1991-11-4). Era oriundo de 
Orizabita, y ocup6 la Presidencia Municipal de 
Ixmiquilpan de Diciembre 9 de 1932 a Diciembre 31 de 
1933. Fue nombrado Presidente Interino por Ministerio 
de Ley, siendo electo por el Consejo Municipal, del que 
era miembro o regidor. La situaci6n se debi6 a que el 
Presidente Titular, hubo de aUSientarse por: 

" ..• vaivenes politicos que no tiene caso 
contar". 

(Ramirez, Rubio Carlos, 1992-IX-2~) 

"Cuando vino Lázaro Cárdenas [al Valle del 
Mezquital, en 1936J, fue a Orizabita, entonces 
ahi el que mandaba era Rutilio Ramlrez, 
no, no sé qué cargo tenia, pero él era el qLle 
mandaba ahí. .. él atendi6 al GeneraL •• " 

(Ybarra, Rodriguez Juan, 1993-11-11) 
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de espesor, es de color negro, y cambia d~yino 05curo a 

rosa, sin iridiscencia. Fue parcialmente levantado formando 

en ,altorrelieve, un ,,: .... pavorreal (AfrQpavo c:onqensl$ EJ1.~ 

cristgt!"IS), (Bruguera, 1974:1987), cuyas patas s~ encuentran 

desprovistas de dedos. Ecitá posado sobre ~l pétalo de una 

flor, representada radialmente y provista de un delgado 

tallo y de su cáliz que se aprecian longitudinalmente. Todo 

ésto enmarcado con los hazas de dos enormes hojas de bordes 

lisos, que arrancan del tallo. 

El animal se logró combinando diversos planos: el anterior 

en el copete y la cauda, lo mismo que las plumas del cuerpo 

del animal, que se aprecia de perfil. 

El pavo, de cuello extremadamente co~to. ss encu~ntril 

volteando hacia un peque~o ciculo aislado, e:~cavado también 

en el periO$tracum inferior. Su cola, toca levemente el 

borde de la hoja que enmarca la escena en la parte inferior. 

Practicando hábiles punzonados y cortes por 

profundo, sobre la estructura conquiolinica intermedia se 

representaron 10$ siguientez elementos: diez pétalo$ de la 

flor y su centro estriado; las nervaduras principales y 

secundarias de las hojas; las plumas, copete y ruedas de la 

cola del pavorreal. El acabado dado al conjunto, fue el 

pulido y el bru~ido. 

La composición quiso ser enmarcada en su partm superior, 

por una cenefa paralela a los sifones de la valva, los 

tuale~ fueron rebajados cuidadosamente. Justo bajo ellos, la 

cenefa se compone de triángulo~ que Sólo quedaron bocetados 
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con algunos rasQuRos sobre la superficie n~carada. Cerca d~ 

esta cenefa bocetada, se dej6 un circulo en altorrelieve, 

f8rma~o con el periojtracum que conforma la composición 
'-, 

Se ignora si este trabajo es una obra incidental, sin 

embargo, la destreza con la que fue trabajada, descarta e~a 

interpretación. 
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V.3 Conclusiones a Propó.ito d@l Material Orizabit.~o 
Dmo¡;crito 

La y la caja para cáliz, evidencian el empleo de 

técnicas muy diversas en el manejo de la concha, dependiendo 

del las clases de items a producir. Así, las técnicas van 

desde la marquetería y el enchapada ejecutada en 1872, hasta 

las técnicas aplicadas en el trabajo de cancha hacia 1925, 

tales como el desgaste por fricción y por rotación, el 

esgrafiado y el pulido, (Suárez,1974:41-53). 

Entre ambas obras, existen similitudes a considerar, 

tales como una despreocupación absoluta por las proporciones 

de las fermas ejecutadas. La relación entre el d~smesurado 

ramo de flores respecto al copón que aparece en cada uno de 

los cuatro espacios elipsoidales de la caja para cáliz, es 

la misma, que la relaci6n existente ent~e el ave, la flor y 

las hojas grabados en la concha descrita~ 

Otra similitud puede notarse atendiendo 10$ planos de cada 

'una de las figuras representadas. 

En el primer ejemplo, las flores se presentan vistas 

r¿dialmente, de perfil y combinando estos dos planos. Hay un 

marcado interés por conservar ejes de simetría bilateral en 

cuanto a formas generales, que no en cuanto a detalles de 

esas formas, incluyendo aquí los colores. 

En el caso del grabado en la valva, el ave también se 

configur6 cDmbinando varios planos, como se ha apuntado, 

dando origen al increíble pavorreal posado sobre uno de los 
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pétalos de una flor vista radialmente con un cáliz apreciada 

desde.el plano anterior. 

Has~¡;l"" aqui , es importante se~alar el tipo de motivos que se 
... 

manejan en estas dos obras manufacturadas en.Orizabita, Por 

una parte, se representa una flora exuberante cuantitativa y 

cualitativamente y un motivo ornitológico-o Como se vef"á en 

segltida, la flora y el ave descr ita ':i:., de a IgLlna ma nef"B 

relacionan estas dos obras con algunas de procedencia 

incierta y con las que actualmente se producen en El Nith. 

La caja para cáliz proporciona otro elemento importante 

para enlazar a Orizabita con El Nith: el nombre de Santos 

Pedraz&, mayo~dOmO del poblado en 1872. Hasta ahora, hay 

numerosas intef"rogantes sin respuesta sobre ~sa persona. 

Queda por Q~clarecer si era a no artesana de la concha, así 

como sus nexos de parentesco con la primer generaci6n de 

~ artesanos recordada en El Nith.todav1a en 1992, ~FiQ.31). 
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V.4 Miniaturas d. Cordófonos d. Procedencia E.pacial y 
Temporal Incierta 

1 '-." ,f' 
V.4.1. Tra$ miniaturas fotografiadas. 

Una fotografía (sin n~mero de catáloQo) encontrada en la 

Fototeca del Instituto Nacional de Antropolog1a e Historia, 

de Pachuca, Hidalgo, ha permitido conocer antiguas 

miniaturas de una guitarra, una cítola y un yio11n. 

Aparentli'mente se trata de ejemplares provistos con 

verdaderas cajas de resonancia. Sus di mans iones. se pueden 

con~iderar entre los cuatro y los tres centímetros de largo, 

(Fig. 30a, b, e). S6 lo en LIno dé estos ii?jemp lares se 

aprecian lBS- figuras dQ concha ampleadBs en la decoraci6n 
I 

del dor9o del violín, (Fig. 30c) , cuyo mango y clavijaro 

m~recen especial atención. Es posible que la forma del 

cla.vijero fuese la de una voluta vu~lta hacia la cara 

anterior dal cordófono, las clavijas se distribuian en las 

caras laterales del clavijero. 

La decoración con figuras de concha que puedE apreciarse en 

la cara posterior de la caja de resonancia del violín, 

consiste en un largo tallo que se ade19azB de abajo ha~i. 

arriba, provisto de hojas vistas desde arriba y de perfil, 

-
rematado por una flor de centro negro, vista radialmentm y 

de otra flor vista de perfil. El conjunto estA ~nmarcado por 

guias c6ncavo-convexBs, qu~ a su vez están rodeadas, en el 

margen exterior, por c1rCLllo15i, que alternan con elipses 
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gemelas unidas por $US curvas mAs amplias. Las curvas 

amplias que quedan libres ~e alargan y se deform&n hasta 

termiAar en una punta o pico (Fig 30c). 

El t€lld, las guias, los circu10s y las elipses gemelas, asi 

como la flor vista de perfil, recuerdan mucho las formas de 

concha que decoran la caja para cáliz descritas lineas 

arriba. (Comparar Figs. 22, 23a, 24, 25a, 25b y 30). 

Pese a las similitudes, éstas no permiten fechar las 

miniaturas de la fotografia, debido entre otras cosas a la 

persistencia temporal y espacial de modelos artisticos, como 

puede apreciarse en las hojas de la Fig. 27c, i!>imilare5 a 

las que se presentan en la caja para cáliz, pero 

manufacturadas apro:·: imadamente en la década de 1016 

cincuentas, por Victoriano Pedraza en El Nith, mientras que 

la caja data de 1872; y procede de Orizabita, como ~Ei! ha 

visto. 

En la foto ~9IIe aprt!!!.cian sól"o las caras Ilnt.sriQT'&i!s d:a' la 
I 

guitarra y de la citola. El borde de cada instrumento está 

decorado cpn los conocidos "cuadros", incru~tado~ en una 

fra.nja negra.. :La!!. "boqui llas" o ,entradas de liul" ca.jas de 

resonancia, ~st~n incrustada~ con cuentas di~cales qu~ 

pueden ser de concha o de hueso. Las "patas" o mangos de 

ambos instrumentos, tienen un ancho despropor-cionado 

laQ caj~s de resonancia., sus cejas ap~nas 3~ 

di<;:;tinguen. Cada cord6fono está dot~do de dós puentes. Uno 

sobre el extremo de la caja de r@.onancia, sin afE'ctar El 

margen n~gro decorado con concha. Otropumnt5 §e ubica en el 
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limite inferior 
".' ~ \ • r ',:f .;~ ~ ~r 

del clavijero. 
; ~" l' r , 

Los clavijeros d@ lafi dos 

miniaturas tienen una silueta en forma de lira, (F i 9 • 30a, 

30b). -

~(3S tres miniaturas de esta fotografia, fueden agruparse 

en dos apartados. En uno quedarian la citola y la Quitarra, 

pues de ellos 5610 se aprecian sus caras anteriores. En el 

segundo apartado quedaria el vial in, del que s610 se observa 

su cara posterior. 

Una alt~rnativa para fechar relativamente las miniaturas 

que aparecen en la foto es fechar el negativo encontrado en 

la fototeca. El negativo es de gelatina sobre vidrio. 

El colodi6n sobre vidrio, es una galatina usada para 

sostener sales foto$~nsibles, fue inventada en 1850-1851, 

(E.B. 1973-74: 311, vol. 14; E. I .E. 19241671. vol. 24). La. 

placas de colodión húmedas sobra vidrio, lleQaron a México 

entre 1861 Y 1876, (Meyer, 1981:84). En 1871 $e inventó la 

placa sa!ca, comercializándose en 1873-1880, con ello, los· 

fot6grafos se liberan del tripode y de preparar sus propias 

placas sobre vidrio (E.B. op.cit. 311, 328>. En México las 

placas de colodión h~medas coexistieron con las placas secas 

y la cámara portátil -junto con el negativo sobrfi 

celLtloide- , entre 1877-1890 (Meyer, 9p.cit. 84). En México 

entre 1921-1945 se usaban tanto las placas secas como los 

rollos de pelicula ligera, (Meyer, op.cit 8~-86). 

Como puede observarse, las caracteristicas del negativo poco 

ayudan a fechar la foto. Por eso, otro elemento que puede 

servir para fecharla es el lente empleado para obtenerla. 
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La información histórica tiobre el uso de· los diferent@s 

lentes fotográficos en Mé::ico, falta por hacer, según el 

resu~l \.a d o de mI büsqlleda. El lente, tenia qLlf~ tE'neT~ la 
~t''' 

capac'idad de fotografiar Llna mano e;~ tend i da-, con mul t i tud de 

miniatur'as artesanales correspondientes no Sólo a 

cordófonos, sino también a una. diminuta mula de Corpu=, un 

incensario, y peque~as vasijas y utensilios de cocinade 

juguete, además de un objeto dificil de identif~car, 

sostenido en la punta de los dedos, (Lam. I). Lo único que 

puede sug~rir una fecha relativa para la foto en cuestibn es 

precisament~ el tema abordado, la imagen en si. AunqLle en 

México, entrel 1910-1920 ya h~bia 

fotografiar as ntos in~igenas, es 

un interés especial por 

entre 1921-1931 cuando se 

II CL1E'stioniln los viejo.s valore¡!s estéticos"; rechazándo loe 

enfoques "pintoresquistas" y "folclorizantes". Entre 1932-

1945, la fotografía "continúa la bÚsqLleda de lo me:dcano" , 

(Meyer, op.cit. 85-86) . Atendiendo al tema de la foto, se 

puede fechar su toma, y muy posiblemente 10$ objetos que en 

ella apa.recen, entr~ 1921 Y 1945, según la cronologia de 

Meyer. Sin embargo el li~ite crono16gico inferior, podr1a 

recorrese a 1906, y el inferior a la década de lo. 30, 

veimos la causa de estos dos limites. 

1906, es el a~o en que se concretiza el interés en los 

grupos étnicos de México, -ya manifestado desde 1870, desde 

una perspectiva puram~nte etnográfica-, en la otorgación de 

becas por part2 del Museo Nacional, a estudiantes 

calificados que desearan especilizar~e en Arqueolo~ia, 
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(-.J'i,T·;"'·""J..;;f~.;-~_ :i'·~.':'I" 
LinQU1stica. Historia y Et~oQraf1a. Con all0, 

1" .. .., 
comienzan a 

surgir verdaderos especilistas en artasan1as: 

taraceados y cerámica mayólica, 

194~)'; 354--355) • 

(Rubin de la Borbolla, 

Ser'á durante los a~os de la última etapa de la 

Revolución Mexicana, cuando la busqueda de la unificación y 

pacificación del país conduzca a una revaloración de las 

artes populares en la esfera oficial, artistica y comercial, 
I 

que comenzó a cobrar fuerte impulso en 1915-1917, lapso en 

el que: 

" •.. nació el deseo de poner 
producci6n artística nacional, 
la indígena." 

en luz la 
la autóctona, 

(Murillo~ 1922:21) 

-" ••• toda~ 1&6 Artes Populares Me:<icanas llellan 
el velló del lIi90rdli la .. ra~ilS lndíQenils." 

(qp.cit. 11) 

" las manif&staciones artlsticas o 
industriales de las razas ind1genas pura~ y de 
las razas mezcladas o intermedi.&1Ii presentan ••• 
carac:t~res muy marcado~ de homogen@idad, de 
método, de perlli~lIerancia, y con!iiitituyen 
realmente una verdadera cultura oacionAl •.• " 

(op.cit. 15) (subrayado mio) 

"Las artes autóctonas de todos los países han 
tenido y siguen teniendo características muy 
especiales que las distinguen de las artes 
propiamente industriales ••• s~n sin t~n~r en 
consideración la extraordinaria perf~cción 

técnica o artística de un país ••• constituyen 
invariablemente una de las m.~ importantes 
manifestaciones de la idiosincracia de los 
pueblos." 

(op • c i t. 1 6 ) 
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En 1921, 

"El legado artesanal procedente d.el siglo XIX 
que se conserva casi intocado en el XX, se 
'descubre' y revalora .•• en lq21 el Gobierno 
Mexic~nD reconoce los valores artesanales al 
patrocinar la Primera Exposici6n de Arte 
Popular e incluirla en el programa oficial 
conmemorativo del Primer Centenario de la 
Consumación de la Independencia." 

(Ma~tínez, Peñaloza, 19828:16> 

para conmemorar los festejos del Centenario de 

la Consumaci6n de la Independencia, el Presidente de la 

República Mexicana, general Alvaro Obregón, i naugLI ra una 

e~hibici6n de Arte Popular, reconociendo as1 el ingenio y la 

habilidad ind1gena, (t-'u r i 110, 

Borbolla, QP.cit. 360-361). 
1 

21; Rubín de la 

Es pOSible que 'como parte de los festejos y a propósito de 
. " 

la exposición citada, se organizaran concurSos de fotografía 

cuyo tema fue$e la artesanía, tal y como ocurri6 con los 

concursos organizados por el municipio d~ ~éMico, (hoy 

_.Distrito Federa 1 ) , como parte ,BUS acti vidades 

conmemorativas (A.G.N. Pr§sidentes, Obre96n-talles, Exp. 4-

17-23- D.G., fol. 2793, pá~. 1-2). Debido a @$to, la fecha 

ab~oluta de Id foto en cuesti6n, podría ser 1921, sin 

embargo, ésto no pu~de asa~urar5e, ya que el intS!rés 

centrado en la artesanía, origin' cuantiosos trabajos de 

diversa 1ndol@, así en 1930 se edita por parte del Gobierno 

de la República el trabªjo de Fernández Ledesma, sobre 

juguete~ mexicanos. Otro ej~mplo es que en 1934, el 

Instituto de Investigacion~s Estéticas de la Universidad 

Nacional Aut6noma de México, tenia como meta investigar la 

historia del arte mexicano y su relaci6n con la Historia 
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Un i versa 1 = 

", 

V.4.2. 

Además de 

" 'desde un 
trabajar en la 

principio el 
historia de 

propósito fue 
nuestras artes 

plásticas, cuyo valor e interés en el panorama 
de la historia universal había hecho presa de 
las consciencias .. " 

(Fernández, Justino, 1957:6) 

Miniaturas conseQuidas en una 
antig~edades en la Cd. d_ México 

tienda de 

las miniat~ras que ~e pueden observar en la 

fotografía, se cuenta con seis ejemplares -adquiridos en una 

tienda de antigUedades de la Ciudad de México, ver nota 17-

que comparten caracter1sticastanto con las piezas de la 

multicitada ima¡;¡en, como con los cord6fonos actualm~nte 

manufacturados en El Nith. Sin embargo, las similitudes con 

aquellas, son mayores que con éstos últimos, como se podrá 

observar en la siguiente descripción. 

a) Una guitarra. "grande". 

El primer ejemplar mide 15.5 cm. de largo y 4.2 cm. de 

ancho mayor. Se trata de una guitarra hueca, dota.da así dlli! 

una verdadera caja de resonancia compu@sta dlli! dos partes que 

296 



\' 

conwtituyen la caja propi.m~nt@ dicha y una tabla de 

armonia. Estas partes pueden apreciarse a simple vista en el 

cuerpo de la guitarra, las divisiones han quedado marcadas 

en 4-; "pintura" neGra que recubre el espesor del cordófono. 

No puede ~preciarse a simple vista, de qué forma está 

integrado el mango a esas partes. Lo que si es claro es que 

el mango está dotado de una delgada e independiente cubierta 

sobre la que van los trastes del instrumento, (Fig. 32a). 

La tabla de armonia, en opinión de algunos artesanos que 

vieron el ejemplar 95 de madera de acote; tiene un margen 

perimetral de mm. de ancho, decorado con pe'queños 

circulos, hojas y guias de concha nácar llana, dispuestos en 

forma de guirnalda ~ematada en la ba~e de la tabla. Las 

figuras destacan sobre un fondo n~gro. 

El puente que ldescansa en la porción inf~rior de la 

-;-~. 'é!' tabla de armonia, es de madera. o5!lcura. Tiene forma oblonga; 

sus lados más cortos se prolongan hasta rematar cada uno en 

un triángulo agudo o punta; cada triángulo está acompañado 

por tres diminuto$ círculos o medias esferas de ma.dera, qua 

rodean el vértice. Sobre la superficie del puente, se 

encuentran cinco clavos manufacturados en hueso crudo o 

hervido, cuyas cabezas son convexas, -de gota de agua, como 

dir1an los ferreteros-o En el margen superior del puente, 

recorriéndolo todo, está adherida una delgada tira de la.t6n. 

La perforación circular de la tabla está ocupada por una 

gran flor de concha, cuyo centro es hueco y se encuent~a 

rodeado por ~iez y seis pétalos corto~, cada uno de - los 
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cua.les, se ancuentra limitado por un circulo @sgrafiado con 

Llna linea en zig-zag, que simultáneamente crea un margen 

flor concha en torno al orificio. En la parte 

media-vertical de cada pétalo se eje~ut6 una corta linea 

esgrafiada sobre la concha. Todas la~ lineas esgrafiadas 

sobre la concha, presentes en e~te cordófono se -rellenaron 

de "pintura" negra. 

La flor destaca en un fondo negro ~e ancho breve que 

coincide con el limite exterior de los pétalos. 

Parte del perimetro de la flor, limita netamente con el 

e:·~ tremo inferior y cóncavo de la cubierta del mango, que 

es de nogal y que presenta un niyel lmm. más alto respecto 
J 

a la tabla de armonl~ .. , Esta cubierta tiene un l1mit~ recto 

marcado por una fina tira d@ hu~~o crudo o harvido 

incrustado que sobrepasa el nivel d~ la cubierta y qUI2 

además presenta diez 8strlBs, que tienen como funci6n 

soportar las cuerdas. El limite r&c:to, marca el inicio d~l 

clavijero. 

La cubierta del mango tiene en sus lado~ máa largos 

diminutos rectángulos de concha náca.r, incrustados 

directamente sobre la madera y libres de todo fondo nagro. 

Además de definir los filos del mango, los rectángulos 

tienen otra función: limitar los trastes d~ la guitarra, 

hechos de lat6n e incrustados en la madera. Los trasti!Si 

suman un total de diez y seis. 

El clavijero es de una sóla pieza de madera de nOQal, y 

su forma afecta la de una lira dst lados c6nc;;_avos que 
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terminan en volutas sencillas, unidas con un trav9sa~o rec~o 

de madera. El aspecto descrito del clavijero, que se inclina 

lev8ftj,Emte h;3cia el plano posterior, se aprecia observandolo 

.. --
desd'e ~l plano anterior. 

Salvo el limite inferior del clavijero, todo su perimetro 

está delineado por un margen de diminutos "cuadros" de 

conch~ nácar, alternados con "cuadros" de color negro. 

A cada lado de la lira hay cuatro orificios, qLle perm i ten 

recibir transversalmente vsrdaderas clavijas de hueso crudo 

o hervido, provistas individu~lmentE de apoya-d~dos, y de 

una incisi6n que permita insertar las cuerdas y tensarlas. 

En el travesa~o que limita el clavijero en su parte superior 

se encuent l~a n 
1 
t l~e15 orifj.cios qUe junto con otros tres 

hechos en el espesor del limit~ inferior del clavijero, 

sostienen tres trocitos de alambre de unos 2 o 3 mms. de 

diámetro. El ,a lambre rebasa los bordes del travesarío 
-

".... -:jl05 -"1 -limite, y en tres ca-1IIIos , es contenido por remaches. 
¡ 

j 

troncoc6nicos dEl hueso crudo o hervido, (F ig . 32a, c) • 

Es pertiants apuntar que el número de clavos de hueso que , 

I 
figuran IBn e 1: puente, cinco en total, carecen 

correspondencia con el número de hendiduras -diez-, que 

figuran en la pieza de hueso que limitan el extremo superior 

del mango, y ~on las ocho clavijas de hueso del clavijero. 

Resta por deEcribir la parte posterior d~l cord6fono; ~s 

el aspecto exterior de la base -de la caja de 

resonancia, (Fig. 32 b). 

Tanto el espeso~ del cord6fono comO BU p~rtepo$teriorl la 

299 



1" {.. 1- , , ' 

parte posterior del mango y del clavij@ro están recubi~rtas 

por ~pintur'2." negr'a. S610 en la base de la guitarra 

encq~"tra,mos una elaborada decoración . .. 
El perimetro de la parte posterior del cordófono, está 

delimitado por una serie de figuras lenticulares de concha 

nácar, que destacan sobre la "pintura" negra, (Fig. 32b). 

Ya se ha dicho anter'iormente que la caja del instrumento 

está compuesta por dos secciones de madera, ade>má'3 de la 

tabla de armonia. Pues en a~adidura, tenemos qu~ el 

incrustado de concha nácar y de otro material, hecho en el 

centro de la parte posterior' de la guitarra, se ~jecut6 

sobre una delgada porción de madera insertada en esa parte. 

Esto puede apreciarse a simple vista y a través di? la 

"pintura" negra. 

El incrustado consiste, de abajo hacia arriba, én una flor 

vista longitudinalmente, con tres pétalos marcados con 

cortes lenticulares en su borde. La base de la flor, el 

c~liz tal vez, es un diminu~o circulo del que surQen dos -

hojas simétricas. Es pertinente destacar que e'3ta flor, con 

liDLl cál i z, se presenta repetidas veces @n la caja para ~iliz 

que data de 1872 y que ha sido de9crita anteriormente. La 

forma de las hojas de esta flor, varia y no tiene paralelo 

con las que se presentan en la caja, pues la combinaci6n de 

un trayecto c6ncavo convexo caprichoso las particularizan. 

Cada un~ de estas hojas limita con una flor de ocho pétalos, 

provistos cada uno de una linea esgrafiada central, y de 

algunas otras que insinúan la presencia de otros pétalos; la 
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flor se presenta vista radialmente y con un par de hojas 

~eque~as de forma lenticular, que limita con la porción 

.. 
super.:i"Or e::tef'na de las hojas que corresponden a ... 

lista longitudinalmente. 

la flor 

Ent~e las tres flores hasta ahora descritas, se crearon dos 

espacios cerrados que presentan un color verde oscuro. 

Del centro de la flor vista longitudinalmente, sLtrgen 

tres guias de concha, una central y dos laterales. 

La guia central se proyecta hacia arriba siguiendo una 

trayectoria casi recta, con ondulaciones muy !Suaves, y 

provista de dos pares de . hojas lenticulares, dispuestas 

simétricamente $obre el tallo o guia. El último par de hojas 
I 

se une francamente ,'s unas flores diminutas, vistas 

radialmente, que prac-eden de las otras do. Quias o tallos 

laterales. El espacio cerrado creado entre estas formas, 

presenta un colar verd-& oscuro. Las mismas 

flores peque~a~ laterales limitan en su parte superior con 

otro par de hojas lenticuladas adheridas a la gula central, 

I 
__ a punto de que ~sta concluya. Las hojas se proyectan hacia 

-

arriba, tocando con sus puntas los pétalos de la última ~ran 

flor que corona la composici6n. Hojills y flor, vuelven a 

crear dos diminutos espacios cerrados, que fueron 

rellenados con color verde. La ú 1 tima flor, presenta la.s 

mismas caracterlsticas que las flores vistas radialmente y 

que se disponen en la base de la compasici6n, al lado de la 

única flor vista longitudinalmente en toda la composici~n. 

Sobre el ¡pétalo más ~levado de esta última flor, ge 
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encuentra un verdadero penacho de hojas. Dos pares, cuya 

forma es idéntica a aquellas que se presentan en 'la caja 

para cáliz, de lB72! 
: ~, 

.(' 
pét~lo? proyectándose 

parecen arrancar 

hacia afuera ~l 

directamentE? del 

cOlijunto, en el 

espacio que media entre la separaci6n de las hojas de cada 

par, flota un peque~o circule de concha. Cada par de hojas 

anUncia su caida mediante otras dos hojas -una a cada lado-, 

similares a ellas. 

Al centro de ambos pares de hojas se encuentran otras tres, 

peql\erlas de forma lenticular, ubicadas simétricamente 

atendiendo a sus tama~os. 

Las guias laterales, rodean graciosa y ligeramente a cada 

una de las ~lores vistas radialmente'y descritas arriba, 

para proseguir su traYecto-ascend@nte, de forma simétrit~1 

I 

provistis de un par de hojas de forma lenticular. Cada guii¡l 

lateral termina en una diminuta flor vista radialment@, -una 

de seis y otra de siete pétalos llanos~, acompañada de una 

ha jita lenticular que se proyecta hacia fuera de la 

compo.ieión. 

Un último detalle de la guitarra que se ha venido 

describiendo es el vástago da hueso crudo o hervido, que se 

ubica en la parte media del espesor de su base. El vástago 

es de hueso, y tiene forma troncocónica, igual a la de las 

diminutas piezas que detienen los tr@s pedazo~ de alambr~ 

que se ubic~n en el clavijero. Las cuerdas del cordófono se 

hicieron de alambre entorchado. 
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b) Una citola de siluQta periforme. 

La ·.~gLlnd¡¡¡, miniatura a describir es una citola de silueta ... 
hed1a aparentemente en madera de sabino. 

Actualmente ( 1993) , instrumentos muy similares a la citola 

se denominan: bandurria, tricordio y "mandolina". En este 

óltimo caso, el ,término mandolina se aplica a pesar de que 

la caja de resonancia es plana y no c6nvexa. Aquí se utiliza 

el término cítola a riesgo de cometer una equivocación. 

Aparentemente el instrumento en cuesti6n se manufactur6 

a partir de dos piezas de madera= una que conetituye la caja 

de resonancia -db base recta, sin p8rt~s convex8s-, la tabla 

de armonia y el mango, y una segunda pieza que consiste en 

una cubimrtB del maHQo. No es posible afirmar que en efecto, 

el instrumento se hizO a partir de dos piezas, ei'S!lO Sólo se 

._~--- ::=".veriguaria si se desbaratara, acción que pOli'· lo'::'d8!má-s no 

vale la pena. La' otra posibilidad es que, como seAal~ron los 

actuales artesanos de El Nith, se trat~ de una miniatura 

ffiemi-hueca, hecha de una 561a pieza de madera. Mide 7 cms. 

de largo, 3.6 cms. de ancho máximo y 6 mms. d6.' espesor 

máximo (Fig. 33a, b). 

La parte anterior de la diminuta c1tola, 

margen perimetral de 3 mms. de ancho, decorado cOn .rombo~ de 

hueso hervido o crudo, que destacan sobre un fondo n~gro. El 

puente es un delgado pris~a trapezoidal regular -de la misma 

madera en que ~e manufactur6 el ejemplar-, proviste de seis 
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hendiduras que reciben las cuerdas. La presencia del 

orificio de la caja de resonancia, está se~alada por una 

cuenta discal de espe50r y paredes rectas manufacturada en 
~ ... 

hLle~o. La cuenta limita directamente con la cubierta--del 

mango, -también de sabino-, que presenta un espesor de 

aproximadamente lmm. y que por lo tanto crea un desnivel de 

esa dimensión pel]", encima de 1 a ca ra anterior del 

instrumento. La cubierta se ve limitada por un travesa~o 

logrado a partir de una secci6n delgada y rectangular de 

hueso, incrustada en el mango, y provista de siete ranuras 

que reciben perfectamente las cuerdas de alambre delgado, 

sencillo (no entorchado), y resistente del cordófono. 

El mango tiende.,.a ser oblongo y lo Único que lo 

distingue del Clavijero es la secci6n de hue~o arriba 

mencionada, y la inclinación posterior y la redondés del su 

extremo superior, que corresponde a las características de 

un clavijero. Esta porci6n d@l instrumento, pre$enta seis 

p~rforaciones antera-posteriores, que han sido usadas para 

ins~rtar clavijas de hueso hervido o crudo, que presentan 

apoya-dedos, pero que nunca tienen hendiduras en sus 

extremO$ que permitan sujetar ah1 las cuerdas¡ <Fi<;¡. 33a) • 

-
L05 apoya-dedos quedan fuera de la vista del plano anterior 

del i nstrLlmento, Y Sólo se aprecian desde los planos 

posterior y laterales. 

La cara posterior de la cítola está profusamente 

decorada, (Fig. 33b). Toda la decoración qua se presenta en 

esta cara, destaca ~obre un fondo negro. Su perimetro fue 
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delineada por rambo$ d~ hueso crudo o hervido. Los rombos 

están. delimitados por una lista continua también de hueso. 

Dt..~n~.¡:olt¡ de 1 espacio central resultante de la demarcación --
de~crita se encuentra, ocupando el lugar principal~ seis 

hojas de concha iridiscente -podr1a tratarse de concha de 

a.bulón-, que se alejan de la forma lenticular y que en nada 

se parece a las que aparecen en la caja para cáliz de 1872. 

Las hojas e~tán distribuidas asiméticamente, y fueron 

emp 1 eedas pe ra c res r un espac iD c_onven i ente pa ra a 1 be rga r a 

un ave que pretende ser el águila de un Escudo Nacional, 

vista en Ltn plano digamos de "tres cuartos de perfil", con 

las alas abi~rtas y en alto. 
I 

De la serpiente Sólo parece 

e;.: i st i r el rs.st ro de .'l,a cabeza. Los detallas de las alas, 

cuello, y patas del volatil fueron hechos- con "pintura". 

Sólo !Su colá., tres cortes, insinuando las 

separaciones de las plumas en esa parte del cuerpo del ave. 
,-~ 

" 
I Esta figura támbién fue realizada en concha iridiscente. 

Sobre la cabeza dm la rapAz se encuentra un conjunto 

extra~o por v~rio$ motivos. Se trata de una diminuta pieza 

irregular de concha iridiscente, en cuyas partes superior e 

inferior se encuentran, adyacentes, seis rombos de distintos 

colores. Tres de ellos, dos morados y uno rosa intenso, casi 

rojo, se encuentran ~ituado5 $imé~ricamente en la. partiO! 

superior de la piececilla de concha, el rosa al cent~o. Los 

otros tres rombos, dos azules y uno rosa igual de intenso 

ql'.e el anterior se encuentran en la parte inferior de la 

pieza de concha, nuevamente con el rosa al centro. 
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Bajo los nopales se encuentran dos pendones, ca.da uno 

provi~to de su asta, obtenida ~ partir de finas listas de 

hue~~ incrustadas . . , . .. Cada bandera! está inclinada hacia fuera 

del Escudo Nacional, y el lienzo representado presenta sus 

colores en un plano vertical, rigido Sólo en apariencia, 

pue$ cada lienzo es un rectángulo coloreado en bandas 

dispuestas en el plano vertical, con escaso desnivel entre 

ella, simulando pliegues causados por el viento. Los colores 

usados son verde, blanco y rojo. 

Bajo las ba nderas se enCLtEnt ran, dispuestos¡; 

deSCLI i dadamen te, cinco circulas de concha iridiscentes, 

decorados pof conjuntos de tres y cuatro linea~ hechas con 

"pintLlra" negra sobre 'l5US superficies, (FiQ. 33b). 

Un óltimo detalle de la citola, 

metálico, cuya ¿abeza ~$ similar a la de un alfil.r, que se 

encuentra en la parte central del espesor de la base del 

instrumento, y que hasta la fecha sostiene las cuerdas 

metálicas entorchadas que desde el clavijero, a manera de 

corda l. 

c) Una c1tola de silueta alm.ndrada y ancha. 

Una tercer pieza es otra citola, cuya silueta general es 

almendrada pero muy ancha. Se realiz6 principalmente en 

madera de nogal. Está compuesta por la caja de resonancia, 

mango y clavijero obtenidos a partir d~ la misma'pieza de 
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nogi!l. l , Y por la tapa de armonia, hecha a partir de Llna 

madera clara, que pLlede ser sabino u acote. La pared o 

eSP7JOT~ de la caja de T"'Esonancia es considerablemente más 
.. 

ancha que la de la cítola anter"iormente descrita. Mide 8 

c:ms. de largo, 3cm$. de ancho máximo~ y 9 mms. de espesor 

máximo~ (Fig. 34a, b). 

La tabla de armonia está decorada en todo su perimetro, 

por un margen de 2 mms. de espesor, con5tituido por figuras 

de concha nácar similares a una letra "M" mayúscula y 

manuscrita, comparable con una especie de flores de liz 

provistas de un doble pétalo central; esas figuras se 

alternan con di~inutos circulos de la misma concha nácar de 

unos 2mm. de diámetro. La decor~ción destaca sobre un fondo 

negro. 

El puente, de hueso crudo o hervido tiene forma 

proviiito de un .. total de 

diez ranura~ que reciben las cuerdas. 

El orificio circular de la caja de resonancia, 
. 1 

está 
I 

delimitado o emboquillado por una flor circular de centro 

hUECO Y de ohc~ pétalos cortos~ de forma trapezoidal, 

recortados sobr~ una mi$ma pieza-da concha nácar. ~ntre el 

limit~ de esta boquilla, can el extr~mo del mango, existe un 

breve espacio de cuando mucho lmm. al cabo del cual, el 

mango está marpado por la presencia de un desnivel d~ lmm. 

de diferencia. El mango ~stá dotado de doce finísimos 

trastes recortajdm; en 1 a t6 n 61 i nc rustados en la madera de 
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noga l. El límite superior del man~o, as una delgada tira de 

hueso crudo o hervido, provi$to de ocho ranuras sobre las 

que se apoyan las cuerdas . 

. ," 
-.. 

La misma tira fina de hueso, es el limite inferior del 

clavijero, también hecho en nogal, y conformado por dos 

partes de madera, una de las cuales es -simplemente una 

delgada cubierta adicional, colocada sobre su parte 

anterior. La forma del clavijero, echado hacia atrás, adopta 

la de una pera, muy alargada, con dos muescas laterales que 

limitan su parte más ancha, en el extremo superior del 

clavijero. Sobre el perimetro del clavijero, y dispuestos 

de modo que fprmen un triángulo, Se distribuyen once 

orificios, donde se ~bicaban otras tantas clavijas de hueso 

crudo O hervido, prqvistas de apoya-dedos y de hendidura 

para recibir las cLierdas. Los apoya-dedos Sólo pueden 

apreciarse observando la parte posterior del inmtrumento, 

{Fig. 34a), son bien detallado~ con toda y $U peque~ez. 

El ~5pesor o pared de la caja de resonancia, luce sobre todo 

su largo y a la mitad de su superficie, una b~nda de unos 

2mm. de ancho, sobre la que se alternan circulos de concha, 

con un par de figuritas almendra~~$ unidas por su parte más 

ancha. Toda la concha nácar dsstaca sobr~ un fondo n~Qro. 

La cara posterior de la pequeña citola, o si Se! qLliere, 

la cara externa de la base de la caja de r~sonancia, 

presenta en todo su perímetro, la misma decoración descrita 

p~ra el perimetro de la tabla de armonia~ Al centro del 

308 



espacio interior restante, se delimitó con un fondo negro, 

un espacio central de tal manera que entre éste espacio y 

la d~F'brCj.ción perimetral~ .. se distingue una delgada banda de 

-
noga 1 , de forma almendrada. El e~paciQ central, también de 

forma almendrada, se encuentra ocupado en su totalidad, por 

diminutas figuras de concha - nácar. Estas conforman una 

composición con mucho movimiento, f). e:.: ib 1 e, que de ningún 

modo se asfixia en el fondo negro sobre el que destacan. 

De lo que parece ser un conjunto de cuatro hojas, o una flor 

de cuatro pétalos vista en perfil, surgen tres guias. Las 

dos laterales se curvan hacia abaja, y en sus respectivos 

extremos, se colocó una peque~B figura en forma de almendra. 
I 

Cerca de la uni¿n del~$ tres gui~s, se unen a cada una de 

las laterales, en su parte baja, hojas de forma peculiar, 

caracterizadaS por presentar todo el borde s$srrado. La 

presencia da h~jas como éstas, se repite a cada lado del 

conjunto d~l ~ue surgen las tres guias, y sobre la parte 

superior y más c6ncava de las gulas laterales hasta ahora 

descritas. Estas diminutas hojas enmarcan cada una a dos 

flores de cortas proporciones con cuatro pétalos, vistas 

radialmente, y que-apenas tocan la guia central, que lejos 

dI'? ser recta, ondu 1 a. 1i geramente a mend i da qUe2 a.1IIiC i ende. 

Sobre la parte $uperior de cada una de las flores, se eleva 

una brevisima guia adyacente a la guia central. La 

convexidad de la guia corta apunta hacia abajo, y su extremo 

exterior es vecino de un conjunto de tres hojas chicas de 

forma lenticulalr. Entre l~s guias cortas y sobre el extremo 
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$uperior de la guía central, hay u~a flor p.que~a de cinco 

pétalos asimétricos, vistos radialmente. En torno a la flor 

se di;tribuyeron tres hojas de bordes dentados. 

. ,~ .. "', 

La decoraci6n descrita se caracteriza por presentar un& 

cuidada simetría de la mayoría de las figuritas incrustadas, 

y por mantener una flexibilidad y gracia logradas siempre 

cuidando de que entre cada figura de concha exista un 

espacio negro mínimo, (Fig. 34b). 

Un óltimo detalle del cord6fono en cuesti6n es que presenta 

cinco cordales o alfileres de cabeza eemie!!iiférica, 

trabajados en hueso crudo o hervido, dispuestos muy cerca 

del límite existente entre el espesor del cord6fono y su 

tabla de armonía, sobie ésta última. 

d) Un violín 

La siguiente pieza a d~scribir es un violín desprovisto de 

su arco ta~edor. Tiene de largo máximo 6.8 cms, de ancho 

mil:-: imo 2.1 cms. , y de espesor 4 mms. en su caja de 

resonancia. 

Es difícil saber si está hecho de tr~s piezas de madera o 

solamente de dos. Lo cierto es que la caja de resonancia 

está hueca. En su manufactura S9 utilizaron dos tipos de 

madera, una clara, que puede ser de sabino u ocot~, y Llna 

madera oscura, que es de nogal, (Fig. 35a, b). 

El perímetro de su tabla de armonía, e$tá delimitado por una 
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franja de 2 mm. de espesor, de fondo negro sobre el qu~ 

destacan los que actualmente (1993), los artesanos denominan 

"CL\~dlrOS" de concha nácar de 1mm. por lado . . ," 
' .. 

Sobre la tabla de armonia se o~servan los oidos, e:·:ca vados 

en madera, en forma de "S", de suavísimas curvas, y el 

puente que sOstiene las cuerdas, hecho en hueso crudo 

hervido, cuidadosamente trabajado hasta en el más m1nimo 

detalle, y provisto de cuatro ranuras que r~ciben otras 

tantas cuerdas. 

El mango está cubierto por una cubierta de nogal. SiLl forma. 

se aproxima a la de un triángulo de punta muy aguzada y 

truncada. La dase del triángulo es recta~ y presenta un 

desnivel de cerca de 1mm. respecto a la tabla de armonia. El 

limite superior de ~ste mango, prS6enta otro desnivel 

también ascendente, sobre el que se hicie~on cuatro ranuras 

para sostener las cuerda,s. - Es aqu1 dondl!! term,ina la, mada-r-a' 

de nogal y donde empieza, en un desnivel inferior (de 1mm.), 

el Clavijero, ligera.mente echado hacia atrás, ~urveado en su 

cara porteriori y provi~to de una voluta que s@ enrolla 

hacia la cara anterior, voluta en la que termina ~l 

clavijero, (Fig. 32a) . A cada lado del clavijero Sil 

perforaron cuatro orificios~ de los que 5610 en dos se 

encuentran ~clavijas de hueso crudo o hervido provistas ~~ 

apoya-dedos. Las cuatro ~layijas se ubican en lugares que 

desde la cara anterior, describen un patr6n en zig-zaQ. Los 
, 

apoya-dedos se aprecian observando el cord6fono tanto de3de 

su plano ant@rior, como desd@ su plano posterior; es decir, 
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las clavijas son laterales. 

La cara posterior de la caja de resonancia está cubierta 
.... ' 

tot,1me~te por un fondo negro-sobre el que destacan figuras 

recortadas en concha nácar <Fig. 35b). 

El per1metl~o de cara posterior está decorado con "cuadros" 

diminutos de concha. El margen interno del espacio que 

contiene la linea de "cLladros", está definido por una tira 

de lat6n incrustada en el fondo negro, que describe una 

trayectoria paralela la silueta general del cuerpo del 

viol1n, exceptuando el mango. Dentro del espacio central 

definido por el latón, se encuentra una d~coraci6n floral 

exuberante, rígida y asfixiada en los limites fijados. 

La flora consiste en una flor que ocupa el c~ntro del 

espacio. La flor está vista radialmente, se compon~ por once 

pétalos independientes entre 51 y del centro. L. forma de 

cada pétalo es irregular. El centro de la flor es un circulo 

llano de concha nacaro La flor divide el espacio c@ntral en 

dos seccion6!s, una inferior y otra superior, asimétricas 

entre s1. 

La sección inferior comienza en la base del cordáfono y S~ 

compone por un 'conjunto de siet~ figuras de concha que 

afectan la forma de triángulos muy delgados y aguzados, con 

la CÚspide apuntando hacia la base, y 

simétricamente, pLles el triángulo central sirve de eje 

vertical que divide la sección inferior en dos porciones: 

derecha e izquierda, completamente simétricas entre si. 

312 



La porción izquierda está limitada por el triángulo central 

y por una hoja de forma lenticular, que limita netamente con 
.. 

el -1' i lo d::2 1 ató n q u e e n m a r e a e 1 8 ~> P a e i o u A partir de esta 
'-, 

hojai~ hacia el eje hay dos delgadas figuras de conc~a en 

forma de "L" con la base muy ancha; siguen a estas otra hoja 

lenticular y finalmente tres de los siete triángulos muy 

alargados mencionados arriba. Entre los triángulos y la hoja 

lenticular, se ob~erva una peque~a flor de cuatro pétalos 

totalmente independientes entre si. La flor está vista 

radialmente, carece d~ centro y es vecina de una finisima 

tira de concha que roza dos de sus pétalos en sus extremos 

e:<teriores. 

La 
., I 

porclOn~ der~cha de la sección inferior, es 

completamente igual a ia izquierda. 

La secei6n~uperior'de la campasiei6n presenta s610 einco 

triángLllos alargad1simos, todos ello. con su CÚ$pid~ 

~ ,puntando hacia abajo, ~niéndose ~n su centro. Goma en la 

otra secci6n, uno de los tri~nQulos S8 encuentra en el 

centro de' la composici6n, y 1unciona camo aje de simetria 

bilateral. La porción izquierda está limitada por el 

triángulo central y un diminuto circulo de concha que limita 

can los pétalos de la flor central. Al peque~o circulo le 

sigue una hoja lanceolada, provista de un corte central que 

hace las veces de la nervadura principal. Las nerviacion~s 

de la hoja están esgrafiadas -que no cortada$-, sobre la 

concha nácar. El esgrafiado de cada nerviación va de la 

nervadura hacia el perimetro de la hoja. Cada nerviaci6n fue 

rellenada con "pintura" negra. 
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Al lado de la hoja lanceolada, hay una figura de cOncha en 

forma de "L" con l.a ba.se muy ancha. A la "L" le sigue una 

ho j a • de forma l.enticular llana y a ésta uno de los tres .. ~ .. 
triángulos alargadisimos mencionados inicialmente, sobre el 

que se ubica una diminuta flor vista radi8lmente, compuesta 

de cuatro pétalos completamente independientes entre si. 

Sobre el triángulo central aparece otra peque~a flor como la 

descrita (Fig. 35b). 

En mitad del espesor inferior de la guitarra , hay un 

cordal hecho con un alfilercillo de hueso crudo o hervido, 

con cabeza esferoidal. Carece de cuerdas. 

w) Una Quitarra- "pequttP\a" 

La quinta miniatura es una guitarra de 6.7 cms. de longitud, 

2.3 cms. de ancho mayor y 5mms. de @spesor. 

Fue manufacturada a partir de tre~ piezas d~ madera, 

combinando una madera clara que puede corresponder a sabino 

u ocote y una madera oscura, noga 1 • Las partes eon las 

siguientes: la caja de resonancia y el mango, la. tabla de 

armonia y una delgada cubierta de nogal que se adhiri6 a la 

cara anterior del mango (Fig. 368, b). 

El perimetro de la tabla de armonia, está decorado por 

un margen de fondo negra en el que destacan "cuadros" de 

concha nácar. El puente, es una diminuta barra oblonga de 

hueso, crudo o hervida, provista de seis ranuras que 
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sostienen las cuerdas. 

El orificio de la caja de resonancia está delimitado por una 

cuenta discal de concha nácar, que limita con el desnivel de 
- .' 

1. mll'l.'- dE> la tira de nogal que cubre el mnngo, de forma qUI;? 

tiende a ser triangular. Sobre esta tira de nogal, se 

encLU-?ntran incrLlstados delgados pedazos de latón, que hacen 

las veces de siete trastes del cardófono. La tira de nogal, 

está limitada en su parte superior por una tablilla de huesd 

crudo o hervido provista de cinco hendeduras para las 

cuerdas. La misma tira de hueso, sirve de limite inferior al 

clavijero, de forma similar a la de las clavijeros de las 

guitarra actuales que se manufactuan en El Nith. El 

clavijero estÁ echado ligeramente hacia atrás, tienE! seis 
.. 

orificios paralelos que soportan otras tantas claVijas 

provistas de apoya-dedos y de ranuras para soportar las 

cuerdas. Los apoya-dedos de las clavijas s610 pueden 

, ¡ apreciarse viendo la. c~ra post~rior del inSitrumento_ (Fi~;. 

36a) • 

La parte posterior externa de la caj~ de resonancia, 

está decorada profu~amente (Fig. 36b). 

Como en el caso del violín, el margen interno de "cuadros" 

esta definido por una tira de lat6n incrustada en el fondo 

negro, que describe una trayectoria paralela la silueta 

genera 1 del cuerpo de la guitarra, salvo el mango. Su 

decoraci6n es totalmente floral, rígida y sobrecargada. Está 

formada por tres guías de cacha nácar de forma triangular, 

sumamente agutadas, que en realidad hacen las vec&s de una 
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guia recta, rigida, gruesa y alta que en su cúspide sostiene 

una flor de cuatro pétalos ind~pendientes dal centro de la 
;'.1 

flor ~ y er."'::r2 s,L Cada pétalo presenta cortes rectos 

~ "',. 
i nt,ptnos. El centro de la flor está cQf\figL\rado por L\n 

cir~ulQ llano de concha. De entre los pétalos superiores de 

la flor y de manera centrada se colocó una diminuta hoja de 

forma lenticular, a cada uno de cuyos lados se coloc6 un 

peque~o circulo, llano. Entre cada circulo y la pequeAa hoja 

se observa LlÍla f i gu ra de concha en forma de 1 et ra 11 L 11 , con 

la base muy ancha. 

A cada lado de la guia recta, se colocó una d~cDraci6n 

extremadamente simétrica. Desde la base de la guia y en cada 

uno lados, se observa una figura de concha en forma de letra 

"L" como las descritas arriba, colocada en un plano 

inclinado y ~ormando dos ángulos con ~l lat6n que delimita 

el espacio en cuestión. Sin mediar separación con el palo 

vertical de la "L", se ubic~ una hoja triangular, 

nerviaciones aserradas del perimetro de la hoja hacia su 

nervadura central, marcada también con un corte que casi 

parte la pieza ue concha en dos. Adyacente al filo superior 

de la hoja antes descrita, qu~_~e coloc6 también de manera 

inclinada, como la figura en -I'L" , se encuentra una hoja muy 

delgada de forma lenticulada, a la que siQue una guia 

ligéramente c6ncavo-convexa. Hoja y guia se van limitadas en 

sus extremos libres, por una paque~a flor de ¿uatro pétalos 

piriformes independientes. Sobre la hoja, la guia y la flor 

se coloc6 la mitad de una hoja triangular como la 

316 



anteriormente descrita, pero con el extremo más aguzada, 

adyacente a la gruesa guia central~ Este tipo de hoja se 

T"f~pit;e en la cpmposición otras dos vece<:;;, 

'"e 
e ll.¡!"s, una guia y una hojilla lenticulada. L,'l--·(tltima hoja 

triangular enmarca la gran flor Que remata la guia central~ 

La misma decoración descrita se repite igual, con 

rigurosa simetria en el otro lado de la guia recta, (F i g. 

36b) • 

En mitad del espesor inferior de la guitarra , hay un 

corda 1 hecho con un alfilercillo de hueso crudo a hervido, 

con cabeza esferoidal. Las cuerdas son de almabre sencilla. 

f) Una ma.ndolina 

La sexta miniatura a describir es una mandolina qu~ mid~ de 
I 
I 

largo máximo 6.1 cms, de ancho máximo 2 cms. y de espesor 

externo máximo de la caja de re~onancia d~ 1.5 cms. Fue 

manufacturada a partir de tres piez~s de m~dera: una 

correspondiente a la caj~ de resonancia y al mango y 

clavijero, otra correspondiahte ala tabla de armonía, que¡ 

como la pieza anterior, es de una madera clara, y finalmente 

una del~ada cubierta de nogal dispuesta sobre el mango, 

(Fig. 37a, b, c). 

El perimetro de la tabla de armonia está bordeado de un 

margen de 3 mms. de ancho, ~obre cuyo fondo negro destacan 
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diminutos triángul'os equiláteras recortados en concha nácar, 

cada uno de los cuales tienen un corte recto que sigue una 

trayectoria inclinada, 
, ' .. la cual parte del centro de la base .... .. ' 

del hacia el lado derecho de la 

g eomé. t l' i c:::~ • 

t::l puente de L~ mandolina, St-1 logró utilizandcl un 

trapecio regular, de hueso crudo a hervido cuyos ángulos se 

redondearon y cuyo espesor es escasa. El pLlente está 

provisto de seis hendeduras destinadas a sostener las 

cuerdas. 

El orificio de la caja de resonancia está demarcado por 

f 

una cuenta discal de concha nácar, que limita con la 

cubierta del mango, ubicada en un ligero desnivel 1 mm. más 

alto que la cuenta. 

Sobre la cubierta del mango que tiene forma de triAngulo 

agLlzado y truncada se ubican ocho tiritas de latón 

incrustadas, que hacen_las veces de trastes. La cubierta del 

mango está limitada en su parte superior por una barra 

rectangular de hueso crudo o hervido, provista de seis 

profundas hendedura perfectamente rectas. La misma b'arra 

marca el limite inferior del clavijero, de forma ~riangular 

con la c(vspide invertida y sus ángLllos sumamente 

rendondeados. El clavij~ro está ligeramente echado hacia 

atrás, y tiene de seis orificios que reciben igual nómero de 

clavijas dotadas de apoya-dedos y de vástagos con hendeduras 

para recibir la cuerda respectiva {Fig. 37 m. ) • Los appya-
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dedos, 5610 se aprecian observando el intrumenta musical de 

perfil o de~de su care posterior. 

~a base de la caja de resonancia, . ,~ ... 
con',Je:·~a tiene una 

elab6rada decoraci6n consi5ten~e en cinco espacios definidos 

por un fondo negro, repartidos longitudinal y simétricamente 

sobre toda lc~ $uperficie, dentro de lps cuales se 

dispusieron figuras de concha n§cer (Fig. 37b, el. 

A partir del perimetro d9 la caja hacia su centro, se 

encuentran a cada uno de sus lados, un espacio llano de 

madera, al que sigue una franja de fondo negro, donde se 

dispusieron "cLlad ros" de concha, sobre las dos terceras 

partes de la, franja, desde la base del instrumento. El 

I 
óltimo tercio de la f~anja, está ocupada por una fiQura de 

concha de forma tri~ngular-trunc~da y llana, qLle liie angosta 

a medida que la caja se acerca al mango, y que limita con 

éste. 

Los espacios siguientes a cada una de las franjas 

descritas anteriorm~nte y hacia el c~ntro de la caja de 

resonancia, so~s un espacio de ma~era llana, luego una lista 

de lo qLle actujillmente 10$ artesanos denominan "pasta. negra", 

y posteriorm@nte otro espacio de madera llana. Es pertinente 

apunta r aqu i , qLle la. identificación de la "pasta. negra", se 

ha podido hacer debido a que la miniatura se encuentra 

bastant~ det~riorada, de modo que en l~ lista en cuestión se 

pueden observar porciones desprovistas del fondo negro. Su 

aspecto, es ~imilar a 10$ objetos cuya manufactura actual, 

se ve malogradk por una deficiente aplicación de pasta. 
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La parte central de la cara posterior de la caja de 

resonancia, está ocupada por un amplio espacio de fondo 

neg~r.d' en e 1 que se i nc rusta n f i gu ra s de concha nácar en tres ... 
cuartas partes de su extensi6n, empezando por la ba~e de la 

miniatura (Fig. 37b). 

Las figuras de concha empleada$ S~ distribuyen de 

acuerdo a dos ejes que dividen lacomposici6n en cuatro 

secciones, dos superiorés y dos inferiores. Las se~iones 

superiores e inferiores son completamente asimétricas entre 

si, mientr'as que las diferencias entre las secciones 

izquierda y derecha inferiores e izquierda y derecha 

superiores, son leves. 

Las figuras que definen los ejes de distribuci6n de toda la 

composici6n, 60n cuatro hojas de perímetro a$srrado, cuyas 

n~rviaciones fueron representadas con cort~s rectos que van 

del per1metro de la hoja hacia la nervadura principal, 

marcada también con un corte recto que va de la base de la 

hoja hacia su extremo aguzado. Las cuatro hojas se reÚnen en 

torno a un diminuto círculo, llano, de concha. Entre lo~ 

espacios que quedan a cada lado de la$ hojas, Si6il di!i!ipu1!o L\n 

peque~o circulo como el descrito. 

En la sección inferior del espacio en cuesti6n hay, 

parti~ndo de su base, dos hojas lenticuladas, unidalS entre 

sí mediante uno de los extremos de cada uno. La hoja 

i zqui erda presenta nerv iac iones COnlU!gu idas med i a nte cortes 

rectos de trayectoria inclinada que aparecen s6lo en parte 
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de su perímetro, sin prese~t2r nerv~dura =9ntral. 

IJI-,'1 f :i.~ur:::: dEl conch.:;; q:"lC~ af ec t.3, ..:. .:~ 

la forma de sumamerlte 

OC: Ll P ¿, d 2. pCJr' 

provistas ci.>.da una de sus respec ti \1<15 . 

nervaduras centrales y nerviacianes per~féri~as, las: cuales 

consiguieron practicando cortes rectos, como 105: 

descritos La hpja centÍ"'a 1, ca. rece de ·':'L.l 

e:·: tremo superior. Tres de los cuatro eGpacios qU& qL.teda n 

entre las hojas que definen las sec~iones, y las que ocupan 

la secci6n superlD~, están ocupados por figurag sn forma d~ 

1" 1I con la base muy ancha. El ~ltt~o espacio está. ocupado 
"' 

por un "c:"ladro" , 

3p~ntado que la decoraci6n a~terior ':::.ó l o ocupa 

tres cuartas pa~~es del espacio jec~rativa central que dql:1 

aborda~ la cuarta parte de esta área 

Dcup<"1da por un triángulo de concha, cuy2. ba':;e ob 1 i 9 ó 

artesano, a eliminar el extremo superior de la hoja aserrada 

que ocupa el centra de la secci6n superior. La cúspide del 

triárgulo limita con l~ base del manga de la miniatura. 

El triángulo de concha nácar descrito, presenta un $encíllo 

esgrafiado poco profundo (Fig. 37d) , entendiendo este 
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término según la definici6n de Suárez (1974:54; 1977:25). Se 

esgra~iaron dos hojillas muy similares en forma a aquellas 

.... que .,"5e presentan en la caja para cáliz de Orizabita, .. 
descrita páginas atrás_ Sobre las hojillas $e esgrafiaron 

sus nervaduras ~entrales (Fig_ 37dl. 

En la base de la caja de la mandolina, se enCL!ent ra n 

tres cordales distribuidos como si fueran las vértices de un 

triángulo equilátero. Cada cordal es un peque~o .alfiler de 

hueso crudo o hervido, c~n cabeza semiesférica. 

Las cuerdas no son las originales, pues son de ny16n. 

Es pertinehte apuntar que las piezas de. la cOlecci6n, 

pueden clasific~rse en cuatro apartados distintos con base 

en las particularidades de las figuras de cpn~hB que 

ornament~n cada miniatura. 

As i , en un apartado quedaria la guitarra grand~, en un' 

s~Qundo la citola, con incrustaciones d~ hueso en el 

perim~tro de la tabla de armonia; en un tarc&ro la citola 

más ancha y en un cuarto apartado, e>l violín, la pequePla 

guitarra y la ~~ndolina. 
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V.4.3. Comparacionss entre el matmrial anteriormant~ 

descrito y sI matRrial antiguo Mncontrado Rn 
Orizabita y @l moderno manufacturado ~n El Nith 

e r :-: re 1·3, s 

en la foto doscrita 

conseguidas en una tIenda de antigUed~des, 

para de y 

espacialmente, y sobre tOd8 pa.ra 

m3te~ial detectado en Ori=3bita y en El Nith. 

Entre las miniaturas de la fota y las de la ~olec=ión 

7egistrada, existen las siguientes similitudes: 

En ambos cdsos se reprodujeron en miniatura, cordófono$ de 

la misma clase: laudes, violines y guitarras. 

Aparentemente en los dO$ casos las miniaturas son huecBs, 

ef:, cL§'_¡;:_:Lr-, t-j;enen una verdadera ea ja de resona nc i a • 

" 

E n a m b 0$ e a s o Si 1 a e 1 tal a. y 1 a s g U;i t a r r iiI. s , presentan '-In 

clavijero en forma de lira -echado hacia el plano 

posterior. 

En los dos casos, se presentan viQ~ines cuyo clavijero 

termina en una voluta echada ha=ia la card antericr-~e! 

instrumento. 

,..-" 

- En ambos casos se coldca~on cord~!es~ y se usaron puentes 

de hueso y/o de madera. 
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En el violin de la foto y ~n el viol1n, las Quitarras y la 

primer citola de la colecci6n, el fondo negro pr~domina 

sobre el fondo de madera, tan bien aprqvechado en la .. 
s~~unda cítola de la colecci6n registrada. 

La distribuci6n de la decoraci6n periférica sobre los 

márgenes de las tablas de armonia, se presenta en dos 

ejemplares de la foto y en todos lo~ de la colecci6n. 

- La forma de las figuras de concha dispu~sta~ en torno al 

perimetro de las tablas de armonia, cuando se trata de 

"cuadros", se repite en la guitarra y la cítola dliii' la 

foto, as1 como en la gLt ita rra pequeña y el viol1n de la 

colección. I La misma decoraci6n - se enCLlsntra en el 

perimetro de la tabla de armonia de los dos ejemplares 

mencionados en último término. Vale d~'3ItacBr que esta 

manera ornamental, se sigue produciendo hasta la fliii'cha en 

El Nith, con la diferencia dE!! -que liii'n nuestros d1as (1993), 

los "cuadros;" son Lln poco mayores. 

Las diferencias entr~ lag ~jemp1afes de la foto y los d. la 

colecci6n son básicamente: 

La descomunal proporción del tamaño del clavijero y la 

caja de resonancia de las miniaturas de la foto. Pero esto 

puede deberse al ánG_u lo de la p rop i a foto~ra f 1 a . 

Aunque las figuras de concha que decor~n dos ejemplares de 

los fotografiados y dos ejemplares de la colecci6n, son 

iguales, existen cuatro piezas de la colecci6n que 
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prc:s.;entan dl"'coración perimetral completamente 

jj.stints .. 

,j..-,,:, que pueden hacerse los 

ccrdófonos de la foto, las piezas de la colecci6n y el 

Orlzabit~~c descrito a~tericrme~te, 3S f. como el 

m~teri31 que 3~tualmente ~e manufactura en El Nith, abarcan 

dlfere~t83 aspectos: los materiales y técnicas empleados 

1. os ob jetas f ab r i c2';da~:; y sob r'p todo, par2 su elaboración, 

figuras de concha empleadaD en su 

decoración. 

!30brs los rnateTiale!:>, puede afirmarse, .que en todos los 

ejemplares comparados, 

las figuras d~ concha, 

el material empleado para fabricar 

~s principalmente concha. En el caso 

de l~s pl~zas de la colecci6n y las de Orizabita se utiliz6 

concha nácar, incrustada en madera cubierta can un fonda 

negro, logrado aplicando una "~pintura", hecha de polvo de 

hweso quemado muy diluido en alguna ~esina. LQ.s piezas dm 

concha también fueron incrustadas en un fonda negro hecho 

del mismo polvo de hueso quemado, 

alguna resina en tal proporci6n j 

reSdltado una "pintura" 1 iquida '! 

pU·.stica. 

pera me2clado con agua y 

que en lugar de dar como 

ell una pasta 

Una técnica q4E merece una menci6n especial, es la del 

esgrafiada, aplicado en la manufactura del pavorreal que 

dec:or'a valya de abu16n yista en Orizabita, y en el 

detalle ele algunas df¡> l<il.s figura1Ei de concha nácar qLIEI se 
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presentan en el vio11n y en la mandolin~ de lacolecci6n 

descrita. 

~.~"s f i gu ras de concha nác:a r qLle se presenta n en 1 a .. 
guitarra, el vio11n y la mandolina de la colecci¿n guardan 

mucha similitud con las que ahora (1993) se producen en El 

Nith. Incluso el carActer rigido de las composiciones que 

integran, són se puede observar en algunas obras de El Nith. 

Es pertinente apuntar que las piezas de la cole~ci6n fueron 

mostradas a algunos de los artesanos de la tercera 

genmraci6n de El Nith Y dos de ellos hicieron observaciones 

importantes: que las hojas aserrada5 presentws en la 

guitarra, el violin y la mandolina, se manufacturaban en 

Tixb'~da* todavia hac.ia 1960, .. y que luego evolucionaron 

ahi mismo, "adornando instrumentos huecos, (F iQ. 35c) , 

(S~nchez , Trinidad Salvador, 1993-1 1 -8) ; 2) que en 

Tixb'ada*, además de seguir produciQndo in5trummntos huscos, 

se utilizaban tiras de lat6n incrustado para complRm~ntar 

1~5 d~coraciones en concha, (Pedraza, Corona AQustin, 1993-

II-1U. 

Las figuras de hUQSO cr0do o hervido se presentaron $610 en 

el caso de una citola (Fig. 33a, b). 

La decoraci6n de las miniaturas de la colecci6n hasta aqui 

descritas comparte con aquella de la~ obras oriz~bite~as, la 

exuberancia de los motivos florales, y la prefersncia que 

estos gozaban. Una dif~rencia es important~= la flexibilidad 

de las composiciones de la citola d~ silueta almendrada 

(Fi/d. 34) , y la que le es propia a la guitarra "grande'! 
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11 

(Fig. 32), se aproxima mucho más a aquella presentada por la 

d8coraci6n de la caja para cjliz de 6rizabit~, f 1. e >: j b i ]. i c! 2. d 

que".- CCHlstril':.ita fLlert~mente la:5 

composiciones de la guitarra "pequeña", el violin ,y la 

mandolina de la colección, (Figs. 35, 36, 37)" 

Al comparar la decoración de las piezas de la c~lecci6n 

descr'i ta, y la del violin fotografiado con las piezas que 

actllalmente se el~!boran en El Nith, 1,;1 

ausencia de eleme~tos ornitol6gicos. Sj,n embar'go, no debE' 

olvidarse que todav1a en Tixb'adB*, Victoriano Pedraza 

Tepetate, artesano de la 5egun~a generación, decoraba 

instrumento~ huecos 7 utilizando s610 motivos 1; florales ( Ver 

Fig. 27c), como se verá. 

'J 
,1' 

"','1 

Los cordófonos actuales producidos en El Nith 

En la actualidad, lOs ob jetos ql.le se prodLlcen en mayor, 

cantidad en El Nith, son las miniatura~ de cord6fonos 

aunque se produce también una gran variedad_ 

de 0bjetos utilitario-ornamentales y meramen~e ornamentales. 

Las caracterlsticaS formales y contextuale5de las 

figuras de concha incrustadas en la caja para cáliz 

encontrada en Orizabita, as1 como el apel~ido P~draza, 

escrito en ella~ relacionan directamente:, n este objetCl 

-depositado ean la iglesia de Orizabita· en n~:viembre 2 de 
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1872, según dice en la misma caja-, con la producción de 

Tixb'ad~* hacia las décadas 1940 - 1950. 

En ~!ibsaños~ 
--", 

las miniaturas ds cord6fonos, producidas en 

eran verdaderas guitarras y jaranas, de entre ocho y doce 

centímetros de longitud total, provistas de cajas de 

resonancia reales. Se hacían de dos piezas, una correspondia 

al dorso del instrumento~ y la caja de re~onancia junto con 

su mango y Clavijera, y la segunda parte, consistía. en la 

tapa de la caja de resonancia provista de su boquilla, 

(Pedraza, Rosquero Florencia, 1987-VIII-26; Sánchez, 

Salvador Trinidad, 1992-IX-25). 

Un ejemplar de; estos pudo ser observado. Fue manufacturado 

por el difunto artes~no Victoriano Pedr~z~ Tepetate, y 

actualmente se conserva en El Nith como un recuerdo de , 

f a mil i a ( ver F i g. 27 c). 

El ejemplar está hecho en madera de nogal y tiene una 

longitud de ocho cent1metros; posee caj. de resonancia; 

trata. de un<;l guitarra cuya. "boquilla" o abertLtra de la. caja 

--
de resonancia, tiene un desni\Jel donde se encontraban 

peque~as figuras de concha incrustadas. El borde la part~ 

anterior de la guitarra, tiene incrL\stadas formas 

lenticuladas de concha incluidas en un fondo negro. La parte 

dorea 1, presumiblemente también tenia ~sa decora.ci6n ~n el 

borde, pero ésta vez delimitada por una delgada tira de 

latón, a~n adherido e incrustado en la madera. La superficie 

interior delimitada por el latón, presenta huecos e 

incrustacionesJ Un hueco corresponde a la forma d~ un cop6n-
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florera o macet~, muy parecido a los incrustados en la caja 

para Cáliz; el hueco ~e ubica si~.tricamentQ 50bre el eje 

vertical d~l instrumento. Un tallo suavemente curveado, 

. ~ ,'" 
slg~e la trayectoria del eje; está h@cho con latón 

incrustado. A cada lado del tallo se encuentra una flor 

acompa~ada de un par de hojas. Amba~ flores se ubican 

simétricamente. Por arriba de ellas, se ob!illS!rva el hLUi'ilO 

-donde> se incrustaba. una tercera flor, acompañada de -tre$ 

p~talos de concha, ubicados a LIn lado, y otras dos flores 6!n 

A~nque los pétalos se encu~nt~an a los 

lado~ de la flor, se ubican por encima d@ ella. 

--,-" L-as flores se presentan como si !ie observaran desde un plano 
/"rl" l..j. 

-
-:~ -~dial. La coMcha ;s~pl.ad. en su manufactura es d •. colo~ 
-, 

.' .. "-. -'::' 

blanco iridiscente, similar a la que integra la decoración 

de la caja. para c.lliz. Qtro detalle- qua empar6intaesta 

mj rfia tura 
- P"-

con aquella, es,el ampll!:to del color ro4cL Y,-dél 
:.- "C', -"'-

:--~~a p'a.r. detallar las tlQr~lII y ,las hojas, respec:t,iv<J/MPnte • 
. :.:;. -----'-

,",.-., .¿;; 41; 
--;:~le' aclarar que en ~tlitllP ~a-so Slt abLl!lQ del color ,0 "b'i'en, ",e:" 

~pleó ot~o material distinto a la concha; se trata de. otra 
......... ...,..JlIIIlIL. _' ._~_J-._, __ ,_. _. _. ,...........1, ......... - ..•.. -

C. "p_asta" , 'c;liya compo!licion no pudo rltc:ordar el aMlI!l!liano de El 

Nith de mayor edad que pudo s~r ~ntreyistado, (Pedrazll., 

Tepetat6 Catarino, 1987-VIII-25). Aparentementet el fbndo 

negro sobre el que destaca la dl!coración de la Quitarra, II!!$ 

pintura. SL~ manQo está parcialmente fracturado. Los trates 

~d, esta mini~tura, ~on d@ latón. 

_". ,.1;;. ~-

"Antes las miMiaturaii de 
se ahuecaban, y $~ les 
$e~alando al caminito 
"·cu.dro$·p1?t"~ dentro y 

- -

329 

in5trumentos mU$ic:al'&1II 
pon1an guias de "latóny 

donde-.ti! p'on1¡¡.n los 
por fuarra -,CdeL-. ;'~a rglfn 

~.' . ; -. "':~.'~, :-, 



, I~ .. 

delimitado por el latón en el dorso d~l 

instrumentoJ. El lat6n se u9aba también para 
guias de flores y hojas de conch~ nácar blanca 
[guirnaldasJ. Conseguian [su padre y su tia] 
lat6n que se cortaba con las tijeras. Cuando 
el lat6n era muy grueso, se martillaba para 
adelgazarlo ... " 

(Pedraza, Corona Agust1n, 1990-VIII-16) 

AIQunos otro~ objetom manufacturadO$ en El Nith 

Como se ha mencionado antes, la variedad de objetos 

manufacturados en El Nith, decorados con concha, es muy 

basta: espejos con mango; portarretratos de diversas formas; 

cajas genéricamente llamada5 "alhajeros"; aretes; pulseras; 

"juegos de escritorio"; portalápices; gafetes; fichas de 

dominó; juegos de ajedr~sl medallonQs~broch~s~ y otra~ 

muchas cosas. La clase de objQtom a manufacturar d@p~nd.n de 

lo que los clientes solicitan, de la creatividad de los 

artesanos y de la nobleza de la madera. 

La gran variedad d@ objetos fanufacturados, comenzó a 

darse hacia 1967 o 1972, por iniciativa de Santiago .Y 

Florencia Pedraza Rosquero, (Pedraza,' Rosquero Flor@ncio, 

1987-VIII-26). De entre la variedad de objetos, destacan las 

diversas formas de crucifijos incrustados con concha y polvo 

de hueso quem~dD. La forma que más destaca es la 

correspondiente a la "cruz torneada": 

"Tardé quince aP'íos em sacarla [la cruz 
torneada], antes mn lugar de la 'corQna ll~v~b~ 
un pergamino, .hora lleva úna corona. La 
corona yo también la ~aq~é viendo l~ cruz de 
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piedra dal iltrio del convento [da 
IxmiquilpanJ. Antes de la cruz torn.ad~ 
hac1amos otras cruces. La maestrA Dolore$ 
Roldén, muy amiga de EUlalia GuzmAn, aquella 
d~ los huesos de Cuauhtamoc, trajo una copia 
de una cruz ds Jerugslém que le trajo una 
maestra d~ allá, para' que aqu1 se le hiciera 
una copia. As1 se comenzaron a hacer de e$as 
~ruceB. Lu@go se hizo la ¿ruz ancorada, que 
a 19uno$ llaman "china" " 

(Pedraza, Ro~qusre S~ntiago, 1990-VIII-16) 

La "cruz torne.da" se caracteriza porque-·cad. uno'de Sus 

palos se compbne de dos cintas de mader~ que $& entr~ver8n o 

se trenzan, qu~dando un hu.ce entre ambas cintas;' hueco que, 

desaparece cada vez que é5tas últimas se inter.sctan. 

1 
Nadie mA~ eh El'Nith ha hecho ~lusi6n & l~presencia de' 

I 

Eulalia Guzmán y de su ami~. en @l Valle del Mezquit~l. 

Es dir~ctsm.nte la maestra Dolore!! Roldén -(1993--11-22)1' 

.;¿ quien ha proporcionado alQuna información alre.pacto, y 

.~ '1,;-:.: 
~ .-~ 

... 

.- .. 
~. 7·· 

.~~ .~=: 

~,~ 
.. 1· '_.,....,...~.:,-::~ 

la cruz de lii qua 6'11. pidJó copia, no .v.n1a de, 
~ 

" 

Jeru5alémt~lno qua un .miQo que via.jó al Roma, la c?fRP~6 ahL 

y se la ObSliqr:i.é. El modelo cOl;llunme-n1;:e manufa-ctld'ado hoy, .'. ' 

(1993>, en El "Uth, es una "cruz pattldil", llamad. también en 

heráldica "cruz teutónica", pero dw.propo-1"cio.nes "latina!5, 

I 

.~f"acteriz;ada ; porque sus brazos ss ensanchan hac ia los 

extremos. La "cruz patada" data d~ la época romAni!:a, (del 

-
siglo XI hast~,i principios del XIII), lE.l.E. 1928:607, 612, 

~ 

61 "'? 6 ..... · ~ !,\?) .:. , ...:.0, T. 16; 147, T .... _ • 

Por 10 que a la qUIIiI los artesanotl llaman "cruz 

ancor&da", o china", s~ trata en realidad de una uc:ruz 
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anglosada" , de proporciones latinas, caracterizada por 

presentar en 105 bordes, cortes semicirculares tangenciales, 

(E.I.E. 1928:612, T.16l . .. 

Las visitas de las Maestras Eulalia Guzmán, Dolores Roldán y 

del Maestro Odi16n Vázquez se iniciaron en 1950, año en que 

los controvertidos hallazgos de Guzmán se comentaron 

ampliamente en espacios periodisticos, (Torres, González, 

e ,'1 • 1951-52:5-7) . Las visitas cesaron en 1978, (Roldán, 

Dolores, 1993-11-22). 

"Por aquel entonces [calcula el informante que 
entre 1967 o 1972], se empezaron a hacer las 
cruces planas [las erroneamente llamadas de 
JerusalémJ, y luego se empezaron a hacer las 
cruces "chinas", pero no pegaron y no se 
vend ia n, por eso ya no se hacen. Luego se 
empezó a hacer la crLI:;¡: torneada." 

(Pedraza, Rosquero Florencia, 1987-VIII-26) 

En la actualidad, no faltan los art~5anos que siguen 

trabajando la "cruz patada", conocida como "cruz de 

Jer!..,IliIialem" , a la que llaman tambi.én "la cruz plana normal", 

imprimiendole variantes: 

"Estoy sacando una con los brazo'li, t!:rminados en 
coraz6n, y otra en una como espiga que se me 
oc Ll r rió" .. 11 

(Nopal, Mezquite FaLlstino, 1990-VIII-15), (ver 
Fig. 31> 

Otros trabajos en los que vale la pena detenerse son las 

cachas de pistolas y rifles que Victoriano Pedraza Tepetate 

y su hermano Catarino, llegaron a incrustar con concha. 
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Infortunadam~nte ha~ta· la fecha, no 58 ha podido examinar 

ninguna arma d~ éstas. 

.. 
, .~ .. -

"Los de El Nith, inc.r(,.lstaban concha en las 
cachas d~ las armas de fuego que usaban 10$ 
charros. Yo nunca u$é eso, las cachas lisas 
son un peligro porque ~l arma ge le resbala a 
uno de las manos, yo fui judicial y sé 
perfectamente eso, por eso nunca tuve un arma 
con las cachas 'asi,-a pesar d@ haber sido 
charro desde muy j6veh-, sino siempre ásperas, 
es lo más seguro." 

(Romero, Corona Pedro, 1990-IX-7) 

En 1940 o 1945, las cachas de madera de nogal se 

ado~naban con flores y circulas, que se alternaban en todo 

el perimetro, y', en medio de la superficie, '.!Se incrustaban 

diminutas flores que dibujaban un circulo. Sobre la secci6n 

inferior de cada cacha, se i~cruetaba con concha una 

inicia.l, 

~p~llido: 

en una cacha la del nombre y en la otra la del 

"Yo tuve una pistola as1-~, con mis iniciales. La 
ponia arriba. del ropero. Una vez los 
muchachos, -E!!staban chiqu i 11050-, la aQarraroñ 
para jugar, ah! afuera, a un lado dwl camino, 
y I pas6 Guillermo Sandoval y. se llevó la 
pistola. Cuando yo me di cuenta, pregunté 
dónde estaba la pi5tola, y la vecina me dijo: 

A'i la traían los muchachos jugando~ l~ 

andab~n echando ti~rra mn el ca~6nt pas¿ 
Guillermo Sandoval y llis dijo. "¿Cuánto vale 
esa pistola?", y los ni?íos di jeron: "Cien 
PEiSOS", él les di6un dinero, 'B1iI llevó la 
pistola y los niAos $@ fUliilron a comprar cr@o 
un peso de pan .•• 

F! jese 
peso!!!, 
niPíos. 
LlÍ2vé 

aquella pistola costaba como unos mil 
o a lo mejor los cien que diJ@ron 10$ 

Yo fui a ver a Guillermo ha$ta $U casa. 
a los niAos, y ~I nmci6 ~ neció que no 



tenia la pistola •.. se la qued6 a lamala ••• 
total, me hLlbiera dicho: "Bueno dame tanto y 
te 1 a deVLte 1 vo l' ., I~.no? •• . 1I 

(Ybarra, Rodriguez Juan, 1993-1I-11) 

En alguna entrevista incidental con la viudad de 

Guillermo Sandoval -que por cierto j era charro- me enteré 

que él tenia una nutrida colecci6n de armas de fuego, que 

fue vendida poco tiempo después de que muri6. 

Victoriana Pedraza, incrustaba las cachas combinando 

concha nácar con concha de abul6n, y tal vez con asta de 

venado. Las figuras incrustadas, correspondian a águilas, 

grecas, y el Escudo Nacional: 

" ••. yo creo q!-le el escudo y de la bandera los 
hacia combinando concha nácar con plástico 
verde y rojo ..• no, no sé d6nde conseguiria el 
plástico ••• " 

(Pedraza, Rosquero Francisco, 1990-X-28) 

Como se apunt6 en páginas precedentes, se tian~ noticia 

del uso de color rojo y verde para. detallar 

enfáticamente flores y hOjas, abusándose del color sin dar 

difuminaci6n ni matices, debido al uso de otro material 

distinto a la concha, otra" "pasta", para el caso del color 

rojo, cuya composici6n no pudo recordar el artesano Cstarino 

Pedraza Tepetate, de El Nith, <1987-VIII-25). Ambos colores 

netos, junto con otros: azul, morado y rosa intenso, también 

netos, se han podido ob~ervar en el lote de miniaturas de 

procedencia incierta que ge describi6 ~nteriormente, y.sobre 
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los qua varios artesano~ opinaron lo mismo: 

~
, f~ 

-.. 

U_ Es plástico ... 
- ¿De d6nd@ lo habrán sacado? 

Pues de cualquier cosa rota, de un p~ine, de 
un plato, tantas cosas ~ue se hacen de 
plástico, ••• " 

(Pedraza,. Corona Agustín, 1993-II-11) 

En definitiva, difícilmente puede tratarse de un plá.tico 

sintético. Por otro lado, como también ya se habla dicho, 

las investigacionliilliD intensivas sobre los plásticos 

sintéticos, se iniciaron @n 1928 en los Estados Unidos, 

aunque ya en 1918 se había patentado la primer resina 

plástica inFolora, _siendo comercializada en 1928, para 

agreg~rsele diferentes colores hasta 1939, -en ~l mismopais, 

(~.B: 1973~1974=~11, Vol. 

oc:urrir1a s1no hasta 1957, 

14>. Su industrial izaci6n, no 

(E.T.Q. 1963:4, Vol.13). E$to 

implic:~ qua los arte~anos de El Nith, muy difícilment~· 

pudieron haber cont&do con pi áiit ic:~ .. ríOi do ""!=oloreadOparll 
- . '. 

-, ~ fabricar figuras a incrustar, anta1il de 1957. 

Independientemente dQ~o errad& qu. pueda e$tar la opini6n 

de los artesanos sobre 81 uso del plá9tico, vale la pena 

destacar su visión hi»t6rica. sobr-e la presencia. uni.versal de 
.... -~-. 

ese-material, que ter1"ibl.mente ha inundado no Sólo el Valle 

del Mezquital, sino el pa1s y el mundo entero, durante la 

segunda mitad del $iQloXX, periodo qu@ arqueológicamente 

será conocido como la "Edad del Plá'atic:o". 
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V.5. De las Composiciones en l~ Artesania Actual 
Incrustación: "La PeQada. de 1& Figura" 

de 

LOS· .. :"e.I-tl=.o!Sano~:> Cif:i.I'i112.n qUE' la labor más dificil d>O" ¡-'ea. 1 i Zil r .. 
ellas. e<'"" la Je "incrustar") término que definen como 

"hacer la pegada de la figLlra". Esta operaci6n consiste en 

la ejecuci6n de la o de 1~~ composiciones que decorarán los 

futuros objetos a manufacturar .. 

el tér-mino "composición", equi.vale aqui 

a la disposici6n contextual de las figuras de concha que el 

artesano crea y por tanto a la interrelaci6n existente entre 

las diversas figuras de concha y entre ellas y el fondo en 

que se encuentran. Entend i da as i 1 la composici6n es 

considerada por los artesanos, como la parte más dificil del 

proceso de producción de su artesania. Se realiza 

generalmente, al mismo tiempo que las figuras de concha se 

adhieren sobre el soporte de madera. Ambas operaciones son 

ensayadas par el aprendiz en su última etapa de formación, 

que ciertamente es la más dificil de todo el proceso de 

manufactura, ~ue5 de ella depende que el resultado sea 

"bon i. to" y que se 'o'end3. fác i 1 mente. 

En un taller- se ha intentado superar la dificultad que 

entra~a la ejecuci.ón de las composiciones, empleando modelos 

de cartón, en los que se dibuja la ubicaci6n E interrelaci6n 

de las figuras de concha producias en el mismo taller. 

El prop6sito es que el aprendiz adhiera las figuras de 

concha como se indica en el cartón. Aunque este método ha 
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tra1do ventajas al dueño d.l taller en término. da la 

celeridad con las que se producen, "an lIIieri@", algunos 

obje~os, éstos no se !!Sa.lvan, por fortuna, de lS6 

"t'" ' 

modificaciones o innovaciones que .1 aprendiz ejecuta, 

primero timidamente, y después d. modo más firme y seguro, 

manifestando su individualidad. Es en ese momento, cuando el 

artesano termina su proceso de aprendizaje, y adquiere a.s1 

la libertad de manejar los espacios a decorar, como mejor 

juzgLle, de tal manera que sus obras sean reconocidas 

particularmente a pemar de 1.1.$ forma~ ~stereotipadas de 101.$ 

"figLlras" y de los objetos embellecidos con ellaSi. 

Generalmente, 1.5 composiciones de hyoka b'1da, 

existen más repr~s~ntaciones botánicas que zoolóQica&. Una 

forma zoo16gic&, ~u. hasta ahora, no se ha mQn~ionado,@s la 

de la mariposa. 8610 h. podido encontrar un ej~mplar., 

decorado con ese animal. Se trats de un botón para sujetar 

-~e! cuello de una camisa 'de charro. ,L"1lpie·z.'fu.'m-a-r\ul''Ilctut--a·'-

---en El' Ni th ein- 1939. La p rec i. i áh da :.la -fechA, se debe a que 

esta pieza, ju~to con un par de mancuarnil1~~, tambidtn 

decorads5 con concha, fueron ob5squiados como regalo al 

charro Pedro Romero Corona, cuando cumpli6 veinte a~os de 

edad, según informó Él mismo (1990-IX-7) ,(Fig. 27 a, b). 

El "botón" es en realidad, 

compuesto a .u vez, por dos botones circulares, planos, de 

noga l. Cada uno está provi5to ~n su cara dorsal, de una 

peque~a y fina armella, gracias a la cual, ambas piézas se 

unen med i ante una, tira de, CLlRro. 
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.' ,:¡ ". d .{: '~,-:'~, :./',' );'/':;;'.( ._"1 ,. 
destaca Erl la Cilr3. a '\ ter i o r de cada d\ ~'t:O', sobre el 

'fondo negro, una mariposa rodea.da de grecas (F i Q • 27 b) . 

con CU2.tro . ," ... 
ab :i.erta~'-; j que son del mismo tam~Ro j forma. Cada ala se 

1 og r'ó a partir de un triángulo isóce1es con una pequeRa 

suave concavidad en la base. Paralela a la base se esgrafió 

la separa de la base c6ncava del triángulo. 

~/ p,1 resto de la superficie del triángulo se apree 1-3 

ejecuci6n de diminutos punzonados lenticulares, a,l i Meados 

paralelamente a los lados de cada triángulo. Los punzonados, 

figuran las nervaduras del ala. Aparentemente, cada ala se 

trabaj6 por separado. 

Con delgad15imas lista~ de concha coloczdas paralelalemente 

a 1 ClS lados inferiores de las alas posteriores de la 

mariposa, se representaron cua.tro patas del animal, un par a 

cada lado. El mi5mo proceder se sigui6 en los lados 

supó'riorE's de las alas anteriorES, pero esta vez sólo se 

colocó una fina lista a cada lado del ala, ,figurando las 

patas delanteras del animal, o tal vez sus palpos l~biales 

(Banor, 1970:417). 

Las alas y las patas casi topan con el cuerpo del anima'l. 

El cuerpo SP compone de tres secciones: la 

sección torácica y la secci6n ventral. Las dos primeras 

La forma de 1 <::\ c¿:;beza es a~royimadamente 

cordiforme, abierta por la mitad~ con la depresi6n muy leve. 

En la parte donde la forma es más ancha, se prac.ti~aron dos 
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horadaciones qua traspasaron la pieza, de modo q~e a través 

de IEllos, se observa sI fondo negro sobre el qu@ desta.ca la 

pieza. La cabeza astá rematada por dos delgadisimas y cortas 
• 'I¡¡.; 

.(' ... 
listas de concha colocadas de modo que sobre l~ pequeRa 

testa, formaJ-n un espacio en forma de "V", representan las 

antenas del animal. Cada antena, forma con cada pata 

delantera, uns5pacio tra.pezoidal. En cada uno de esos 

espacios $@cdloc6 un pequeRo diaco, llano, de concha. Este 

di~co posiblemente repres~nte ,la probosis enrrollada del 

i n11l1sctO. 

Tanto la s@cción tor~cica como la ventral, tienen forma 

elipsoidal- m4Y alargada. 
j 

Entre ambas hay una fina linea del 

fondo negro. 

La mariposa_ fue r~pre6entadn desde un extra~o plano 

anterior o v~ntral, considerando 109 enormes ojos del 

insecto, que parecen asombrar~e ante la contempiacibn del 

I!spectador. Preci!laml!lnte lo. ojos son 105 que le dan el 
-~ ., 

---aspecto IiIXt r .. ~o al plano de la rep rest:mtac ión, pues IiIn lo~ 

-@jemplares Ntal •• , lo. ajo. compue.to., Sólo pu~dem 

apreciar!5e, Iteniendo dm perfil la cabazill y el cuerpo, 

(Banor, op.c:tt., 19701393-395). 

El animal SE encu@ntra rodeado por cinco grecas que lo 

con$tri~en. Cada Qrsca se hizo a partir d~ un trapecio 

isócales, muy alargado, con una base mayor liQéramente 

cóncava y con su base mayor lig&ram.nt~ convexa. Sobre cada 

trapecio .w practicaron dos cortes, uno en cada ba$~. Cada 

corte es fi'n" prec::i$o, y ttene forma. de /L ' .. -'S4!' ,,~ecut6 de" 

suerte qUII li linea mAs larga de la letra, c~i~c)~eoon un~, 
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La propoci6n de las últimas respecto 
.' .. 

:," 1. a P j' i me·\ r.:;>. '. nn import6 mucho, a51, el largo de casi todas 

iguala o supera al l~rgo total del cuerpo del 

Otro ejemplo del figura de mari.posa~ 

enCLterltra 1982 '1 U3c::h0~ff 1 er 'l. 1.982: 23) • 

1 :lfOf'tunadaffientf.ó' foto elE.' Ltr1¿ colección de siete 

cord6fon05 en miriatura, entre las que figura la de un banjo 

decorado con la citada ~ariposa, es peque~a y sobrada de luz 

p.::;, ra poder' reproduc::i,la y detallar aquí la figura qLtE' 

En la actualidad (1993), la figura de la mariposa es 

escasamente utilizada en la decoraci6n de la artesanía. 

Las figuras ornitomorfa5 muy rara vez 

aisladas f":!'f\ 
\~I ) - como en el caso de la mariposa 

::::12 p f'esenta n 

cuando a31 

ocurre, la situación se debe a petición expresa del cliente. 

Por lo c om Ú n 0~ r, las composiciones s610 se encuentran 

( 37") Se ha dado el caso -ai:slado de un artesano que hasta. 
la fecha l cotidianamente se dedica a trabajar con 
nuevas =ocformas que incluyen las de algunos 
mamíferos, y que ~o 5610 se recqrtarl en concha, sino 
en otros materiales tales como piedra, mad~ra te~ida, 
plástico 5intético~ metal, etc. Además de esto, un 
artesano, llamado Pedro Pedraza Salvador (1990-VIII-
14}, ejecuta composiciones completamente distintas a 
las que realizan tradicionalmente los otros 
artesanos, buscando una mayor comsrcializBci6n de su 
producción. 
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r&pressntaciones botánicas exubsrant •• , cuyo. limites son 

~nicamente, 10$ mismos d~l fondo negro. 

Cuando a la composici6n se integran figuras ornitomorfas, 
, ,~ 

por'norma 9610 ~e incluye una, y en muy raro caso dos. Estas 

formas se disponen inmersas en el follaje, sin guardar 

proporci6n con él, a eso se debe que el efecto final 5ma 

asfi;!iante (Fig. 13 a). 

Las figuras correspondientes a la flora, car~cen de 

referencias directas a alguna especie detarminada, lo qUE! 

contrasta con las figuras zoomorfas. Contrariamlllmt9 a lo qUIi! 

sucede Em taracea (E.LE., op.cit., :557, T.59), las fiQuras 

ornitornorfas que los.artesanos recortan, aluden claramente a 
; 
J 

especie~ precisas, sobre todo a aquella a la que pertenecen 

las palomas que:' comunmente "se encuEintran en cualquier, 

El ra~ult&dd de la combinaci6n de l~s 1iQura6 con las .-
. ,:-..;:... 

':arac:ter1'iiiticas ~?lalad~;, as un e:-: t~año 
. .:...:., _ "_,' j-,._~ . . ' _ ~·r.~'F':':r. .';,:"':' •.... 

paisaje de follaj.-

eHLlbsrante, dif1c~1 de ubicar en una zona climatic:a precisa, 
.1 

con palomas de un~ especie que se adapta al ambiente humano~ 

y lo acepta, tantp en el medio rural, como en ~l urbano. 

~am figuras que se manufacturan hoy, Qn el decor~do 

principal o central de una pieza, prácticamente siempre 
I 

repr~sentan objetos concretos. Correspond~n a flores, hojas 

y aves. Todo el ti~mpo las figuras se utilizan' para 

-----------------~-----------------------------------------~ 
( 38 ) Dato proporcionado por la biologa 

del Centrp de I,nvestigaciones 
Universida~ Aut6noma da Hid~lgo. 
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T'(;!P T'S'::l?r:ta r eso P T'" t:7.' e :i. ~. 2. ITI en t E~ • uso de figuras de formas 

geomét~icas, se restringe notablemente, como 58 verá. 

obser"/<l f' el fuerte cont :c;ste 

exis~ente entre la exub6 r ante f!~r~ de las composicIones y 

entor'no en que ',/ i ',len artesanos. 

de 
'1 - f 
•. 3. concepc 1 DI: QU('2 los 

d01 recha=o que mani~iestan en 5US obras, 3. todo le que no 

d 1 ud€': directamente ¿ una rica vegetaci6n, p l"oporc iones 

inmensas en cantidad y cualidad, tan inmensas como la misma 

del '),:¡ ~. ), F' medio al que se han 

adaptado y en el que h2n sobrevivido, como las palomas que 

incluyen e,l SU,~; c:c)mposii..ciones. 

Vale la p~na hace~ algwnos comentarios sobre las formas 

geométricas y las bioformas representadas por las figuras de 

concha, cuya manufactura se ha detallado antes. 
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Lali .. "figuras dm formas Qllométrica'6'. 
• f .. purS9, generalmente 

pierden la riQidéz de sus lineas rectas. Actual~ente se 
I , 

emplean para conformar "cuadros", grecas, y letras, cuyo. 

ángulos, si bien no se redondean, pierden 9U rectitud 

~ometiendolos lijeramante a la acci6n de la lima. Fuera de 

las grecas y de las letras, no hay lugar para formas 

geométrica9, qua no pusdan identificarse con fOrma9 vivas o 

que no pu@dan representarlas (39). 

Los cuadros - que ya 1512 han definido como cubos de un 

milimetro por lado se colocan @n el margen de los objeto$ 

decorados. Los cuadros ~e emplean para cubrir _espacios 

oblongos muy alargados, franj.$ aisladas que qu.d~n en 

algunlll.'ilpart.~ del obj.to d.corado. 

" 

" 
.. ---. Lás letra., son las únic;il.s figuras gaom.tricil,s que 

actualment8 tllegan a ocupare! lugar central de la, 

decora~i6n de algunos obj~to~, sobra todo cuando •• trata da 

gafetes. Cuando se llllgan a decorar objetos 5610 c9n formaS 

geométricas, es seguro que 1I5.1l! trata de Qafete-s, solicitados 

as! por 10$ clientes. 

( 39 ) En algunas ocasionesi los artesanos que ~iQuen una 
linea tradicional en las composicione~ qua ejecutan 
en sus talleres, excepcionalm~nt9,realizan 

i nr'lolJac iones en composic ion~s ta 1 es como.· f iQuras 
antropomorfas y d. otras classs. Es el ~Ca50"_ de la 
puertatde la recién construida iglasiadeTixb".da*. 
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Antaño, 

utili:'?.das: 

.. ~ ... 

c:~e i;¡a fetes ~ 

" 1':",.. .• : )\.)... :.}' tI. o:' 

hacia 1922 la5 "fOr~as geométricas er;;;.n más 

11 mIS papás hacían letras, encalos y flcr2s. 
Mi papá hacia ~uitarras grandes y les ponia 
c:clr'lcn:l E,¡"I 1,,; bCiqui1J:;"J en la madera hacia una 
figu~ita con U~ fierrito como puya (púaJ, la 
pwnt2 12 partf3 en dos con:un cuchillo, asi 
¿Ga~r'aba y met1~ la figurita que recortaba, l= 
pegab¿ con cola. Mi mamá tallaba la concha con 
1. ::, ,T':;, p .:;¡,r a. c'" (j ''2 l. g':. 7:1;' 1 ". " . . " 

(Dia=~ Barquera Pomposa~ 1991-IV-30l 

incierto 21 origen de la idea de la manufactura 

de objetos decorados con el nombre de su 

Seg 1,\ r, u na versi6n poco clara, fue introducida 

pntre los artesanos de Orizabita? pOl' Elisa Osorio 

( 1943: 66 ) , según comenta ella misma. Sin embargo, 

la informaci6n oral de Día: Barquera pone en entredicho esa 

La informante, dice contar recuerdos que ubica 

J927~ cuando ella contaba cinco a~os de edad, pues 

naC:l¡~} e!l 1922. Lo que implica que cuando Os o-ri-Ó' visitó 

Orizabita, la informante era una jóven de catorce a~os . 

,. . cada lunes les ten1amos sorpresas ... Se les 
sugir16 la manufactura de plegaderas, 
marcadores de páginas y otros peque~os objetos 
con fechas y nombres, y les proporcionamos 
modelos de abecedarios. Entonces nos dimos 
cuenta de que aquellos indios sab1an leer, de 
que poseian un catecismo y algunos libritos 
de alabanzas ... a~9wna vez nos pidieron un 
diccionario de los grandes... quedaron 
plenamente convencidos de que conten1a todas 
las palabras del idioma espaP\ol ... " 

(Osario, 1943~66) 
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Precisamente un juego de mancuernillas que data de 1936 

y qu@ es propiedad del Sr. Pedro Romero, -propietario del 

botón decorado con mariposas- pudo .. . . ~ 
fotOgra.fiado y dibujado. A decir del propi@ta.rio, como el 

botón, las mancUernillas fu@ronmanufacturadas en El Nith, 

lo que implica, o que los artesanos de ést& poblado seQuía 

en contacto con lo~ de Orizabita, o que la aportación d~ 

Osorio fue relativa, o bi~n, que al propietario de las 

piezas aqu1 descritas se equivoca. 

Cad~ par de mancu~rnillas fue elaborado a partir de do~ 

piezas de nogal de forma lenticulada. En su cara dorsal,. 

cada una de esas piezas, presenta una armella que le permite 

unirse con la otra pieza. En la cara anterior d~ cada forma 

lenticulada, ~obre fondo neQro, se encuentran lam letras 

P.R. correspondientes a las iniciales del nombre y del 

~rime~ .apellido d. su pro~ietario. ~Las letras se lo~raróM 
"-

-haci&ndo cortes rlltcto. y curvos. c.cta conjunto da letras 
• ~..IIiI3'" ,~:::-... __ -..............____ -J_-rl.t- " 

~tá-- enmarcadc,--p"or fini5ima'D Quias -d1lf1 concha, que cr6!an ~un';: :-:l_- _' 

~5pacio marQinal entre las -l~tras y &1 filo o bordé -d. cad. 
i 

pieza de madera.l En el ~argen resultante, se hizo un ~ileteo 

da cuadros. Los ~5pacioE angulare9 existent~$ entre las 

let~as y las guias, se llenaron con dimiput3s y brevisimas 

guias, en cuyos libres extremo~, se colocaron diminutos 

c1rculillos, tan-peque~os como los cuadros. 
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V.5.2. Uso de b i oformaiÍ en Va~ ~binp'~ic: iones 

Flores .. 

c: o r..k'D r' 1"'"10 .. de cada. con '1 -. 
•. i.~ :'Superf i c: j E' 

pro\'i'::::'~d. J::! I=:' c~rtes j desg~stes que rep~esentan de cince 2 

ochc P 1 <:; nos:, " 

e u a j r a ci e, d t':' e '.",.2, t ;"".::, ¡::' é "'.: .,'. ]. (J':: ., 

Hoja.~" lo genersl S2 tr~t3 de unidades de forma 

inclinadc)s, son lisos, si.n 

cortes, E ~_ nervio medio y los nervios secundarios de 

hoja (Font, 1975~595), se logran ejecutando cortes rectos. 

A .... es. Las figuras ornitomorfas que los artesanos 

aluden claramente a ,especies precisas, a pa.lomas (Columbc.; 

fascia.t~), y ultimamente (1992) a quetzales. 

Otras figuras son muy versátiles. Genera ].m~nte 59--__ tr:.?- ta 
'--., .. -

de aquellas qu~ pueden representar diversas formas florales 

dependiendo del conte~to en el que se combinen. Estas son: 

Rueditas, Pueden ~epresentar frutos, o una flor sin abrir, 

Medias Ruedas. Suelen representar hojas. 

Gui ¡l!. " Son eleme~tos sumamente importantes, Dependiendo de 

su combinaci6n entre si, sirv~n para representar: 

g l\ i r n3. 1 d a c:: ~ que enmarcan un motivo o contexto central, 

o una composici6n; 
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" 
- matprral", .Atr. los qu. Be acomodan ayes, 

- tAllos, que sostienen hoja~ y flores; 

.. 
~ '.- ' -'tallo, que las ay@s sostienen en sus picos; 

S&yd'9 d~ ayes como quetzal. 

Ganchitos o chinos. 5m emplean para representar: 

- PE!c10108; 

RrClgDgil;;;iQne5 o deri yac: iones de las Qutas; 

- pata. ª las ayes, estén pOliiild.~iii o lii!n YUl!!lo, (no siempre 
se presefltan); 

I .. 

limit., para ~nmªrcªr otros elementos fitomorfos. 

Cuadro.. En realidad se -trata de cubos de conth~ de un 

milímetro por; lado. 5aa utilizan para enmarcar o "filetear" 

_el __ j)orge""-~il dorso de:. _. las. mini .. :~uras 

mU$icales y d~ otro~ o~j.t05. También:: 

da i n$ t rumentos ... 

- romp!'o a mQOQtQ01il de .. las gui rnaTl_~~ compuestas por 

otros elementos; 

Son f-iQ.-Lrras qUR ·afectan la forma dw 

triángulos escalenos de lado~ c6ncayo-conyexog. S. utilizan 

para repres9ntar hojas y tallo. incipientes ~in mayor 

detalle. 

,'. _ ~L, I~ " . _ . 
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informaci6n oral, en la, década de los años 

el repertorio de las bioformas, era más amplio, e 

, ," 
y p~jarcs; m2m1fero~ ~omo el chivo y el venado, y estrellas, 

(Rilm~rQZ, Pedraza Pedro, 1990-IX-8). Infortunadamente, no se 

he;;, el-~cor-;tr:~do oh jetos i ncru::;:,t<ldos; con formas como las 

lss mismas fechas, don Catarino Pedraza Tepetate 

(1987-VIII-26 l , recuerda que las incrustaciones con for~a de 

bandera, caA8nes y el Escudo Nacional con todo y guirA81~as, 

eran figuras que comunmente se manufacturaban para decorar 

los intrumentos musicales. 

El escudo -agrega- se hacia de frente y dE' 

pef'fil, tal y C8rno se puede observar en la actualidad, 

los textiles que aún se venden en Ixmiqui1pan y que se 

manufacturan en San Nicolás (Fig. 28, 29). De esta manera, 

t2nto las obras de don Catarino y de sus coetáneos, asi como 

los te~tiles actuales, reúnen la larga historia de las 

afrancesadas guirnaldas de laurel y encino comenzadas a 

utilizar en 1784; la del águila con las alas abiertas~ cuyo 

modelo de 1823, fue adoptado por Porfirio Diaz en 
f"SS;:;---~_ .. ~------

modificado en 1899; y la del ave vista de perfil concebida 

en 1823 por el Soberano Congreso Constituyente Mexicano pero 

utili::s.da oficialmente hasta 1916 por decreto presidencial 

de ljenustiano Carranza, <Carrera Stampa, 1960:100,262,287-

289) • 

No 5610 los artesanos del Valle del Mezquital incl~yeron 

el Escudo Nacional entre las figuras decorativas de sus 
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obras. Re~ulta dificil precisar la época en la que esta 

tendencia ss sigWi6 en esa r~gi6n, ya que d~9de la 

Ind~redencia, la "familia de las ';'guilas", &sí denominada 
.. 

por Francisco Paula de L~6n, (en Martínez Pef'ia,loza, 

1982a:22), ~e adopt6 en la artesanía de Uru~pan ( lb i dem) , 

hacia 1821-1904 (Paula, 1980:XXX). 

Por otra parte, en la década de los aPios 20, las 

artesanía$ fabricadas por los reclusos de las cárc~l@s d~ la 

ciudad de México, S~ caracterizaban por estar decoradas con 
_o. _."..-..-- - .--.... .. 

-~--_.' 

~l ~scudo Nacional (Murillo, 1922:40). 

-) 

-.. ,~ 

1- - "!,,,,-§--, --

I 

J 

.. ~ 
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V.6. Sobre las Posible$ Influencias Orient~lw5 en l~ 
Artesan1a de Incrustaci6n 

q:"lf.) una 3.1 b,",rna ti. va para plantear 

posib12s OriQ2nes de 13 artesanía de incrustaci6n de concha 

es el anális:s / la compa~aci6n de los ~Btrones Bf't1stico::lS 

seguidos a través del tl~mp~. aqui ,"::J~rentc a 

ni v:e 1 muy p2rsonal un~ 2no-me dificultad~ 

preparacl6n 18 mlnimame:Jte ~uficiente 2n Historia del 

p~ra ejecutar la tarea descrita. Sin embargo, a contlnuaci6n 

se hart~ el intento di'" aí='í'c~~imarse a esa labor de una manera 

meramente descr~ptiva y comparativa. 

Es dific:il prt'?c:isar el origen de la hyoka b'idil*, 

t;écnic:amente~ como se ha dicho, es una mezcla de algunos 

¡:H'c)ced i m i entos empleados en marquetería o ta racea , . e 

incrustado en una preparaci6n plástica de hueso quemado y 

rl'loli.do. Esta es una importante observación a considerar 

cuandQ la a.rte~;anf3. de El Nith se compara con trabajos 

arjentale~ incrustados con concha y laquedados, a partir del 

fondo negro sobre el que destacan las figuras de concha de 

abu16n incrustadas en madera y/o hueso quemado. 

,~-Qué relaciones pueden existir entre la artesania en 

cuesti6n y los objetos orientales mencionados? 

Las comparaciorre·s técnicas que pueden hacerse tornan 

improbable cualquier tipo de relación, sin embargo debe 

considerarse que dura~te dos periodos, Nueva España recibió 

influencias artísticas orientales. Un periodo comenz6 en el 
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-aiglo XVI, -1~65-1566, (Lytle, 1959 = 15) - con la 

circulación del Galeón de Acapulco y otro, en Rl siglo XVIII 

-precisam.nte en 1713-, c~ando Inglatmrra pudo introducir 
", 

'l~ 

leQ~lmente sus mércancias a la Nueva EspaAa, marcancía, 

caracterizadas por ser produ~to da una raintarpratación • 

imitación europea de objetos y técnicas d.corativas 

orientales, sobre todo de la laca: 

" .•. vendria a confluir EEln Nueva ESP!lñaJ ~l 
gusto asiático por un doble camino: uno 
directo a través dal Pacifico, via Filipina5, 
y otro indirecto a través del AtlAntico, via 
Inglat61rra •.. " 

(Pérez Carrillo, 1987:52) 

Durante el' siglo XVI la,sociedad -novohi~pana tuvo, la 

- ' 

japonassti,& .. :l se imitó la l~ca cdn' motivos orientales 
_. 

dorados~obr. fondo ntlgro &in Patzcuaro, practic~ndo- tCfn:nic¡¡ií 
-~"""""""'--'- -~~----, ------

. .r '~~. 

'J 

,~ "; 
c-
. .:.. .- ~ 

i : 
I 
L.; -. 

, 
I • 
¡ U 

-, 

p reh i .pan i c. ~ en n.da con . las orientales, 

(Zuno, 1953; Paula, 1980:61-64; Pérez~ Carrl11o,1987:S1) • 

"---_Esto e!! !Sumamente ~mportante. En &1· XVI comianzan las 

imitaciones d~ objeto$ orientales p.ro utilizando t.cnic •• 

autóctonas, principalmente en,Patzcuaro, y en otros Iugare6~ 

de MichoacAn, Bituaci6nd~bida a qU&: 

~, 
f 
I 

" ... Patzcuaro fUI!!! la sede ds·la Real Aduana., 
donde rmvisaban los c,rgamentos de m~rcan~ia.
orientales que vEnian de Filipinas y 
d@s&mbarcaban mn Acapulco, yeran,conducidas_a 
Valladolid por ca~iMo dw herradura via 
Zihuatanejo, por 10$ com.rci.nte~ 

michoifcanos" . 

(Camtelló" Y turbe 1972 :39) . 
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Por otra parte,! no hay que olvidar que Vasco de Quiroga 

q Uf:~ i~digenas michoacanos conservaran sus 

;::: D ~:; -~ ,\r:tfI1 b r' E" \/ llod i f i ca nd o sus 
.. 

nue~os temas y dibujos como afirma Romandia, 

( 1977: Ll·3 J • la presencia espa~ola introdujo también 

U +; i 1:. 2: a c: i. .;, n d F:' rll..l.evs::, mB.teria~~ primas: el el 

albaya.ldt:!, (: CJ 1 '::: r oc: re, los azules y loS', ca rm i ne-:;, 

Los primeros objetos importados por el Galeón de 

Acapulco, eran inicialmente de muy mala calidad: 

Hacia 

11 Sólo traen unas malas sedas j falsos 
brocados, abanicos y porcelanas; escritorios y 
ca j .3.<':: pintadas. 11 

CEnriquer de Almanza, en Martínez del 
1969: 15"':'33) • 

1609 la situaci6n cambi6, y la calidad de 

Río, 

las 

importaciones mejor6 considerablemente~ éstas se componían 

de peque~as cajas y escritorios, camas, mesas, sillas, 

bancas doradas y í=lin~ada5 "con muchas figuras y paisajes". 

De China llegaban ;:;.r'ti.cLtlos dorados y de Japón, lacas, 

<Martinez del RJo~ 1969: 15-33). 

En el si g 1 o ~\ \n 1 , en Puebla, la concha nácar hueso, 

plata o cobre y el marfil se combinaban junto con pintura 

que imitaba la laca, para decorar muebles total o 

parcialmente, <Romero de Terreros, 1960:255). 

Nueva Espa~a ~ecibia objetos suntuarios manufacturados 

en China y Jap¿n, (Curiel, ~ cit. 144). La actividad del 
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Gale6n era re9ular Y si intercambio era intenso, es en ~se 

siQlo. pr@cisamente cuando el emperador de China llamaba al 

rey.p España, "1!l'1 Rey de Plata", pues el li"mperador carec1a .. 
de buenas minas, y en con$~cuencia, apreciaba enormemente 

1 
las monedas de plata que llevaban consigo los e9pa~ole6, 

(Lytle, r959a63:64). 

Entre las mercader1as orientales se encontrsban 

escritorios de madera embutida de marfil, biombos y baúles 

incrustados de concha nácar (Curiel, oc.cit. 146) • Los 

novohispanos se apropiaron del mobiliario oriental al punto 

de que propici~ron con su imitación, una 

Nrinvención por ~an07de los artesanos localE!!1S. 

81.daptación y 

"Lo. arte!5anotll ind1Qenss,'diestrollil .n"la"copia, 
$elecci6n y reinterpratación de 105" modelos 
decorativos y las formas europeas .~.di~ron 
répidamentli a .~U'il rl!pertorio$ 'art1eticoa las. 
pa~odilli, los puentes, el pllia.je, los 
iln~malel5, las aV6ls, ••• la.$ plantas, 10$ 

ár~ol.,s, 1~ _yestimentj. y lO'il.tipos .1i,a-icos 
or~entales.'n- . .; 

(Cutiel, 1991:147) 

En el 6iQlo ~VII, la demanda de imitaciones era tal que 

--~.--_.- -~-'!5t.If'g..Ü~:r:.O~ .ce-ntros de manufactura especializados en ellas, 

ub it-ádoli fuera de la Ciudad de Méld<;:o. Uno de esos centros 

fue Querétaro. Se especializaba en la fabricaci6n de mu@blas 

de cedro y trabajos de taracea (Curiel, op.cit. 14~). 

En 1625, cob~6 fama Juan d@ la Cruz, vQcino de la ciudad 

de Puebla, que $e dedicaba a la fabricacibn de eSB5. obras,' 

• 
. ~ (-fl.omero dQ Terr1mro1S ,op. c: 1 t. 257). Romero de 'T.r"r:.~ros 
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supo~e que el auge que tuvieron esta cla.se de 

Cam~.?Ch~l '~dn ;ipr'ec::l::',da sr", \)e'lc::ul,"1.¿, er, toda Sud·::i,nér'ica • 
.. 

se producirá otro tipo de obras: las 

p.i ntt.:r:'"·:::i :'."CT''-'-st.~:d:,;·'o :::on '.:Dl'lcha ~ (Tou':3saint, 1952:8-11), La 

a f.~ UE,nc i:: propici:3.do que 

i ne l'E':ne r", t.:., ra la utilizaci6n de concha en la taracea de una 

ma ner·::\ intensa que cualquier otro material? (Ovando, 

19t:·9:58) • 

Las imitaciones continuarán y pulularán en el siglo 

XVIII, (Ma,'U.nez del Rio, 1969:21; Pérez Carrillo, 1987:59)~ 

cuando el maque japon~~l se copia inten&amente en ,Michoacán 

Llti,lizár.do aje al que los mismos artesanos llama-ron "japón" 

(Caste::·116 Ytur'be~ 1972:36), en lugar de "japanning", término 

utilizado para designar al conjunto de técnicas 

desa~rolladas sobre todo en Inglaterra para imitar las lacas 

y decorados orientales. El "japanning", aunqLIe! surge en el 

siglo XVII, llega a la Nueva Espa~a hasta el XVIII, (Pérez, 

Carrillo, 1987:52-54) 

Un element~ oriental que persisti6 en l<l.s 'lacas de 

Michcacán, y que ya se ha mencionado, fue el uso de un fondo 

sobre el que destacan jiguras dOTadas, (Zaldivar y 

Aguilera en Guzmán, 1982::22, 28-29; comunicaci6n personal, 

1991 "'\)-20; Castel!6 Y turbe, 1972:37 ss.), laca.s que se 

siguen produciendo aunque a elevados precios, 
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Lo. objetos imitados .~ multip1icaron durante _1 .1~lQ 

XVIII, as1 se manufacturanJ biombos, muebles y otros objetos 

orientales reproducidos por los mexicanos, 
", .(' 

(Ca~teI16 Yturbm, 1~72:36), utilizando los modelos y las 

prescripcione$ del japaoniOQ, (Pérez Carril~o,_ gp.cit. ~9J, 

surQiQndo as1 ~l mobiliario que $e denominarla "achinado", 

( ib idem) , "maqLle fin9ido", "a la. maoera de Japón", o "al 

rlimmdo de Japón" (CUriel,- op.c;it. Las imitaciones 

europeas de muebles ori~ntales r@cibieron el no~bre de 

chingis,eri, (op.cit. 1~5). 

El panorama descrito en la producci6n de obras 

incrustadas con div~rsos mat~riale5 manifiesta que dmsde la-

época Colonia.l, $e inició un complejo mestizaje da 

matmriales, formas -y-- decoraciontt1!5 de muy -- variado uso, 

concepc i 6n y \Significado, - .qua i-nvoluc:r-6"a- flora- y fauna 

a jE::'_f1~§-'-- --- 1 a mayoria d. 185 veces, .-1 m~dio ambhmt& 

-+='f novohispano, y/o ;al m.dio ambiant4Jt Q@ los productores ',-?, 

·1 
; 

locales. A~i 6~ incluyen en el r.p~rtorio de form~s al 

peonli1s, ba.mbú!!, crisantemos, maripO'it<ll!lli, pece. y av •• , , 
adlilmás de plantas de lych •• , (Curial, op.cit.154> .. Ya fLleril 

de su contexto original, las reinterpretac10nes se hici~ron 

acordes con la visión del mundo de 10& artesanO. locales 

especializados. Es muy p06ible que el antecadsnte_de ~sa 

reinterpretaci6n, fuese una ssl~cci60 consciente y/o 

inconsciente de las formas, hecha por los artesanos l~c.lesr 

am.n d~ las rmalizadas por 109 consumido~e. d. imitaciones, 

<ibidem) • 
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En el siglo XVIII Y principios del XIX, la taracea o 

finas f 1 or'ec i ó en Puebla y 

c:,~ ·'2 (~.te f' i ;: 6 por adoptar la forma de ~dornos f~ 1 i áceo'::::, "," .. 
r'OSE'tones 

afirma que en Nueva Espa~a los artesanos 

-1,; ':lcl o , asimilaron técnicas y modelos de 

Tll,,'.c:'b 1 es f ra nC8'=.e::: 12 ita 1 i a nos. 

Si mu 1 tá :lE'a men te l se producian pinturas incrustadas con 

concha, d0nominadas precisamente "enconchados" 

198/.1:9) • Santiago .: 1976: 12! .24) , a f i f'ma que en varios 

talleres de la Nueva Espa~a, se decoraban muebles aplicando 

las mismas técnicas que daban origen a aquellas pinturas, al 

punto de dar como resu)tado: 

" ... un est:i.lo oriental o'imalgsmado con el gL\sto 
artistico imperante en Occidente y mexicanismo 
incipiente que afloraba en los detalles: elementos 
arquitect()nic:os, j.nstrumentos musicales y armas ..• 11 

(Sa"tiago, ap.c:it,.l4) 

I'-las;ta aqul, la dicho resulta muy interesante, sin 

embargo, el problema de cómo relacionar las artesanias de 

Ori7abita / dE~ El Nith, con las.; imitaciones de muebles 

orientales hechas durante la Colonia, prescindiendo por un 

momento, del fondo negro sobre el que destacan las figuras 

de concha~ no ha sido resuelto, ni creo que pueda serlo 

cuando menos aquí. 
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Anteriormente se ha se~al~do la pr~f~r.ncia de 10. 

artesanos por reprSfientar en sus obras una flora e~uberante, 

desbordante de hojas, más que de flores, que en nada se 
",. 

pareEan a los ve~tales representados en las lacas chinas, 

las flores tampoco. Tal vez el empleo decorativo de flora 

exuberante t~nga un carácter propio, "sin influitncias" 

e:-:teriores, 

Michoacán: 

tal y como ocurri6 con las jicaras de 

"Uruapa n ha pi nt ado más fIares que rnLlñecos; 
QuirogB más muñecos que flores, al grado de 
que andaba de boca en boca el dicho infantil y 
vanido~o de los pintores de Uruapan: 'En el 
monaje nos gana Quiroga, pero en el floraje .•• 
¿cuando" , " 

(Pa4Ia, 1980:XXVII) 

La presencia tradicional d@ un motivo ornito16gico, la 

paloma, recu~rda ~1 ava fénix china o F@nguang, 9610 porqu@ 

$$ta. aunque mitic8, &5 al igual que la paloma, un ave. Pero 

la6 palomas tradicionales de El Nith, 
-.-, 
.": ., 

" ~ 

00, 

en nada se parec@n a 

-_.~_.-..:I:..:.. 

-----.Oe-h~_ mpdo, lo único que relaciona a las art!!!5an:f.ilt!l da 

El Nith con losltrabajos o~ientales es BU aspecto general, 

observad~ sin gran cuidado. 

A' r~ pOl$trEi, la utilizaci6n da concha nácar, marfil y metal 

(cobre) , en la manufactura de embutidos Coloniales en 
, 

madera, encuentra eco en Orizabita y en El Nith mucho tiempo 

después de la Colonia. Ahora bien, eco no 

necesariam~nt@ tiene que ~star relacionado con la imitaci6n 

de obras orienta4es. 

",' 
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V.7. Sobre las Posibles Influencias Hispanas en la 
Artesan1a de Incrustación 

el incrustado con 

combinado con el de cbncha pintada en 

roja y verde, as! como con enchapado combinado coM pintura. 

En El Nith, se llegaron a combinar en la manufactura de 

Jos cord6+onos e~ mi~iatura, nácar, -materiales 

pin~ados en rojo y verde, lat6n y hueso hervido o crudo. 

r1ctualmente~ lti concha nácar ha sido sustituida por la 

concha de 3bulSn~ mientras que el hueso hervido o crudo se 

siguen utilizando. 

Es posible qJ8 el hueso haya sido utilizado como 

reemplazo del marfil desde la Colonia. El uso de éste último 

material fue introducido a Espa~a por los árabes desde el 

siglo XI para la manufactura de esculturas medallones e 

incrustaciones, destacando el marfil trabajado en forma de 

plac3.s o tabletas labradas en altorreli.ve, cuyo origen 

parece remontarse a las cubiertas de los libros medievales, 

(Ramera Ce Terreros~ 1918:65 j '}a 1 . I I ) . Independientement~ 

del uso de marfil, el hLlesa, incru~tado en nog~l, también 

era apreciado en la Pen1nSLlla, se le denominaba 

especific2mente "pi.nyonet",,- ':Feduchi'l- 1969:1(0). 

Desde esta perspecti··,I3, vale la pena retomar la 

pDr mot i "'os florales, su e>:ubera nc i a y 

distribuci6n características de las obras de El Ni th, 
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son similares a vi~eta5 que datan del siglo' XVIII, como 

puedm apreciars~ en varios ejemplo~ que ofrece de la Ro •• 

C1980tll,15,16). En adición a los motivos florales, las .... 
• 1"' 

obr~s de El Nith Y de Orizabita, presentan figuras d@ concha 

de formasQepmétri~~s, prmferentemente cubos diminutbs que 

al ser incrustados, quedan reducidos a cuadros. La 

combinaeión de ~lem~ntos geométricos, al lado de los 

florales, se dio desde la Baja Edad Media en España, sobre 

todo en Granada, donde se utili~.ban mucho las sillas d~ 

cadera, sobre todo 

frente~ incrustados de poligonos estrellados típicamente 

árabes, recortados en hu~~o, ~bano y boj (40). 

Se.>gún Cáseres (1982: 24) , el gusto por 1 a madera de 

nogal, prevaleceria en Nueva Espa~~. durante el prlme~-síQlo 

virreinal, posteriormli'nte fue sustituida por la caoba. Para 

Curiel (comunicación p@rtlonal, 1993-111-16), litl nogal se usó 

en los 9igl01ll' XVII Y XVIII. . -
" 

Di •• ~os como 10$ utilizados en la decoraci'n de las 

sillas de c.~era dR5critas, se combinaban con conjunto$ d~ 

hojas y flbr&s, se manufacturaron en E9pa~a hasta prinCipios 

del siglo XVI, (FedLlchi, 1969:74,76,98). 

Posteriormente, la~ t~r$ias o taraE@as italianas, influyeron 

las obras espaRo1as en cuanto al sentido naturalista que le6 

di6 a los arabescos y Qrut~~co. {op,c1t~ lOO>. El incrustado 

o i n t a rs i a ya se habSa desarrollado int&n.ammnt. en Italia 

-------------~~~----------------------------~---------------
( 40 > ~1 bmj es una madera que abunda en lO$~irin.o~, 

(D. R. ~.:L . ) . 
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desde el siglo XI\), en la decoración de cofres y cajas 

utilizando mader~3 clara3 y maderas oscuras. 

sig¡ü.XV, ~e consiguieren efectos claroscuros, blanqueando Q 
, ,-.. 

;:,:·\rlneg rec i. enclo l~3 maderas con un hierro candente. 

misJ1103iglCi, desarrollan co~o motivos las figur'l.s 

Geol~ét r i ca'3 ruin'ls 2.rqu:tecté,rüc:as, 

paisajes, y naturalezas muertas, as! como juegos 

Au.nC:!jf0 E':SPdi:;-:;2. 3.doptó tod:JS los tipos de mobiliario 

siglo XVI, se encarg6 de dotarlos de un 

carácter muy propio: el mudejarismo (Lazoya en Ovando, 

En Nueva EspaF:ía, quienes manufacturaran muebles fueron 

los maestrqs indigenas, cuyas manos no sólo copiaron 

elementos mudéjares y europeos, sino también elementos 

indJ.genas, en el siglo XVI. A todas estas influencias, se 

amalgamaria, la influenciJ or i e,nta 1 (Ovando, op.cit. 

1969:56-58), a mediados del siglo XVI, cuando se agregaron 
, 

a.l a .J ua r mob i 1 i a f' novohispano, objetos chinos (CL\riel, 

1991 : 144-145 ) . 

PEoro dejs.ndo a un lado la influencia oriental y 

retornando a la europea, es necesario apuntar que durante el-

r':;:erlac irnientc), se i nc rement ó y diversific6 el número de 

matériales utilizados para incrustar: concha, marfil, 

bronce, piedras duras o mármoles, vidrios coloreados y 

cueros repujados (op .cli. 2(6). Es de suponer que e·:;to-=.:; 

nuevos materiales, no sustituyeron al hueso y a las maderas 

preciosas utilizadas anta~o. 
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v.s Sobre la. Ef.ctiva~ Influencia. Hi.pana. 

Sin:,pjar de lado el trabajo de taraclila eLlropeo que Ileg6 a 
.... 

Nueva Espa~a, por el contrario, consid~randolo especialmente 

útil para ra$trear el posible origen de la artesania de El 

Nith, es necesario abordar UR elemento que paralelo a 

aquella ta racea , puede ofrecer luces sobre ese origen. Se 

trata de las formas de los intrumentos musicales mi$mos que 

han sido manufacturados y de la procedencia y evoluci6n de 

esas formas. 

Los instrumentos musicales a considerar son básicamQnt9 

lo que se pr~sentan én la foto encontrada ~n la Fototeca del 

Instituto Nacional d~ Antropología e Historia, y los· que 

iMteQran la colecci6n de instrumsntos d&$crita pA9inas 

arriba. Se trata dm la citola, la guitarra, -el viol1n y la 

mandolina. 
, -

NJo se mencionan aqLIÍ otros instrum .. "to1i!i incluidos en la. s 

colecciones quw· actualmmnte (1993) SQ manufacturan en El 

Nith, tal es el teaso de las- guitarras eléctricas, la citara. 

y el banjo, que forman parte de la producción artesanal 

de$~~ aproximad~men~e los a~os 60 cuando a . uno de los 

arte~anos da ah1mismo, se le ocurrió manufacturarles. Otro 

CS$O es el de la lira y el arpa, introducidos entre ~ lp$ 

artS$anos de Ori 4abita, por Osario en 1936, como ella misma 

apunta (Osario, 1943:65-66). Sobre el tololonche, no existe 

información Especifica ~obr& lasfech~9 en qu~ se inici~ su 

l 
manufactura como:miniatura. 
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En materia de instrumentos musicales, México recibi6 las 

19D3" .1. 36) . 1523, la. 

que fune: i Dnab ó, en Te;;coco, 

-::1 e tsr~ar m~5i~o5 j perscnas que COllS t ruye f'a n 

: i···. t T'um'f:'r·¡ t os primc'r'os 

chirim1as, orlos, vihuelas 

d,,, arco? ~rpas, cornetas, 

b~jones y mO~D=Drdio~ (~orquemad2 en Saldivar, 1987:95~ 181~ 

182' " era la abundancia de instrumentos, que hubo de 

·,~eg 1 a m¡:¡~ n t; a r'se::;u. u.·:;o y5U me. nu f a e tu ra (9.2..::.. c i t. 183-···l87). 

V.B.l. La guitarra y las "js.ranitas" 

A pesar de que se afirma que los primer'o::; i nstrLlmentos 

traidos: por los hispanos a tierras americanas fueron la 

trompeta, el pifano y el arpa, (Sald1var, 

e i t. 180) , a esta lista habria que agregar la vihuela, 

registrada por Bl:"'rnal Di.a:: del Castillo (en Montanaro, ~ 

l7) . La vihuela es un instrumento musical que aqui 

tiene ~n especial interés debido entre otras cosas a su 

cercania con la guitarra. 

Primeramente, el término vihLle1a. fue genéricamente 

utilizado en Espa~a y durante el siglo XVI, para referirse a 

varios cord6fonos~ así el término se refer1a a la vihuela 

de arco, a la vihuela de péndola o de pe~ola, 



r 
I 

aquella tocada con un plectro- y a la vihuela d. mano, 

ta~ida con los dedo~, (Marcuse, 1975:451). En un sentidti mAs 
. 

restringido, el vocablo "vihuela" designaba durante el 
"" . . (" 

R~n~~imiento~5pa~ol a la vihuela que se ta~1a punteándola. 

Desde 1548, la'5 palabras "guitarra" y "vihuela." eran 

sin6nimos, aunque en ocasiones, cada una de ellas de9iQnab. 

instrumentos diferentes, p09teriormE!lnte "vihuela" se uti11z6 

Q@nérieamente (Montanaro, op.cit. 13). 

Todav1a en 1554 la palabra "vihuela" serv1a en EspeRa, para 

r@farir~& a un cord6fono de cuatro cuerdas, " ••• que dizan 

QLlitarra" (FuEtnllana en Mareuse, Q.Q...a..!;;ii. 452) cUyill forma ya 

tial! hab1.a definido desde el siglo XV (~¡;it. 450). 

El término "Quitnrra", aparectill ya en 1535 en tierras 

american •• , <l'tdhtanaro, Q12.L tl.1. 17). 

En· E.t!lpaPía, durante .1 siglo XVI, se manejarán 

.,. 
cort •• ana, y la guitarra, de uso pop~ar. Aquella usualmente 

lItra ricamente ornamlL'nta.da mediante marqueter1a • 
incrust.ci6n d~ joya$, 6ro y nácar, tal como la que perdiera 

al naufragar en las costas de Panama, Diego de Nicue~a, 

(D1az del Castillo en .Montanaro, "-'!.!.. cit. 13, 17). 

Los in$trumanto~ da cuerda, han sido comunmente deco~&dos 

de5de hace mucho tiempo y en lU~A~.s muy yariados, por 

ejemplo, ya los laudes del siQlo VIII, (749, d. C.) 

I (ncluidos en el re50ro Imperial Sh858in del Jap6n, lucian 
L.. , 

&xcelent&. ~~.bajo. de marqueteria ~ incrustaciories d. carey 

y nAcil.r, ,(Sachs, 1947:208). A prop6tiito de esta referencia, 
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es conveniente recordar el origen oriental de los 

i. 1"\':::: t f'tlmE':; t: ~.:::: d ":'é' C 1.1. '=-':' d .::¡ j·?U r' C,) p eo,::,· , sobre todo del laúd sn sus 

y de Europa a Asia! e incluso .~. África (9..2...:.. c:.L 

207--:~08 , 241 ) . Ta.mbiÉ:ll val.e la pen.:'!. 

dest3car que pr~cisnmente el ancestro de la vihuela y la 

guitarr'2~ el la0d, se deccrah2 profusamente desde el siglo 

d8nde fue especialmente apreciado durante los 

siglos XVI-XVIII, 

418,-419 j Montanaro, Q.Q..:..~. 15). En E·:spa.ña, por 

Ese mismo tiempo, el laúd era poco apreci.2do~ 

le decoraba ') aunque fue ahi donde 

no obstante, 

dur::.nte el tambi.én SE' 

·:;:.i.glo X\)I, reali·za.ron numerosos experimentos con el 

laúd, ~xperimento5 que desembocaron en el perfeccionamiento 

de la guitarra (Montanaro, Q.Q..:.. cit. 14-15). 

La guitarr'a, al revés de la vihuela, carec1a de 

ornilmentación. Ser& hasta el siglo XVII, cuando se origine 

la llamada "guitarTa española", caracterizada por presentar 

cinco cuerdas (Montanaro, ~~. 16). 

Lo que aquí importa destacar para los propósitos que se 

han fijado, es la tempran~ llegada de la guitarra, e~ el 

siglo XVI, y con ello, la oportunidad de que en el 

transcurso del ti empc·, este i nst f'umento e '/0 luc i ona r·~ 

independientemente de los cambios que sufriera e~ España, y 

en general en Europa, originando, par ejemplo, la guitarra 

co 1 or<~da , el requinto jarocho~ la guitarra huapanguera, la 

jarana hUilstecd y la jarana jarocha, todos ellos analizados 
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por Monta.naro (ºº-.L cit. 121, 122, 137, 138, 140, 142, 143. 

Los .~- últimos cuatro instrumentos mencionados comparten 

caracteristicas (ibicjem), que se repiten en 109 cord¿fonos 

en miniatura y en talla normal~ alguna vez manufacturados en 

Orizabita j 9n El Nith: 

1 " Tienen en común~ el nombre de "jarana" , término 

derivado de " j ác ara" , que servía para denominar a un 

entremés picaresco, que se inicia en a principios del 

y que era desarrollado por un fanfarr6n. En 

105 siglos XVII Y7XVIII, el entremés se transform6 en 

una danza, (op.cit. 146). 

Como se ha señalado, tanto en Ori'zabita, como en El 

Nith, h. tradici6n oral Lttiliza el término "jaranitas", de 

una manera Qen~rica para referir5e a los cord6fonos hechos 

antaño, por la primer generaci6n d~ artesanos, ya fLtesen 

instrumentos hechos a escala normal~ o de jugl.tete. Con 
, 

esto debe nota~5e, que es imposiblB saber si los artesanos 

de 01~izabita y aquellos de la primera generación de el 

Nith, ma nLI fae tLt raba n requintos jarochos, ,gui ta rras 

huapangueras, jaranas huasteeas o jaranas jarochas. 

Son hechos generalmente de dos o cuando mucho tres 

piezas dI? madera: la caja de resonancia y el mango, que 

pueden ser obtenidos de una sola pieza de m~d~ra o de 

dos (caja y mango), y de la tabla de armonía. 
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Esta manera d8 manufacturar 105 cord6fonos se~alados, es 

~L,y ;.3. n t: :~ 9 I ... lcl. '1 /2 desde 1349 en Espa~a, tanto la gui ta l'r::¡, 

mor..i s::: 0" C~:::'fTI() 18. latín"",) se h3~ian con un cuerpo dotado de .. " 
.~ 

cuatro esquinas, con la caja de resonancia plana~ cuello 

m3. n9 CI tallados en una misma pieza de madera, 

ej. modo eh,,' f¿bricOl.T' 135 IjaT'ar:itas" en Orizabita y en El 

Nith, es coloni31 indudablemente. Lo mismo puede decirse 

de ccstumbre de ornamentar con incrustaciones e605 

instrumentos. 

3. Los materiales utilizados en la fabricaci6n de estos 

cord6fono5 mexicanos en cuesti6n son el cedro, sobre todo 

para m a nu f a c tu T' a r la caja, aunque a veces la tabla de 

armonta o bien el instrumento completo se fabric~ con esa 

madera 140, 142-143). El cuerpo 

también puede hacerse de palo escrito, maplio, ahuacate, 

ciprés de Brasil palo santo o guayacán, acayú Q 

palisandro y jacaranda. Las tablas de armonia, suelen ser 

de sabino de CaTladá (~ cit" 69, 81). 

Es oportuno recordar que los fabricantes de instrumentas 

mu:'iC31es o "j.:>.ranita'5" en Orizabíta, utilizaban para 

elaborar las caj~s de los cord6fonos, madera de cedro o de 

palo escrito (ver secci6n Materiales), mientras que para 

los mangos y tal \lez también para los Clavijeros, 

empleaban madera 

de mezquite. 
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4~ Hasta instrumentos se~alados 

QU('2 ¡:; f'o¡:l i os; 

Fl~u ,.:0".' ...• , .1 982 ,: '::fe- 111 " '. 
. ~ . 

58 hLbiesen dedica0~ en ct~as épocas a la. 

manui'sc:ura de los cord6f8nos en cU2sti6n, C:CI1!O pudiera 

ser el Ca.S2 de los 2rtesanos de Orlzabita a principios del 

ALnque alQunas caracteristi2a~ ~écnico-form2!e~ de 12 

~IU i ca rra algunas de? la 

algLlnas de la jarana jar8cha., prpvien~n de la 9uitarrad~1 

,",ir;¡ lo XVII (Montanaro, QfL:.. ¡;;ii. 140 ,. l42-143) , no es 

posible 0bic&r temporalmente cUándo se inicia la 'fabricaci6n 

de cord6foros en Orizabita, ni de qué fechas dat~n lps 

especim.nes ~n miniatura que aqui nos ocupan, ya qu.z unt.'de 

las caf'~ctef'1sticas de los objetos ~rte9anales es la de 

conservar su'funci6n primaria / cons~cuentemente su forma 

primaria (Mart1nez Pe~~loza, 1982:10~17). 

V.8.2. La. citola 

Se ha mencicnado at¡L\ 1. , -
01.1::, presencia do citclas en l¡il. 

fotograf1a y la coleccibn, descritas lineas arriba. Sin 

embargo, tal 5e~alamiento, dista mucho de ser ewacto, el. 

~nico apoyo cbn el qL\e cuento,' Son las 

obser\va das en 12s obras qUBversan sobre histliDr1a "de 
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instrumentos musicales hasta aquí citados, (Figs. 33c, 34dl. 

Aunque inicialmen~e hab1a SUpuEsto que se trataba de 13ódes, 

¡·'\'Y(:'" ,"\~c «P(··"··"·""-l"' ""1' Eltr~r",- 0j" 17~(1 'ler'o CLI'.,· ... a .. - •. \ -; ,"'" o,. :=r J ." U" .. I ",.,',. . U t. I .• Lj ..... d. ~ I r'~ y'.o:t I-n _ .. 
SE caracteriza por presentar un cuerpo almendradc~ 

c1.do cr,,\ntral dotado de una rOc:istú (Sache;;, Q],.,.cit. ~42, 3~56), 

pero con el caja de resonancia abombado 

(M.s n::use '.1 Fue precisamente la caja de 

T"eson.:1 rlc i. a el elemento que me decidi6 describir Jos 

instrumentos de la colecci6n y de la foto como citolas. 

Los origenes de la cítola son obscuros, posiblemente se 

,encuentren en el Sur de Europa y tal vez a partir del violín 

punteado. Se caracteriza por presentar forma de pera o de 

almendra, con una caja poco profunda, plana, como en el caso 

de su tabla de armonia, (Sachs, 242, 328·'-329 ; 

MarcUS8, ~ cit. 44l, 443-444). En el siglo XIII la cítola eí'a mu:¡.' 

populaí' en Europa, y perdur6 más o menas en el mismo plano 

hasta el siglo Xv'III, época en que se le denominaba 

guitarras, (Marcuse, ibidem). 

Lel pí'esencia de citolas en el Valle del Mezqui t.:::. 1 , es 

muy llamativa, sobre toda cuando se ob~erva que hasta el 

momento no existe ningún reporte sobre su utilizaci6n en la 

ID 1) S L:: a '/ e r n á c u 1 a del a re 9 .i. ¿ n, n i en gen e r al, d SI 1 p:?i i s • 

V.8.3. El violín 

Sobre el violín Se ha se~alado que no sufri6 en México 

ninguna modificación y que su uso tom6 incremento a mediados 
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cuando los m~sicas figuraran con él de un 

medo más frecuente (Sa 1 d i 'J a 1~ , 

::nt:~.L'i.fJr mereceria tomarse con reserva, pues el origen y la .. 
(~'v'CllucióÍl del violin, parecen haber tenido' un je5d~rol10 

lleno de tropiezos a partir del siglo XVI en Europa, lo que 

hubo de p~rmitir, que ~n Amér i. ce; , y más precisamente- en 

Mé>: i.ce, el instrumento pudiese haberse desarrollado de 

di.ferente manera, como es el caso de la guitarra. 

En el desarrollo del violín en Espa~a, intervendrá la 

mezcla de varios instrumentas musicales: la viola, el la~d, 

la rubeba medieval y la mandara (Sachs, ~ c i t. 240-241, 

352-353) . Va desde el siglo XVI había peque~os 

violines con caja plana, aunque la forma clásica de este 

instrumento surg@ en Europa entre 1684 y 1737, será en el 

siglo XVIII cuando tome su forma definitiva. 

Er1 Mé:-: i ca, el violín se diversific6 s~gún el número de 

cuerdas y según las regiones del pais. En la HUiil.steca, 

prevalece la forma de los rabeles medievales, denominados 

"rafeles". En la Tarahuamara al vio11n se le sigue diciendo 

"rabel" (Reu ter, 9.1. 46, 48) • E-A Te:-:qui tate, 

Tamazunchale, Sarl Luis Potosí, se fabrican violines normales 

en talleres de carpintería, donde ~dem~s se les decora con 

incrustaciones de maderas preciosas (ibidem). 

La apuntado anteriormente sobre el viol1n, también 

conduce a hacer obserYiil.ciones muy generales que 

complementarían a las hechas a propósito de las jaranas= 
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5. La prevalencia de modelos coloniales manufacturados por 

" d(:"l sig lo XX j para el caso especilicc del Valle del 

Mezquital. 

6. La decoraci6n en taracea e marqueter1a de madera de 

esos instrumentos desde la época colonial hasta el siglo 

XX en San Luis Potosi. 

V.8.4. La mandolina 

La forma moder~ de la mandolina, puede rastrearse cuando 

mucho hasta el ~;iglo ·XVII. Se distingue del la~d porque la 

mandolina tien@ un pr~nunciado incremento en la profundidad 

de la caja de resonancia, por lo bajO del puente y por las 

cuerdas. Se ignora si este cord6fono sobr~vivi6 Sn Italia 

durante el Renacimiento y el Barroco, o bien si desapareci6 

y luego entr6 a Europa nuevamente a travée de los Balcanes 

(Marcuse, ~ :cit. 439-440). Lo que I!!S cierto es que desde 

el siglo XVII, Italia influirá notablemente a Espa~a en el 

terreno musical, durante todo el Renacimiento, ejerci~ndo su 

acci6n sobre la m~sica, los m~sicos y sobre la lauder-iB 

(Montanero, La influencia lleg6 a la Nueva 

España., y las mandolinas se empezaron a manufacturar aqu1, 

ceme hasta la fecha sucede en Paracho, Michoacán (ReLI ter, 

~ 9.1.- 52). 
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V.9. Conclusiones sobre. el Apar'tado de P a trona it 
Art!sticos Formale~ 

se pL1edE' obser'':::lr ert--la anteriormente 

rastreada J en In artes~n1a de E1 Nith, se encuentra n 

mezc 1 adaC'~ formas art1st~cas que pueden relacionarse 

directamente can aquellas utilizadas e~ la incrustaci&n de 

muebles hispanos y con Id manufactura de cord6fonos~ 

llegados a América con los conquistadores espa~ales. 

Por otra parte t el aspecto de la artesania en cU9sti6n, 

recuerda mucho las trabajOS de incrustaci6n de cancha y 

laca de ori:gen oriental, sobre todo ~L\ando se obserVa .el 

predominio del fondo negro en el que destacan las figuras 

de concha, sin embargo, salvo el fClndo, ningún otro 

elemento, permite emparentar la artesanía de El Nlth con 

la artesania oriental que llegaba ~ Nu.va gspa~a en la 

época de la Colonia. 

Es preciso ;se~alar que a nivel d~ sus composiciones, la 

artesan1a de El Nith Y 10$ ejemplares orizabiteAos 

descritos, se caracte~izan por: un énfasis y exuberancia 

de los motivos flprales~ seguido de cierta importancia 

dada a formas o~nito16gicas; la despreocupaci6n ~ntre las 

proporciones de motivos zooformos y florales; la auséru; ia 

de motivos antropomorfos y el empe~o en dejar una mínima 

cantidad de-espacio carente de figuras de concha. 
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VI. Conclusiones 

. 
:3('.? f' Ji:; tocas, 

: .. 
pa~~iales que se han hecha al final de cada 

10 que aquí ~e 5e~alarán los aspectos generales qu~ pueden 

derivar se todo el texto precedente. 

L.a primer consideraci6n a hacer es de 1r.dole muy 

ger.er-3.1 , pues versa a prop6sito del contraste existente 

la historia ora 1 Y la historia escrita. Todo el 

trabajo expuesto pudo realizarse gracias a la primera, 13. 

con la segunda. El cual fue comparada 

necesariament4 conduj~ a evidenciar la ignorancia, por parte 
• 

de la historÜI. escrita, de todo lo ocurr'ido en las 

. 
comunidades indígenas visitadas durante el periodo 

contemporáneo. Esto, podrá decirse, no es novedad. Sin 

embargo~ la contradicci6n existente entre ambas historia6~ 

indudablemente retro~limenta a una y a otra, enriqUEciendo 

sobre todo a la escrita, pUES ¿c6mo modifica~ la historia 

oral? Para e~ caso particular de la historia del Valle del 

Mezquital, ya no para el de las comunidades tratadas, el 

f'eg ietra de la historia oral resulta ser ~specialmente 

trascendente debido a que se ubica sobre todo en el ámbito 

de la historia contemporánea. Indudablemente, e:dste 

informaci6n histórica colonial y prehispánic~ sobre esa 

regi6n, debe existir en los archivos. Sin embargo, la 

historia contemporánea de 

l 
la región parece estar en 

condiciones mUy distintás, o tal vez eso me parezca desde 
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una perspectiva muy personal pues dada mi cercan1a temporal 

a ese periodo, encuentro la informaci6n referente al 

, ," 
.. Lo'~::; tem,::;,=., 50b re la historia contemporánea de l ~3. S 

comunidades ::)ue se tocaron tangencialmente se 

su ge0.9 ra f 1 a históric?.; a la fa 1. +;;.1 de 

sistematizaci6n de archivos parroquiales; 

earenei,::¡, de archivos municipales, estatales 

instituciones gubernamentales que han prestado o que prestan 

'58T".,I ie i05 en esas comunidades; al nulo tratamiento de la 

raligiosidad popular como fenómeno histórico, y no como 

fenómeno meramente etnográfico; la falta del estudi.o 

actualizado, pormenorizado y profesional de nume rosa s:, 

cOlistrucciones religiosas antiguas del Valle del Mezquital, 

que no se conforme con presentar fotogrsfia5' de buena 

calidad de 9sas obras, sino que ademAs se ocupe de efectuar 

cuidadosas descripciones, presenten inventarios de obras de 

arte mu~ble que se conserven en aquellas; a la necesidad de 

investigacio'nes que se encargLlen de tratsr 10 que pienssan 

:05 CGntemporáneos de las figuras definidas como hér6icas 

por la historia Escrita~ sobre éstas; a la particiR~ción de 

las indigenas en la Revoluci6n Mexicana, asi como ia opini6n 

de 105 indigenas y de los mestizas de la regi6n sobre el 

indigenismo y sobre su particular desarrollo en el Valle del 

Mezquital durante el periodo presidencial del general Lázaro 

Cárdenas. 
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Los temas generales sobre las que este trabajo ha. 

evidenciada lamentables carencias se refieren a: la falta de 

c1tal~gaci6, d2 una colecci6~ fotográfica i mp.:)rta nte 

com~~es la Fototeca del Instituto Nacional de Antropología e 

Historia, ubicada en el ex convento de San Fr~ncisco de la.. 

ciudad de Pc\chuC':"', Hi.dalgo; carencia de trabajos 

especializados en historia de la fotograf1a desde el punto 

'"ist" técnico y especificamente en la 

Rep (lb 1 i ca la falta de difusi6nde numerosps 

t~abajos inéditos que tratan sobre la historia del Valle del 

Mezquital y que desde la década de las 30, no han sido 

C:,Jnoc i dos por esta r' a, rch i vados" 

Sobre la histo~\a particular de la artesanaia de 

incrustación de concha, puede apuntarse que la indiferencia 

de que ha sido objeto ha contribuido notablemente a diluir 

sus orígenes y su evoluci6n. Sin embar'go, esa indiferencia 

tampoco puede ser interpretada como un indicador de su 

origen tardío o reciente. 

Espec1ficamente y a propósito del origen y la historia de 

la artesan1a de incrustaci6n, puede decirse que aón cuando 

en el lapso temporal registrado: 187:'-- 1993 j resul ta n '::;er 

continuos j el uso de polvo de hueso quemado; la herramienta 

que se utiliza para db~2ner éste último; la mezcla de 

técnicas Llt-ilizadas para conjuntar la cuncha, el hueso y la 

madera, y 'formas de los instrumentos 

musica1E'S'; hUE'C:C)S produc~dos tradjcionalmente en Ori::::abitil. 

ta nto e:-j tamaño n'orma 1 como en juguete y tal vé:::: en 
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miniatL\ra, son elementos que insinúan una hi::;torla más 

pr8longad~ que pUGde remitirse al periodo Coloni~l. Esta 

S", (:,:, Il i:::: i \00' r a. 

sobre _form~3 j di5tribuci6~ de 

decoraciIDnes de concha desde el pu.nto de ',1 ista. 

2,rt;i.sti.co, estudia para e 1 que '?os ind~spEnsable q8e el 

investigador tenga fo~ma=i6~ de h~3toriadQr del arte. 

Por otra p"l.rte, los origenes de la 

artesanía de incru'staci6n, podrian remitirse al periódo 

Prehispánico, considerando: la utilizaci6n de hueso quemado; 

las herramientas empleadas en su proc~samientQ: el metate y 

m§tlapil,; y ~:;obre toco, las vías pedestres ~apenas 

i 

bosquejadas- qUe ponian en contacto al Valle del Mezquital 

con la costa del Golf6 de México. Es pertinente se~alar qU8 

aunque a.quí no se considera la exiEtencia de una via que 

comunica.ra al Valle del Mezquital con las costas de Baja 

California, tomo un punto de apoyo para sostener la 

existenci~ de un .origen prehispánico, cuando menos del uso 

de valvas de abulón (!::h.. fl,.tlgens), falta mucho por investigar 

para descartar ésto desde la perspectiva arquebl6gica. 

Las objetivos arqueol6gicos planteados al formular el 

presente trabajo de investigación, han sido a lcanzado$, 

medianamente, pues Sólo podrán ser cubiertos de forma total 

cuando los colegas arqueólogos discutan las critica$ y 

cu~ndo en una siguiente etapa del proyecto arquEol6gico, se 

puedan excavar viejos talleres de artesanía de incrustación 

tanto en Ori~abita como en Tixb'ada* y El Nith. 
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VII. Ane:~o Documenta 1 

El ~i9uiente documento, obr~ en mi poder. Pude obtenerlo 
:;olj~c:it6ndold'1 lo',;> Drganj.::c:.clores .dr",l \2'Jento en el qUe? fue 
presentado. Ellos me lo entregaron de inm8diato, en cuanto 
termin6 0~ exposici6n pública. 

Primer foro estatal de artesanias. Organizadc p~r el Sistema 
Estatal para el Desarrollo Integral de la Familia, a través 
de la C~sa de las Artesanías del estado de Hidalgo, HIDARTE. 
Foro Efrén Rebolledo, del 7 al 8 de junio de 1990. 

Apoyo @n cuanto a la mataria prima para su m~jor 

producci6n en concha ds abu16n y madera de enebro. 

Julián Catalán. 
Artesano de El Nith, 
Ixmiquilpan, Hidalgo. 

Somos una familia de artesanos que se dedica a elaborar 
artesanias de madera de enebro con concha de abu16n. 

Desde nuestros antepasados se ha venido negociando la 
adquisici6n de materia prima como madera de enebro, concha 
de abu16n j asi como sus herramientas necesarias, ya que 
dicha materia prima se consigue en Baja California y Jacala j 

ya que para nosotros es dificil ~onseguirla, y los precios 
son altos. 

Nosotros sugerimos que a traves del Gobierno del Estado y 
dependencias intermediarias as1 como Casa de las Artesanias 
"HIDARTE", como s:i.em¡:T8 ,los han apoyado sea el medio 
adecuado para nUEstras peticiones y~~oluciones que nosotrQs 
n~querimos. 

Se nos facilite préstamos de acuerdo a la demanda de nuestra 
producción artesanal, la cual en oca5iones es en e>~ceso por 
le cual no podemos abarcar dichos pedidos por falta de 
materia prima y se pierde la venta. 

Pedimos un representante adecuado y legal para la 
importaci¿n asi como un establecimiento en forma directa sin 
intermediarios, para que nosostros podamos adquirir la 
materia prima a su precio neta y en forma accesible sin 
tener que ver!a terceras personas, las cuales duplican su 
costa de compra que nosotros por la situación que estamos 
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pasando no podemos adquirir, y nuestra producci6n es mínima. 

=n forma personal y creo también en forma colectiva pedimos 
"' ;', ,].:1 ;f "s:' i 6 n Y' p r (J m o e i ,-':, n den u e:s t r <:1;:1 r t e s 3, nía 3. r. i 'J .;:: 1 
",,<::;t;~,ta~ '! naciDndl F.! il"1t:e~·n;:\cionaJ. cuma L'_r~ pT-cdl_~c:t;u ,;;:'t.ls-,tlC'':¡ 
y ubi~aci6n de n0estros talleres de trabajo o áreas en las 
=w~l~s realizamos nuestra artesanía a51 como ~~ fa-m¿, 
proceso, artistico para su mayor valor artesanal. 
ln'/i.t:~fTlOS a nUf?s:,I;r'a área dE' trabajO p".ra poder dar '.ln''? Io'3yor 
i~pcrtancia y tomar consciencia de nuestra elabaraci6n de 
3rtEs2nia =on la materia prima que es 211 mínima cantidad 
03ra la elaboraci~n de diferentes modelos en cuanto a la 
prG~entaci6n requerida por 21 cómprador. 

De antemano queremos dar las gracias por la atenci6n que nos 
han prEstado y escuchado en este primer foro artesanal ~n la 
cual estamos particip3ndo~ así como queremos que se nos 
':c, í-J (jjf~ Y a )ucl e • 
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VIII. Lista de Informantes 

.. "" 

BARBOSA, MADRIGAL DAVID,' P.P. 43 

CARDENAS, SOLóRZANO CUAUHTEMOC, ING. 
CLEMENTE, GARCiA JUAN 72 
CORONA, BAENA GERTRUDIS 70 
CORONA, CORONA BONIFACIA 
CRUZ, AGUAZUL MARTíN 29 
CRUZ, PEDRAZA VIRGINIA 56 
CRUZ, MELCHOR FAUSTINA 20 
DíAl, BARQUERA POMPOSA 69 

DíAZ, CHAZARO CONCEPCIóN, ARQ. 50 

FUENTE, SE-RGIO DE LA, P.P. 

GARCiA, OLVERA MIGUEL, LIC. 61 

GONZÁLEZ, LóPEZ SANTOS 30 

GONZÁLEZ, RODRIGUEZ LUIS, DR. 

GONZÁLEZ, RUBIO ABDON 47 

GO~ZÁLEZ, SALVADOR TAURINO 69 

HERNANDEZ, REYES TOMAS 36 

LARA, HERNÁNDEZ VICENTE, MTRO.30 
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Cri~to, 

Veracruz, Ver. 1993-1-26 
México, México 1993-1-25 
El Nith 1993-11-5 
Tixb'~da* 1987-VIII-26 
El Nith 1987-X-28 
El Dafay 1992-IX-24 
Tixb'ada* 1990~X-15 
Tixb'ada* 1990-VIII-15 
Col. SamayoB, 1991-IV-30 
Ixmiquilpan, HQo. 

Directora del 
Archivo Hist6rico 
Municipal, Veracru=, 
Veracruz 1993-1-27 

Rector dEi!!l 
Se>minario Mayor 
de Jalapa, Ver. 1993-1-28 

L:miqui lpilin, 1993-11-8 

la Pechuga, 1993-11-8 
Ixmiquilpan, Hgo. 

Universidad 1989-V-19 
Iberoamericana, Univeraidad 
Aut6noma de México, 
Mé:dco, D.F. 
LagLtna Seca, 
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Oriza.bita 
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. 1992-X-22 
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l a (:, ) E 1-, t r"'''1 i. s t l. (-::;) .. 

.. 
L:jPi1, NOPAL A~-IASTAC 1 O Ti--xb ' ada* 1987-V 11 ! '-25 _ 
LóPE:Z: , NOFlAL MARTIN El Nith 1990-x-i4~15 

11t::NDOZA, NOPAL JOSÉ 84 El Def~y 199~-IX-24 
MONROY, TREJO AGUSTíN 50 La Pechuga !993-I!I-1 
MUSLERA, MUSLERA Mi'.41\10L O, Hm. 53 Veracruz, Ver. lq93-1-26 
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(Marcuse, 1975 :422) 
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